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SEÑOR. 



\jm SOCIEDAD 

qq^ prpfesí^el Patrio^ 

nio un PrmcipQ que fues^ 
Y^rd^dero padre de la Pa- 
tria. : bailóla tal m V^ues? 
tía M^ge^cad I pu^s á lo| 
pujp;i€yi'Qs pa^pi qufí did 



para su establecimiento, 
no solo alargó hacia ellasuj 
Augusta mano , mas la 
amparó cambien con su 
Real protección , aplau- 
diendo su zelo con las 
mas honrosas expresiones, 
y mandando á sus Mi- 
nistros la apoyasen con 
su favor y auxilio. ' 
' El Cielo que ennoble- 
ció a la tierra con la Rcali 
Persona de Vuestra Ma- 
gescad , manifestó bien 

que 
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que la daba un Soberano 
cabal , disponiendo que 
varios Rey nos subcesiva- 
mente disfrutasen la dul^ 
zura de su gobierno > pcrq 
por una predilección que 
no podernos jamás agra- 
decer dianamente los Es- 
pañoles, nos dio á Vues- 
tra Magestad en una edad 
J en una disposición en 
(]ue gozásemos de lleno 
la sublimidad de sus ta- 
lentos , Isl aplicación de 



sus 
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5US tarcás , h rtcútaá 
m Justicia , la teniu^á de . 
."SU Real animo, y eti su- 
ma aquel cúmub de ini* 
mitabks ptenáas , á cuya 
inflijcncia todo cobra 
aliento , y todo ostentíá 
satisíaccion ,.y vida* 

; Qué mucho pues, 
que tan incomparables 
quaüdades juntas á las sin- 
gulares honras que con 
mano pródiga ha derra- 
mado Vuestra Magestad 



sobre 
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sobré sü Sóciedad Báscon- 
gádst la alienten á presen- 
tar á sus Reales pies sui 
primaros Ensayos ? 
. No mire Vuestra Ma- 

Íjéstad á la pequenez de 
a Obra , y sí al constante 
ánelo , y ál infatigable 
estudio cop que \os Indi- 
viduos de la Sociedad pro- 
curamos habilitarnos para 
poder ser útiles á nuestros 
Conciudadanos ^ único 
óbj^o de ñUestf os cUida* 
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dos, por lo que él es, y 
por lo que en él se com- 
place al benéfico y pa- 
ternal corazón de Vuestra 
Magestad. 

Entre tanto tendrán 
por su primera gloria el 
estar á los Reales pies de 
yuestra Magestad. 



t 
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%0S AMIGOS DEL PAIS. 

HISTO- 
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HISTORIA 



DE LA SOCIEDAD. 

r A SOCIEDAD BAS- 



gen al amor de la Patria. 
Este noble principio here- 
ditario en los Caballeros 
Bascongados inspiraba siem- 
pre íi cada uno de ellos va- 
riedad de pensamientos úti- 
les al Píiblico ; pero como 
k separación de su residen- 
cia se ü-ponía ii que se co- 
municasen reciprocamen- 
te , las mas bellas ideas se 
desvanecían por falca del 
mutuo calor, y abrigo , que . 



1 i congada de los Ami- 
gos del Pais debe su ori- 




se 



1 



se prestan los hombres en 

Sociedad. 
• Habiéndose jpntado por 

una casualidad' en ía Villa de 
Origen Vergara la mayor parte de 
S¿Jr Nobleza de las tres Pro- 
vincias , y siguiéndose á ía 
priaiera satisfacción de ver-' 
se juntos , la que hallaban 
en hacer comunes entre sí 
sus ideas partícula res, echa- 
ron de ver las convenien- 
cias que resultarían á su 
zelo de formar una unionv 
que tubiese par objeto el 
Bien de la Patria. El cxciii- 
plo de otras Naciones , y 
el éxito que han tenido en 
ellas las Academias y Socie- 
dades , les hizo pensar etí. 
el establecimiento de uno 

de 
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lias se propuso Ja idea ^ q uart» 
do filé ablusada por diez 
y s&fs CabidUems , que Q[üs^ 
daron en disponer el Pláa 
de una Sociedad adíJptable 
é las drciinstirncias del Pais, 
y -de los Sugewo« «de que de» 
bisk componerse. 

Pata el mes de Diciem* 
bre inTíicdiato estaban va •^"'"'^ 
fol'niados los Artículos de ^^^Si 

Juntado la mayor parce de día veía- 
las Autores del Proyecto "/J 
en la Villa de Azcoytia el Dic'um- 
dia veinte y quatro , con- 4e 
vinieron todos eft ellos, y ^7^4- 
$e remitieron á ia Corte, 
dirigidos á Don Phelipe 
Tibuf cío de A^uUre , Con- 
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sejero de Ordenes , Sumiller 
de Cortina de su Magestad, 
y Capellán Mayor de las 
Señoras Descalzas Reales, 
por constar á todos la pro- 
tección que halla ría este pen.- 
samiento en el zelo de tan 
distinguido Patricio. Este dia 
tomaron el nombre de yí««t 
gos del Pais los que compo- 
nían la Sociedad , hicieron 
nombramiento de Director, 
Consiliarios , Secretario , y 
Tesorero , y convocáronla 
primera Junta General pre- 
paratoria á la Villa de Ver-: 
gara para el dia seis de Fe- 
brero de mil setecientos se- 
senta y cinco , encargando 
íi todos los Amigos acudiese 
cada uno con algún trabajo 



per- 
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pehcncciente al fín de la, 
Sociedad. 

£n el día señalado se.» 
juntaron los Amigos en Vetr 
gara , y continuaron en te< 
ner diariamente sus Juntas; 
hasta el dia trece exáini-T 
nando en ellas los escritos^' 
que se presentaron , y to-.- 
mando prov idencias para el: 
^lido establecimiento de la- 
Sociedad. 

Era necesario detener- 
nos mucho para especificar 
tbdos los acuerdos que se. 
hicieron con este objetos» 
baste decir. Primero : Que^ 
conociendo la importancia' 
de tener en condnuo exerr: 
cicio á sus Individuos, se 
dispuso que hubiese Juntaa^ 

" i Se- 



Scmaniilas!: en todea -Jofi 
Pueblos donde r^wdi^si^O, 
dos ó ma^ AmigQS , qwi^nes 
deberían teu^r m librg íÍ?: 
Caja , duade fucsenanojan- 
do sus obtervgcipnes , y rjQ- 
ticias en pyoto Agric«lm- 

ra , é I»d.uswi4 , y iodo 

aqueilQ que les p^reciea?. 
digno de participar á, la in^ 
mediata Jum^ Ueneral de 
la Sociedad ; á la que ^en» 
drían que pf**et>Wí estos 
libros. Stígimdo í Oyes W' 
das las Ohm » y npwdas 

• üciies que qiialqVÚer^ Pairif 
cío » que m»ftiesedel Cvier- 
po de la Siodeidad > mmui^' 
se ii 6sca , 6 i ajgünQ ^e sm$ 
lodíviduiQs , se lo^Qrm^ei^ 
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pareciesen de conocida Cwi» 
Udad al Püljlico se impijí-^ 
mi^s^n en la Colecdoij 
Anua , haciendo agradeci- 
do re^Ujefdode sus Autores. 
Tercero : Qiie se estable- 
ciese una ci^se cop eí nom- 
bre de Alumnos para los Jo- 
venes Caballeros del Pais, 
disponiendo un Reglamen- 
to propio para formar de 
ellos titiles Individuos del 
^tado , zeiosos Republica- 
nos , y Miembros Ilustres de 
la Sociedad. 

Apenas empezaba éstaá. 
hacer los primeros ensayos 
de su aplicación , quando 
h piedad del Rey nuestro 
Señor , se dignó mirarla be- 
^¿ti^mente , y la djú la prj- [ 

me- 



*niera prueba de su Real 
protección , mandando á 
los Corregidores de Vizca-' 
ya , y Guipúzcoa , y Dipu- 
tado General de Alava , la 
prestasen todo el apoyo ne- 

' cesario por una Carta- 
Orden firmada del Exce- 
lentiüiiBo Señor Marqués 

• de Grimaldi Secretario de " 
Estado con fecha de ocho 
de Abril de mil setecientos 
sesenta y cinco. Como esta 
honrosa expresión ¿s un mo- 
numento tan glorioso para la 
Sociedad , no puede menos 
de estamparse en su historia 
■ al pie de la letra. . 

„ Los Caballeros de las 
„ tres Provincias Basconga- 
„ das han determinado unir- 
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„ se en nna Sociedad bajo. 
„ el nombre de Amigos del 
„ Pass , con el fin de culd- 
„ bar las Ciencias , y las 
„ Artes ; para ésto han he- 
„ cho entre sí algunos Re- 
„ glamentos , conviniendo- 
„ seen el numero de Sugetos 
* „ que han de componer la 
Sociedad , y método, de 
,j trabajar los asuntos que 
„ se proponen. Como por 
„ las Leyes está prohibido 
„ el celebrar ésta , ni otra 
„ especie de Juntas sin per- 
„ miso del Soberano , los. 
n Autores de este proyecto 
„ han recurrido al Rey , pa- 
„ra que les conceda la li- 
„ cencía de tener sus Ásam^ . 
„ bleas con formalidad ; y 
Tom. I. B ha- 

« 



Esta inestimable prue- 
ba de la bondad de S. M. 
dió motivo á una Junca 
extraordinaria que se tuvo 
el dia diez y ocho de Abril 
en Azcoytia , en que lia- 
biendose comunicado á ios 
Amigos concurrentes , re- 
conocieron todos el empe- 
ño en que les ponía esta 
singular honra tan supe- 
rior k su mérito, como pro- 
. pia de un Principe ilustrado 
quéposeheelarte de fomen- 
tar la aplicación d<4sus va- 
sallos , y animarlos al tra- 
bajo , no solo con el pode- 
roso influxo de su Real 
éxemplo , sino con las gra- 
cias con que recorapcasa el 
zÚQ. Pasóse luego al exá- 

mei> 
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.nien del Reglamento dis- 
puesto para los Alumnos; 
y se encargó ai Director 
lo remitiese al Excelentisi- 
nio Scjíor Marqués de Gri- 
maldi, para que ofreciendo- 
Je á los pies de S. M. solici- 
tase su Real aprobación. 

Por Agosto del mismo 
año se dignó S. M. de apro- 
bar el Reglamento , lo que 
hizo saber al Director el 
misoio Excelentísimo Señor 
por la adjunta Carta. 

£1 Reglamento para 
„los Alumnos de la Soeie- 
»dad Bascongada de los 
„ Amigos del País , qiie 
„ V. S. me ha remitido , és 
^ una consecuencia del zcr 
„ lo que.animó á V. S. y k 

„ sus 



I 

X 



i 



sus Compañeros para ílft 
formación de un estable- 
„ Giraientotaníicii álospro- 
'' gresos.de las Artes y las 
^, .Ciencias , y al honor de la 
Patria. El Rey lo aprueba, 
alabando el fin queV.S. ha 
„ tenido de mejorar ia edu- 
„ cacion pública ; y de su 
„ orden lo aviso á V.S. para 
suinteligencia^y la de todá 
.„ la Sociedad Bascongad*. 
„ Dios guarde á V. S. mu- 
„ chos «ños. San Ildefonso 
^, doce de Agosto de rail 
setecientos sesenta y cin- 
„ co. ^ El Margues ob 
„ Grimaldi. 

Este nuevo testimonio 
de la benevoleiicia de S. 
estimulaba k la So- 

cie- 
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4mo8 p^m t£a&ar 4e ^f<^« 

ras , añadiendo gríi^QiS 
perf^ccwn al Cuerpo , y 
4^ado fil PCii^lico una priV' 
I^a (le $1^ ici^seos .de s^ri^ 
ijtil ^- pero la .a.usien)ciia 
algunos Amigos qye h^bi^í^i 
jasado á Ja Corte <con ^ 
plausiibLe ino»tívQ de Ia$ 
gestas qiiQ s@ imim en eU» 
.00 Cjelebrídad K^asai^if ^ 
de Iqs Principa auestr^p 
Señores , hizo suspentd,^í: 
es(9 sacisfacdotih^staeljaüe^ 
^ Abril de mü .$etQ6Íqntos 

Halp^dose rQStitiU^^ 
País los Amigos ^qe $c 

Jpallebgn ei3 .^a -Corte . 

con- 



¿onvócaron las Juntas Ge- 
nerales á la Ciudad de Vi- 
toria para el dia trece de 
Abril de mil setecientos se- 
senta y seis : hubo cinco 
Juntas públicas , á las que 
se convidó á toda la Ciu- 
dad ; y después de haberse 
leido en ellas los papeles 
que podían interesar mas al 
Concurso , se exáminaroa 
cinco Alumnos en las len- 
guas Latina , y Francesa, 
la Cronología , la Geogra- 
phia , la Historia de España, 
y la Phisica Experimental. 

Las Juntas Privadas de 
los demás dias hasta el 
veinte y uno se emplearon 
en exárainar los escritos 
>5*e<=tücado¿ por los Ami- 
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gos,, y en pensar en los 
medios de desempeñar la 
confianza con que su Ma- 
gestad honraba á la Socie- 
dad , y la espectacion en 
que se consideraba al Pübli- 
co : y aunque no se lison- 
geabatodaviade hallarse ea 
estado de llenar estos dos 
fines á medida de sus de- 
seos , los que tenía de dár 
una muestra de sus ideas 
patrióticas , la empeñaron 
á tomar las siguientes de- 
liberaciones. 

I . „ Que se forme 
» quanto antes una Coiec- 
„ cion de Obras de la So- 
», ciedad , entresacan Jo de ¿e las 
ti las que se han presenta- '¡¡^''í^f 
« do hasta Jas juntas de Vi- ;L 



Ddibc 
raciones 
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torkí , lo que parecfeas 
4, nías digno a^imism-i^S'- 
^, se 9I Público. 

2. „ Que paralas pri" 
^, meras Juntas iraygan la$ 
^tres Naciones una sér^ 

de observaciones, y exp.er 

^ riendas económicas he^ 
„ chas en el distrito de ca- 
da una de ellas. - 
3. „ Que se pida al Noirtp 
^, porción de se milla de Lin^ 
^, de Riga para repartirla €9 
las tres Provincias. 

4. „ Que se coíkJuZí- 
^,.can Carneros de las me- 
„ jores castas de Castilla^ 
„ para mejorar las del Pais^ 
„ á imitación de lo que harj 

hecho los Suecos. 

5. „Que ia Xaqio» 

„ de 



7> 
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de ^uipu^oaxiiide de Ut 
Fábcica ^eCucbiüos, que 
„ esta Muy Nuble , y Muy 
y. Leal Provincia está 'fo- 
,,-inentando en la Villíi 
„de Vergara : y ique las 
tres -Naciones 'formca pa- 
„ ra las primeras Juntas ua 
„ pláti de lacspeciede manu- 
faotaitas que parezcan mas 
üciies 3¿ análogas al País. , 
6. „ Que en las primer 
„ ras Juntas distiibaya la 
„ Sociedad das Premios. El 
,^ primero de mil 'Reales 
„para el que detérmina- 
„ se por cálculos , ,y de- 
„ m ostraciones • Geotnet ri- 
„ cas fundadasen OiXperien' 
,y cia. Qua¡ Je ¿as tras espe- 
>, cies d& Fuelks , b Barqui- 

nes 



„ nes de Perrería conocidas 
„ hasta aqui es la mejor 1 Si 

los de Cuero , los de 'Ta- 

hla , h las trompas b 
„ Ayazarcas : el segundo 
„ de quinientos Reales pa- 
„ ra el que .diese el modo 

mas varato , y economi- 
,*co de trillar el Trigo. ' . 
i „ En virtud déla primera 

de estas deliberaciones se 
„pa5Óinmcdiatamcncc a for- 
„ mar la Colección ; y ha- 
„ hiéndese remitido á la 

Corte debió la Sociedad á 
„ su Augusto Monarc¿i la 
„|nueva honra de admitirla 

dedicación de ella , y de 
„ permitir su impresión. 
Como esta Coieccioa 
''^ abraza las Obras útiles , y 

la& 
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las sgradabies V la Socie- 
dad atendiendo escrupulo- 
samente á la mayor conve- 
niencia del Público , há 
creido podría serle gravosa 
la precisión de tomarlo to- ' 
do por junto ; y con este • 
rezelo ha segregado lo per-- 
tenecíente ii Buenas Letras- 
para imprimirlo separada-, 
mente k el uso de sus Alum-- 
nos. Conforme á esta idea 
queda ceñida la Obra que 
presenta al Público con el ti-- 
tulo de Ensayo, á los asun- 
tos de mera utilidad ,xomo 
son los de Agricultura, 
Csoraercib , Industria , Ar- 
chitectura 6lc. y siguien- 
do el Insticuto del Cuerpo,: 
que maaUa dár p^eferen-. 

cia ,g 



áss ^ loütU SQb(e lo agra- 
dable , lomará por ciiipe^ 
fio el juntar todos lós anos, 
otra Colección igual, síq. 
perder por e^o de vii>j:ael r^' 
iDG-de lu agfiadable,, reserván- 
dolo al iraportante.finquQ se 
acaba de deieir; bien que ent 
esco ultiiiio-na se sugecará i. 
m¿codo<alguiiO', arregl^n^iQr 
se solo á los ni acédales, que. 
se fuesen juntando. 
■ Senían< felices li38.A Biig0s> 
del Paifiysi-al tietjipiQfDisiiioi 
que desahogan su zelo por 
el bien de la Patria y la Na.- 
cion , llegasen tsmbier» á lle- 
nar elgiista del Püblico. La* 
e^uidadxle este Ju ez ta^ digr 
ijode su respeto les hace es- 
Piscar, (pesacisfechode cjue 

un 
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un íiüíüero de Patriotas se 
encrega al trabajo y al es- 
tudio otra mira que bus-- 
(M á codo precio el bien 
odtnun , no solo dará be^ 
Digna acogida á ei>(a pri- 
mera muestra de sus pro- 
Aiccíoties , sino cjue les" 
ÜFanquefá én ádefante mu- 
cbas luces , comunicando-* 
les todas las tiodcias que 
puedan contribuir állenar el 
líóble fin que se han pro- • 
píüesto : Esto mismo piden 
eti particular á todo verda- 
(^ro Ciudadano con aquella 
eficacia , que se sa be inspirár 
el amor i la Patria ; biea 
cftíendido que Ifís noticias 
<Jtte pareciesen dignas de 1^ 
pí^QSA se im|>irimi]:án en su- 



Colección con el nombre 
del Autor, para dárle la glo- 
ria que le corresponde. Ulci- 
tnamcnce protestan , que si 
esta Obra tubiese censuras, 
las leerán , las esCycharán 
todas con atención y docili- 
dad. La verdad es siempre 
un hallazgo precioso para 
hombres que hacen profe- 
sión de buscarla : solo pre- 
vienen , que así como agra- 
decerá la Sociedad quantas 
advertencias la hagan en ios 
términos que dida la decen- 
cia y la urbanidad , asi mi* 
rerá también con desprecio 
lo que saliendo de este ca- 
mino , tire á ocuparla en 
controversias , que sobre 
inútiles nunca dejan de sej: 
perniciosas. DIS- 
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DISCURSO 




JAR. 



Leido en la primera Jama Ge- 
neral Preparatoria de la So- 
ciedad, celebrada en Ver gara 
el dia 2,de Febrero de 176$, 

* * 

ESTE DIA TAN GLORIOSO 
para vosotros , y consagrado á 
ser la Epoca de la felicidad del. 
Bascuence, es para mi uno de los mas,, 
críticos de mi vida por la situación en 
que me haUo* 

Tom.i^ A yeo^ 



a DISCURSO 

Veome rodeado de im numeroso 
y lucido concurso y consideróme el ob- 
jeto de la atención de un auditorio dis« 
crcto ; V süb; c todo me miro á la fren- 
te de un Cuerpo respetable y sabio , y 
en el arduo empeño de abrir al Pu- 
blico las puertas de un nuevo Templo 
de Minerva ^ de hacer palpar sus pri- 
mores , y de infundir en él una idea 
verdadera y. justa de su mérito ^ y de 
su valor* 

La Sociedad de los Amigos del 
Pais es un verdadero Templo consagra- 
do á la Sabiduría ^ cimentado sobre 
el solido iundaiiiento del Amor á la 
Paciia ^ unido y enlazado por los es- 
trechos vínculos de la amistad : y aun- 
que el vasto designio de abiazarlo util 
y lo agradable hace su plan al parecer 
complicado ^ una Rencilla descripción 
que se haga de el baftai á para que for- ' 
nieys la mas alta idea : y eílo es lo que 
alienta hoy mi descontianza en la pre- 
cisión en que me ha puesto vuestro 
tavor. 

Siendo el fundamento de efta So- 
ciedad un smcero deseo de pioeuiar a 
nuestro Pais todo genero.de utilidades, 
buscando y solicitando sus mayores 
ventajas en el verdadero manantial de 

ellas^ 
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PRELIMINAR. 3 

ellas , que son las Ciencias , las Bellas 
Xetras , y Artes , no es necesario de- 
tenerme en haceros ver que ninguno 
puede ser mas solido , ni mas gloiio- 
:SO. £(le es el mismo que han tenido 
todos esos celebres Cuerpos de Sabios 
;que ilustran la Europa , y á este ori- 
gen deben el esplendor en que se vcn;^ 
No creays que sus primeros estar 
blecimicntos hayan sido mas brillantes 

aue el de nuestra Sociedad. La Acá- 
emia Francesa no era mas que una 
Tertulia de Literatos que se jniuaban 
en Casa de Mr. Contare ^ hasta que el 
Cardenal de Richelieu la puso en el pié 
en que está hoy , autorizándola con 
Letras Patentes del Key Luis XilL el 
año de 1635: y apoca diferencia su~ 
cedió lo mismo a la Acadenúa Real 
de Ciencias , á la Sociedad Real 4e 
Londres , y á las Academias Española, 
y de Historia de Madrid. La Real So- 
ciedad de Ciencias , Bellas Letras j y 
Artes de Bórdeos era solo una Acade* 
mia de Música \ de Poesía , y dlvcr- 
áoa ^ hafta que haviendo sido recibi- 
do en eHa el famoso Montesquieú,' 
estendió sus miras á las Ciencias , y 
Bellas Letras : y en fin casi todas las 
Sociedades , y Academias mas famosas 

Az -de 



j| ínsCURSO 

de Francia , Inglaterra, Italia, y Es- 
paña han tenido semejantes principios, 
y solo después de muchos años han con- 
seguido la perfección en que las vemos. 

Pero si elsolido fundamento sobre que 
está cimentada nuestra Sociedad nada nos 
deja que temer respedo á su duración , las 
singulares circunstancias que han concur*- 
rido para su establecimiento nos obligan á 
formar de este cuerpo el concepto mas res^ 
petabie , y nos dán las mas lisongeras esp&> 
ranzas de su utilidad. Porque ¿ quien no 
vé que es una especie de prodigio aquella 
favorable disposición con que tué recivi* 
da por todos vosotros una idea, que en lu- 
gar de las diversiones que son ordinaria* 
mente el atractivo de las Personas de vues^ 
tra edad , y de vuestra clase , solo os impo- 
nía el trabajo , el estudio ^ la aplicación sin 
esperanza de otra utilidad que la satisfac- 
ción de hacer bien á vuestros semejantes ? 
Y ^ que diré de la intima y sincera amistad 
con que os veo unidos desde el feliz mo* 
mentó en que os asociasteys ? ¿ Qué del 
fervor con que sin perder un momento ha- 
vcys comenzado á exercitar vuestra aplica- 
clon, dando pruebas de ella al Publico coa 
esos escritos i ¿ Que finalmente del zelo 
con que antes de cumplirse quatro meses 
desde la tormacion del plan de esta Socie- 
dad 
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dad lograyshoy mostrarla con todas lu 
formalidades de Academia Veterana ? 
• Todo esto es maravilloso , todo es er* 
traordinano ; mas debemos conocer qu? 
no sena inmás bastante para verificar el vasf 
to designio que se propone la Sociedad , a 
no haver esta nacido ventajosamente á la 
sombra deun Principe desvelado en pro- 
mover la felicidad de sus Vasallos , y ser. 
vido de un Ministerio cuya vigilancia y 
aetiyidad le hiciesen capaz de llevar á cxe- 
cuaon jas generosas intenciones del Mo- 
narca. Ciertamente la grande empresa de 
restablecer la decaída constitución de mz 
i'rovincia es muy superior a tod(.¿ los des- 
velos , expensas , y fatigas de Personas, 
^articulares. Es menester comenzar po- 
maido la Labranza en aquel pié viGoro- 
«o , al qiial sucede iníaltablemente el 
aumento en la Población. Sigúese el es- 
tablecer fabricas , facilitar el comercio 
interior y exterior , hacer en íin que re- 
nazca por todas partes la Industria ; y 
en cada uno de estos ramos yá la pe- 
reza envegeci(Ja y connaturalizada , yá 
ws abusos autorizados de los Pueblos 
w vez fundados en el método particu- 
lar de su gobierno , ó yá las leyes mis- 
mas del Reyno qiie no pueden tener un 
mismo uso en todos ios tiempos, y en to- 
das 
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das las Provincias , oponen a cada paso 
un gran numero de embarazos que solo 
pueae remover la soberana autoridad. 

Una Nobleza instruida , y laborio- 
sa puede llegar á conocer las enfermeda- 
des políticas que tienen postrada su 
Provincia , investigar las causas que han 
concurrido á ocasionarlas ^ hallar á cos- 
ta de observación , y de estudio los me- 
dios mas proporcionados para su resta- 
blecimiento , y aun sacriticar parte de 
sus caudales ^ aventurando algunas prue- 
bas que veritiqiica en pequeño la soli- 
dézsde sus reñexioties* Pero no harán 
éstas grandes progresos en la praftica, 
si no se hallan sostenidas por un Gobier- 
na iluminada , cuyb supremo poder las 
haga triunfar de todos los obstáculos, 
quQ se opusieren á su execucion. Sin 
QSte apoyo los proyeftos mas ventajo- 
sos ,y mejor picnicditados serán desvane- 
cidos por un tropel de fantásticos incon- 
venientes que están siempre prontos á' 
conjurarse contra toda novedad ; y el 
zelo mas fervoroso viendo repetidas ve- 
ces inutilizadas sus tentativas , irá insen- 
siblemente desmayando, y cederá al fin 
al torrente de las pr^Qcupaciones con- 
vencido de que sus esUierzos no soa 
bastantes para (lontrastarler - • . 

• So- 
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Solo la oportuna concurrencia de 
estos dos principios , aplicación constan- 
te de parte de la Nobleza , y protección 
asegurada de parte dd Ministerio , es el 
agente infalible de la prosperidad de 
SKjueUas Provincias , á cuyo favor cons- 

?iran reunidos por la Providencia. 
\i quando lo estuvieron jamás tan ven- 
tajosamente como los logra hoy nuestro 
Pais Bascongado r ^ Que siglo ha visto 
hasta ahora un Rey nado en que las ideas 
£aVorables al Publico encontrasen la aco- 
gida que hoy encuentran ? ^ Que Pro- 
vincia podrá jactarse como las nu^tras 
de haver tenido una Nobleza que se 
ocupase únicamente en promover la fe- 
licidad de sus Pueblos hasta hacer pro- 
fesión declarada del estudio por conse- 
guirla ? 

Dejad a los espíritus débiles y limi- 
tados que atribuyan á la casualidad una 
combinación tan prodigiosa ; pero vo- 
sotros mirándola como el presagio mas 
cierto de la restauración de vuestro Fais, 
tratad seriamente de concurrir a esta 
grande obra con la parte que depaide 
oe vuestro zelo, A vosotros toca des- 
cubrir y ensayar los medios , represen- 
tar las dificultades ; y fi para executar 
uno y otro con el acierto q^iie conviene^ 

es • 
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es preciso adqiúrir inumerables conoci- 
mientos , también son infinitos los auxi- 
lios que para lograr los suministra la 
Sociedad. Las luces reciprocas que se 
dán los Amigos facilitan los progresos 
extraordinariamente. Tal especie que 
hallaba uno incomprehensible en su Ga- 
vincte , y acaso le himera costado mu- 
chos meses de estudio, la encuentra resuel- 
ta por un Compañero con mucha satisfac-* 
cion de ambos ; y una verdad cuya averi- 

f^uacion se huviera mirado en un particli- 
ar como fruto digno de muchos años 
de trabajo , y en una palabra como un 
descubrimiento grande , vendrá^ á ser 
en un Amigo del Pais el principio y 
basa por donde empiece su carrera. Añá- 
dese á esto aquella critica fina ^ y aquella 
desconfianza acia las producciones pro- 
pias que se adquieren en las Asambleas, 
donde se corrigen y liman las Obras, 

Jr se perficiona y pule el gusto de 
os Individuos de la Sociedad. Final- 
mente la emulación que excita el deseo 
de sobresalir , y el aprecio y estima- 
ción que tan justamente se han gran- 
geado las Academias , despiertan en 
ellos un nuevo fuego que pone en agi- 
tación sus espíritus , y anticipa sus ade- 
lantamientos. 

Pres- 



Digitized by ÜOOgle 



PRELIMINAR- g 

Prescindiendo de los que se lo- 
gran por estos medios ^ son también 
no pocos los que proporcionan las ocu- 
paciones mismas que impone la Socie- 
dad. Todas las Ciencias Mathematicas, 
todos los Phenomenos de la Naturale- 
za , todo genero de literatura eftá ( di- 
gámoslo asi ) bajo vuestro dominio» 

Las Mathematicas que ocupan el 
primer lugar entre las Ciencias , os pre- 
sentarán un objeto digno de exercitar 
vuestro zelo por el bien de la Patria, 
y capaz de poneros en estado de ha- 
cerlo con fruto. La GeOmetria ^ alma 
de todas las Ciencias , os infundirá 
aquel espíritu de precisión , aquel arte 
de medir y calcular , no solo todos los 
Cuerpos de la Naturaleza por lexanos 
que estén, mas también las propiedades 
que tienen , los espacios que ocupan , y 
las distancias en que se hallan ^ aunque 
apenas se puedan figurar con la imagi- 
nación ; aquel dominio en fin que se 
ha adquirido sobre todas las facultades 
como en reconocimiento de lo que ha 
contribuido a sus adelantamientos. La 
Arquiteftura Civil os enseñará el modo 
de fabricar con solidez , conveniencia^ 

y. hermosura ; y M HydxauUc^ el de 
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kvantar presas , diques ^ cauces ^ y an- 
tepáras de Perrerías y Molinos coit: 
seguridad y economia. La Maquina^ 
ria os dará luces para rectificar y ade- 
lantar las Maquinas ; y todos los di* 
versos ramos de las Mathematicas apli- 
cables a las Artes Utiles tormarán de 
cada uno de vosotros el instrumento 
mas propio para labrar el bien del 
Pais, 

La Phísica , que es otro objeto con-^ 
siderableen el famodelas Ciencias ^ os 

ofrecerá un espacioso jardín tan amena 
como vario ^ dond^ podreys cultivar a 
elección^ aquellas especies mas análogas k 
vuestro gusto , y de utilidad mas inme- 
diata. Todas las producciones de la Na-< 
furaleza , todoá los Cuerpos del Uni- 
verso revestidos de sus propiedades , to- 
das las Ciencias y Artes que tienen 
pOT objeto la con;^ervacion de la espe- 
cie humana , todo aqueílo en fin sobre 
que pueden exercer nuestros sentidos 
su jurisdicion , vendrá á rendiros va- 
sallage. La Agricultura os manifestará 
sus arcanos , y descubrirá los medios 
mas adecuados y m^nos costosos para 
obligar a la tierra a la fecundidad. La 
Historia Natural os ensenará todos los 

se- 
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secretos de la Economía Rustica. La 
Medicina , y la Cirugía , facultades tan 
impurtantes á la vida hum.ina , y que 
la Sociedad fomentará por medio de. 
sus Amigos Agregados , os presentarán 
una coicccion de las observaciones de 
éstos ^ y las de los tacultativos mas sa- 
bios que ha havido en todos tiempos:^ 
y las demás partes de la Phisica Expe- 
rimental os. proporcionarán un perfecta 
conocimiento de la Naturaleza, 

Esta ciencia fundada en la expe- 
riencia , y ayudada del discurso , es una 
de las que tienen mas relación con la 
Humanidad , y coublguicntcmcutc una 
de las mas propias para satisfacer cont 
£ruto el zelo de un Amigo del Pais^ 
como cuide de huir de sistemas ; de 
examinar con escrúpulo la$ experiencias 
hechas por si ó por otros ; de no sacar 
consecuencia que no sea legitima ; y 
pbre todo de exponer á sus Compa- 
ñeros sus observaciones con toda la in- 
genuidad y buena fé , que exige la sa- 
na Phil.osotía. Eílos avisos son lingular- 
mente importantes para los que se dedi- 
quen a la Medicina y la Cirugía , don- 
de el espirita de Sistema es tanto mas 
temible quanto su objeto es mas cri- 
tico y de mjiypr entidad : por lo que 

. so- 
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solo deberán atenerse á lo que enseña 
la juiciosa pradica , la constante ex* 
périencia , y la escrupulosa serie de ob*- 
servacioncs. 

Las Bellas Letras , que hacen otra 
clase de nuestra Sociedad , y abrazan la 
Historia , la Política , las Lenguas, y 
toda suerte de Literatura , os projporcio- 
narán los medios mas propios de ilus* 
trar a vuestros Compatriotas. La Histo- 
ria contando los grandes acontecimien- 
tos que ha havido en el Mundo desde 
su Creación , las diferentes Naciones 
que han ocupado su superficie ^ su va- 
riedad de máximas ^ y costumbres , &c. 
facilita el conocimiento del corazón hú- 
mano , contribuye á formar una idea 
|usta del hombre , y propone modelos 
a la virtud , y escarmientos al vicio. 
La Politica mostrando la importancia 
de las leyes del buen gobierno de las Re- 
públicas , la necesidad de la cxr.¿i¡tud 
y subordinación en observarlas , los 
medios de conservar la paz y buena 
harmonía , y los de introducir la abun- 
dancia por medio de la Labranza , la 
Industria , y el Comercio , instruye á 
todos en las obligaciones de verdadero 
Ciudadano : y el Estudio de las Lenguas 
enseña aquel arte precioso de comunicar 

los 
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tos pensamientos por sonidos y signos 
desde sus primeros rudimentos hasta el 
uso mas dilatado , que sabe hacer de 
él la Elocuencia. 

Este Arte el mas maravilloso y 
Util de todos y fué sin duda en sus prin^ 
cipios muy sencillo , pues las pocas ne- 
cesidades que experimentaban los pri- 
meros hombres , no pedían multiplici*^ 
dad de palabras , ni de signos para ex- 
presarlas ; mas 'á proporción que fue- 
ron multiplicándose aquellos y sus nece*» 
sidades , y sus ideas , lo fueron tam- 
bién las palabras , y las diferentes com- 
binaciones de éstas , fingularniente des- 
pués de la confusión de Babél ^ y la 
dispersión de las gentes. Sembradas es- 
tas por la superficie de la tierra , de. 
cada Familia provino un Pueblo ^ de 
cada Pueblo una Provincia , de cada 
Provincia una Nación ^ cada Nación 
produjo otras muchas Naciones ; y muí-' 
tiplicandose a esta misma proporción 
sus nece3idades y sus ideas , de las vo- 
ces y palabras de que se servían los pri- 
meros Getcs de cada Nación ^ provi- 
nieron las diferentes combinacioiies y de 
las diferentes combinaciones los diversos 
modos de hablar ; de ios divc s-. s mo- 
dos de hablar los nuevos idiomas ; y a 

es* 
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estos se han añadido nuevas palabras^ 

nuevas combinaciones , nuevos modos 

de hablar , y nuevos Idiomas : de suer- 
te que después de un numero grande 
de generaciones^ ni atm aquellos hom- 
bres que son de una misma Nación, 
pueden darse á conocer , ni entenderse. 

De aqui ha provenido la variedad 
de habhis ^ que hcKC dificultoso el tra- 
to entre diversas í^iaciones , y de aqui 
la necesidad de dedicarse á este esti)^io 
para suplir en el modo posible aquella 
deseada lengua universal ^ que facilitan-^ 
. do la comunicación y Comercio de to- 
dos los Individuos de la especie huma- 
Aa ^ contribuiría tanto á su felicidad. 

Las Bellas Artes tienen también su 
lugar en la Sociedad. La Poesía , aquel 
lenguage medido y harmónico y que 
iiiventaioa los hombres para elo¿^¡ar á 
los Dioses y a los Héroes , se hará- 
conocer poniendo por delante las re- 
glas que dictan los Maestros del Arte, 
y los mas bellos modelos de los grandes 
jPoetas de todos tiempos , coimátúrali*** 
znndo a los lamosos de los l'aises Es- 
trangeros , y resucitando la memoria 
. de muchos Iníignes Españoles , que se 
halla sepultada en el olvido por el mal 
gusto. 
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La Música Arte encantadora , que 
mueve á su arbitrio los aleítos del cora- 
son humano , mostrará sus mas gratas 

inodulaciones , enseñará sus mas armo- 
niosas consonancias ^ maniiestará sus 
mas delicados y ocultos primores , y 
demostrará, que si lus maravillosos etec-i 
tos que nos cuenta de ella la Antigüe* 
dad , nos parecen increíbles , es por- 
que ignoramos hafta donde puede Ue-^ 
gar su perleccion , de qué impresioa 
son capaces nuestros órganos agu- 
zados coa un largo exercicio , y Iq 
que puede inñuir en nuestra imaginación*. 
I finalmente la Escultura , la Pintura, 
y todas las demás Artes tendrán iguaí 
entrada en ia Sociedad ^ y todas han de 
ser objeto y ocupación de los Indivi- 
duos de ella. 

Este es el vasto y ameno campo, 
que se propone cultivar la Sociedad. 
Qué empleo tan digno para los indus- 
triosos Amigos ! Qué frutos tan copio- 
sos cogerá el Pais Bascongado 1 y qué 
utilidades sacarán de el la Agricultura^ 
d Comercio , y las Artes Mecánicas 1 

Ya eftoy viendo el ícUz trastorno 
y revolución que vá á suceder en nues- 
tras Provincias. Las Ciencias mas subli- * 
mes y abstractas se hacen ianúliares á 

los 
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los Bascongados ; y hafta el bronco 
Ferron conoce las proporciones GeOtt 
métricas , que han de tener las torpes 
maquinas que nuiiieja , el mctodo de 
abstraher y evitar en parte la frotación 
de ellas ^ las reglas de moverlas con 

la menor cantidad posible de agua , las 
exactas dimensiones del fogal , las car 
lidades y mezclas del carbón y la vena^ 
y toda la ccunumía adaptable ú su tosco 
éxercicio. Los sucesos mas famosos de la 
Historia tienen lugar en las conversación 
nes de nuestras Gentes ; y hasta la sen- 
cilla Gasera impone á sus hijos en las 
prohezas de sus antepasados sepultadas 
en el olvido por nuestra incuria. Las 
mas estériles y escarpadas peñas cubier- 
tas ya de tierra como las del industrió-^ 
so Maltes, producen lozanas mieses , hier- 
vas pasturosas ^ y robustas encinas • Los 
áridos montes ^ y los cenagosos valles 
se pueblan de frondosas arboledas , y 
exquisitos frutales. La tierra descubre 
por todas partes sus tesoros ^ y abun- 
dando el herró y otros métales que 
encierra en su seno , toman estas pre- 
ciosas materias mil formas diferentes 
en las manos de nuestros artífices : esta- 
blécese toda suerte de manufacturas y fa- 
bricas ; y fermentando la industria ^\ 
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codo el País atrahc á si el Comercio 
luiico recurso de su pobreza natural. 

Teo yá que no contentándose éfte 
con el aumento considerable que ha ad- 
quirido en üilbao , Vitoria , y San Se* 
bastiahS renueva todo el Pais ^ y hace 
mudar su constitución. Reediticansc la 
antigua Bermeo ^ la arruinada Zuma* 
ya y la demolida Deva ( a ) : limpian*- 
se los Puertos y las Rias , y dan abiigo 

Í paso cómodo alas embarcaciones, ha* 
itanse los magniiicos edificios de Al* 
xola ^ y sus espaciosas lonjas limpias yá 
del polvo , y <ie las telarañas que las han 
posehido muchos años , se llenan de 
mercaderías ( b ) ; Todas las demás Lon-^ 
jas y Renterías de Vizcaya y Gui« 
Tom, I. B puz- 

^ 

( a ) Tres Villas donde havia antigua^ 
mente mucho Comercio , la primera en el 
Señorío de Vizcaya , y las otras dos en 
Guipúzcoa, 

( b ) Barrio de la Villa de Elgoyíar 
en Guipúzcoa , situado a las orillas del 
Rio Deva ^. donde existen varias Casas 
muy capaces de piedra Sillar y mucho bal- 
con de fierro , cada una de las quales tie- 
ne una lonja muy espaciosa con un pescan-- 
te b máquina hacia el Rio para Levantcg^ 
ios /ardos ¿ue venían jpor a^ua. 
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puzcoa ) que hasta aqui soio servían ptfi 

ra guardar por algunos dias unos poco« 



deposito de los efedas de la industria 

del País , y de géneros estrangeros que 
se introducen por agua : y por medio 
de ios caminos de comunicación que 
salen de los grandes que han construí, 
do á porfia las tres Provincias ^ circu«. 
la el comercio , y se hace univers»d la 
conveniencia de los Puertos marítimos. 

Yeo en ñn que á la ignorancia sn* 
ceden las Ciencias , á la indolencia la, 
aplicación , á la inacción la industria/ 
á la incomodidad ^1 regalo ^ á la miseria 
y pobreza la opulencia y la riqueza ; 
una palabra sobre las reliquias de la ia^ 
felicidad de nuestra anuda Patria véS 
levantar un trono á la Felicidad Pü* 
blica. 

Si Señares todo esto estoy viendo^ 

y no es este uno de aquellos sueños que 
suele forxar una imaginación alegre ^ &>: 
nó una cohseciiencia precisa de este ésta* 
blecimicnto. Todo esto pues lo miro 
como cierto ; y á la verdad ¿ Que no se 
puede prometer de una Sociedad dictar 
da del amor á la Patria, animada por 
x!l zelo del bien publico ; nacida en un 
"Rey no felizmente gobernado por un 




JPriu^ . 
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^incipe sabio , por un Principe aman->. 
Y protedoi: de las letras , por un: 
ncipe en fin á quien está la tierra tan 
acostunit^aida á obedecer , que á una in^ 
fimiacion suya ha sabido descubrir Ciu* ' 
(Udes enteras sepultadas mas de mil años 
en su seno ? ( a) . \. 

J>ichoso pues mil veces el Fais que 
ha producido esta Sociedad ! pero rnas 
dichosa tú , ó Ilustre Sociedad ^ que. 
haces feliz un Pai§ tan digno de ser^* 
lo : que añades gloria á un Pais, que se 
la ha adquirido fiempre tan ¿rande des-' 
de los tiempos mas remotos. En vano- 
clamará contra ti la embidia y la emú' * 
lácion ; la sombra, á que está$ acogida. 

defenderá de su saña ^ y tu constante 
zelo y sólida firmeza rechazarán contra* 
ellas sus mismos tiros, finque tú reci-' 
has el mas leve daño* 
• Sigue pues tu gloriosa carrera, íin 
perder nada del noble ardor con que la 
has emprendido. Y vosotros Amigos y 
Compañeros mios , que lograys la im-^ 

B z pon- 

( a ) Alude al descubrimiento hecho en 
el Reynado de 5. M. en Hapoles , del 
antiguo Herculanum sepultado en la Ja^ 
masa erupción del Vesubio en tiempo de 
Tito Vespasiano^ 
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|K)^deráble dtclia de ser Miembros de 

uii Cuerpo tan Ilustre , corresponded a 
tan singular beneficio. Ño bana^n j^de- 
lantc elscr buenos Amigos^ buen06^Pa« 
dres de familia ^ y buenos Republicanos.- 
La profesión que abrazamos hoy nos 
constituye en mayores obligaciones* Has<> 
ta aquí podíamos ser solameütc nues-J 
tros 1 ahora debemos ser todos del Públi*- 
cóé Ei bien y utilidad de este haade ser 
los polos sobre que giren nuestros dis- 
cursos > y el blanco á que se han de diri« 
gir nuestras x>peraciones. El infunét^eñ i 
nuestros Conciudadanos un amor grande ¡ 
a la virtud y a la verdadera s^biduriatv . 
y un odio mórtal al vicio y a la igoo- 
rancia, y el procurar todas las ventajas 
imaalnabl Íes al Fais Bascongado ^ ese es 
nuetiro instituto ; pero que no solo dé^ 
bemos profesarle especulativamente , íi« 
tío con la pra¿l:ica y el exempló. £1 
cnipcÍK) es arduo fin duda alguna y pe-' 
ro el heroico zelo con que haveys en-f 
trado en ¿1 ^ os le hará tacil. I^o^lésb^^ 
tays pues dj el Amigos mios s amad vues- 
tro Patrio sucio ^ amad vuestra reciproca^ 
gloria V an^ad al Hombre ; y^en fin níos- 
traos dignos Amigos del Fais y y digr 
nod Amigos déla Hunwiidad entera»" 
' . . • V • , AGRÍ4 v- 
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m 

PRACTICA. 
K I. 



LABRANZA. 



1 'L 



En Vitoria el día 14. de Abril 
áe 1766. 



LUEGO QUE EL PRIMER 
hombfe se vLó abandonado á las^ 
funestas consecuencias de su de- 
sobediencia , tomó a la Agricultura por 
^\tto principal de su especulación. El 
mK\h\ e ^ la sed ^ el desabrigo ^ las cnfer-* 
mcdades y otras necesidades que empe* 
26 á padecer , solo podían aliviarse coa 
los fvutos y raices que le alimentasen-, el 
y algiuios zumos y licores que ie 
icirigerasen ^ las hojas y pieles de ani- 
^^]^^ que le cubrieren , las plantas me- 
dicinales y iiuQarales que le curasen ^ y 

con 
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con te varias producciones de la llalla 

Nátii raleza criadas y dispuestas ftor la 
mi¡>nia piadosa mano que le castigaba, 
que sirvieseivde antidoto á sus males^| y 
de alivio ít sus incomodidades. Asi pues 
apenas se vio el hombre despojado de 
aquellas admirables prendas prinieras stt« 
yas , se dedicó a abrir la dura tierra , y 
a buscaip^en sus entrañas con^ que resar- 
cir en* parte la perdida que havta hecho: 
hallándose sus succesores en el misma 
caso que el , se han visto precisados á 
segiür sucxemplo, y a mirar a este ad- 
mirable Arte como á Madre de todos lo« 
demás ^ y Madre de la hiunamidad 
entera . 

. J£n consecuencia de ésto las lüi* 
clones cultivadas han dirigido sus pB^ 
merctó cuidados hacia la Agricultura , y 
lo adelantado de esta ha ido siempre de 
par con lo floreciente de aquellas. Pero 
en pocas donde se haya manejado este 
Arte solo por la rustica mano del La- 
brador y ha subido al punto de perfec- 
ción que en el Pais Bascongado. Él pro- 
dudo de veynte y cinco por uno bas- 
tante común en las cosechas de trigo dé 
este Pais , y el de treynta , quarenta , y 
auu mas allá no muy raro es una.pru.e'* 
fea nada equivoca de esto } y los progre* 

sos 
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sdB que ha hecho de quarenta 6 cin-, 
cuenu años á esta parte « que se pue« 
¿en hiedir por el numero cíe las tierras 
jiuevaniente rozadas ^ caseríos erigidos^ 
Y habitantes ( que en aquellos lugares 
éonde mas florece llega a ser doble ) lor 
Jemuestraa evidentemente. 

La ingratitud natural del suela ha 

producido sin duda tan ventajoso efec- 
to á inñuxo de la necesidad , que ha 
hecho precisa» repetidas observancias 
pára suplir con ellas la esterilidad y es- 
trechez de nuestras tierras ; mas sin em-^ 
krgo seria temeridad el decir, que se 
üa llegado ya á desentrañar enteramente 
todos los secretos de ella , y á darla el 
ultimo estado de perfección. La tierra» 
ts sin duda muy agradecida y liberal 
para con los que Uáman á sus puertas; 
JCPD no es tan imprudentemente pró¿U*- 
que desp^rame todos sus tesoros de 
una vez« Sino se resiste á dárlos ^ los 
iislribuye con notable economía ; y es 
tan^^amante de conservar sus fueros , que 
aus dadivas corresponden dempre al mo*. 
^0 con que se piden y a los medios 
y^t sé emplean p¿ra ello. I>e donde se 
infiere qiie por ma^ qmhUya dado, en-. 
^ttbre todavia en su seno otras muchas 
^ mas Utiles y mas importante^Y 
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que las que ha manifestado hasta aquií 
ó porque wi se las han pedido , 6 por- 
que no se han aplicado ios verdaderos 
medios para ello. 

Sería- muy prolijo el indicar -todas 
las tentativas que se pudieran hacer , y 
aun el referir las que se han hecho con. 
buen éxito en los Faises Estrangeros; 
mucho mas quando dentro de nucstrtf 
País mismo hay ciertas pradicas útiles, 
usadas en unas partes, h ignoradas eit 
otras. Por tanto pues , y porel temor de 
que la multitud de instruciones y la 
dificultad de pra&icarlas todas juntas 
haga acaso abandonar las mas impórtan-* 
tas y seguras , nos ceñiremos á las mas 
praaicas y fáciles , valiéndonos para ello 
de las noticias que hemos adquirido de 
algunos Labradores Inteligentes del Pais, 
como también de las que nos parezcan 
mas esenciales y menos embarazosas en 
los Autores Estrangeros. 

Para tratar el asunto con mas cla- 
ridad le dividiremos en tres partes. En 
la prijnera hablarémos de las diferentes 
calidades de Tierra que conocen nues- 
tros Labradores : en la segunda de los 
abonos : y en la tercera del cultivo de 
¿^^ranos. 
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Cofíocimento i^e ¡a viariedad dt 
terrenos. 



LA OBSERVANCIA DE NUES^^ 
tros mas aplicados Patriotas ha 
llegado á conocer hasta nueve ca« 

Hdades diferentes de tierras , que las 
distinguen otros tantos nombres de nues-^ 
tra lengua vulgar. Mas como esta tan 
Aundante en voces dice una misma co- 
sa con diversos nombres , de los quales 
se usa con variedad en nuestros Pueblos^ 
daremos las señas de cada genero ^ pa-* 
xa que por ellas conozca qualquiera Pai-* 
sano que la tierra que en su lugar. tiene 
un nombre diferente , es la misma h que 
nosotros llamamos de otro modo. ^ 
«. La* primera de estas nueve calida* . 
des de tierras es la Caliza Carc lurra ■ f 
que rogeaalgo. Es muy áspera al tado^ ^ TierrA 
se halla mezclada de pedacitos muy me^ Caliza 
nudos de piedra , aveces brillantes co- 
mo el jaspe y el cristal y tiene por 
fondo piedra calizaT £sta^ es la mejor y. . 

la 
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; Tierra 

con mez- 
cla ii 



la más feraz de quantas conocemos: 
Su abono mas provechoso es el estiér- 
col ^ y es tan agradk:ida á este benefi- 
cio , que frudifica á proporción de lo 
^oe se abonan . " , j 

Xa c^ué Ifaniámos 'Aizcóriala ^ JO^ 
coria Zurra o Lurbelchats una tierra ne- 
gra áspera al tado y dura , pero que se 
desmenuza por si á la inclemencia. No 
admite ef abono de la cal , pero la ferr 
tUiza mucho d estiércol y especialmeii» 
tequandoes muy envegecida. 

La tierra ligera arenisca ^re turra 
i|ue resulu de la piedra misma dé que 
está compuesta desecha por la intempe- 
rie del Sol , del y do y del agua ^ y 
mezclada de tierra virgen , se hace muy: 
de provecho, si se ahonda bien extra- 
yendo de su fondo á la superficie la pie- 
dra en que estriba , y que reducida ^ 
tierra la fertiliza. Aumenta su fertili- 
dad con el estiércol ^ pero no con lar 
cal que la reduce á mortero. 

Xa que llamamos Izuzqui Inrrh es 
una tierra negra mezclada con piedra s 
arcilla ^ y es la materia que batida del 
sol y de las aguas fecunda la misma 
tierra. Su mejor aliono es dejarla des- 
cansar , Y tanto es mas agradecida , quan- 

tt} la dejen inculta mas tiempó ^ y Ist 

ahon^ 
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mejor al tiempo de labrarla. 
La que llamamos Ochabuztina es una 

* ^eda mas blanca que \á ordinaria : aá- 
mite por abono y con fruto la cal y 

* estiércol mezclado , y qnalqiüera otra 

* tierra especialménté la del múfittr ílsicé 
"y despreciable. 

La que llamamos Ciera luna ^ 
-una tierra blanquecina , cuyá míafyot 
aparte es la Greda , y se fertiliza mucho 
^eon el abono de la cal con que ha hech(> 
"^maravillas ; perd se suple sít falca con 
¿ruto ^ si se cultiva con rhucho estiércol. 
^ ' La que llamamos Bisarro lurráy 
iqúe es im compuesto de tierra- pitíék 
Inezcláda con piedra suelta, se fertiliza 
^on tierra de otra calidád , y la que la 
abona mas es la Cal* Está tíérfa e$ muy 

fria , y conviene labrarla profundaniente. 
^ La que llamamos Quiru larra , es 
)umL tierra que producé de suyo la ptait- 

ta que conocemos de Quirutá , y que es 

una especie dfi Aulaga, Aguardando á 
t]ue se seque esta planta , sé Coge el ter- 

íreno en su mejor disposición , sirve cort 
poco trabajo para el Centeno ^ pero si 

síe abona con buend y níuchd- estiércol; 
-produce bien el Trigo. 

La Arcillosa ( JSuztín lurra ) es una 
ttena bbnquectna^ > pero^ Ma« t^ná^ f 
*^ - dura 
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*8 AGRICULTURA; . 
durz que la G^edosa ^ y cuya parte dc^ 
minante es la Arcilla : ésta es la peor h 
inútil por si ^ pero la hace servir rI ,c** 
learla bien. . , 

Esplicadas asi las calidades de las; 
tierras y algunos de los medios culr 
ttvarlas que conocen nuestros Labrador^ 
res , dirémos otras observaciones gene- 
rales qiie tienen hechas , reservando el 
dár noticia mas individual en este punto 
al tiempo ea que la Sociedad haya po*' 

dido hacer por si las experiencias y ob* 
servadones necesarias. < ¡ 

Toda tiejrra ( sea de la calidad que 
fuere ) gana mucho si está situaá^ aur ' 
rando al Oriente y de modo que baria* 
da del sol desde que nace > se Ubie. del 
calor de sus rayos a buen tiempo por 
la tarde. 

La tierra de monte que produce de 
suyo el Espino negro , no necesita otro, 
examen , y desde luego debe dárse , por , 
muy buena. . 7 

La que después de labrada brota de f 
suyo el Saúco que llamamos Inchusa Sa* 
Upar da es también escogida ^ y po es ; 
inferior la que en parage llano no pro- 
duce sino hierba limpia. Las demás -se 
conocerán por las senas que hemcy . da^ 
¿9 í y por el grado . de estimaif ion en 
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^ue la observación las ha puesto. 

En esta variedad de terrenos es tam- ' 
bietr necesario el conocimiento* de los 

frutos para que son propios : no por- 
que se haya de atar el Labrador á la c^-, 
Udad particular del terreno ; sino porque 
teniendo proporción emplee su trabajo 
coa fruto « con conocimiento ^ y con 
consuelo; Tierráf 

/ Para el trigo son las tierras mas á propias 
proposito la Caliza , la Gredosa » y la que p^ralrU 
Ibmamos Aizcoriala ^ y Bisarro lurra. go. 

'-- Para el maiz son ventajosas las que 
llamamos Ochabuztina IzuzquUurrá ,^ U, ^ Turra 
Gredosa Cateada , la Ligera , la Arémca^ * para 

Y la Caliza. Maiz^ 

Para el Nabo y Centeno son muy 
propias estas ultimas calidades de tierras, Tierras 
y la que llamamos Aizcoriala : y aunque paraNa-^ 
en el Pais sembramos el Nabo ( tan útil^ bo y Ceih 

Y aun tan necesario para la manuten- teao* 
cton del ganado ) en toda heredad en 
qirantd se ha^ogidoel trigo, enséñala 
experiencia , que si es de alguna de estas 

tres espacies , Aizcoriala , Caliza , ó Are-^ 
Hzsca^^f'ícúe mutíK) mejor y mas abundante. 
Mas cOiiiu no es posible que en todas 
ks caserías y para todos los años haya 
terrenos de esta calidad^ no por eso se 
ha de dejar de . semblar } pues aunque ni 
* - ' . . ven** 
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yctiga i^n ^ura^ ni tan copiosamente«, 

U)gra sin embargo á proporción dei 
:|bpnü qiie $e empica en^ ellas ^ del cul^/ 
tivo que se les dá , y s^gun fuere el tem-^^ 
p9ral del ^ao. \ 



SEGUNDA. 




é - . - - , . - „l- 

De los abonos ó medios de bom-i 

' ficar ¡as tierras, - " 

UESTROS LABRADORES* 
suelen decir ^ que como tuvie:^. 
sep el abonq á su discreción^ 
harían dár a la tierra todo lo que quie- 
, x^n : y $ki duda se les puede creer $ pues 
, diesde que han introducido el uso de la 

* -.cal, y se han aplicado á juntar estiércol 

^ par^ esparcir en sus heredades ^ han 

multipUc^dp los granos en el Pais i 
pesar de la esterilidad y flaqueza de sus 
tierra^ ^ si{v dejarlas descansar como ha-^ 
f:en en otras partes de dentro y fuexft 
del Reyno donde son naturalm^te pin- 
l^ues. y ^9ces ; pero en que no se . sir« 
Origen yen tanto de esta industria. 
ie la es- La desgracia está en que la misma 
wséz de aplicación que han puesto par^ grangear- 
^onos. |e este tl;iesui o ( que asi . íp .IJaman ellop 

coo 
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mucha razón) ha limpiado todo el cuih 
po. de manera > -que han disminuido ncH 
tablemente los pastos , el helécho y 
otras plantas silvestres ^ y ^ broza yr 
argoma tan necesarias para cocer las ca# 

kras. Es yá tan palpable esta diminuí 
cion , que ha sucedido á algún Paiticu^ 
hr no podeir juntar por ningún precia 
unos pocos carros de estiércol que nece* 
sitaba para su huerta ^ y sino se piensa 
en poner remedio á este daño , irá 
aumentándose de día en dia ^ y vendrá 
á cortar y atajar los progresos de la Agrii 
cultura , y acaso á originar su total 
ruina. 

. £ste inminente riesgo nos empeña 

á dar una noticia del modo con queso * 
puede suplir esta falta por los medios 
foe pír óvids^ Naturaleza ha saliido fran-^ 
quearnos para resarcir por un lado lo • 
^ se nos nieg» por otro. 

Los Ingleses que se han entregado 
de algunos años a esta parte a perhcio- Mei^ 
túx la Agricultura ^ han llegado á couo«¿ das dt 
cer y experimentar , que la misma ra^ Tierras. 
riedad de terrenos podía ser un socorra 
paa beneficiarse mutuamente , y que mez« 
cUdas las tierras de diferente naturaleza 
uaas con otras , producían mieses mas 

fuates y. abundajites ^ que 4 huvie^. 

> jan 
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ran beneficiado con estiércol. En con- 
secuencia dt esto ) si la tierra que tie- 
nen que beneñciar peca por demasiado 
fuerte ^ pesada y tenaz , como toda 
especie de' arcillas y gredas, la corrigen 
con una porción de tierra ligera y are* 
iiosa , que meaclada con ella hace que 
sus parlicttlas no puedan uniise e incoc^ 
porai se de suerte , que sirva de estoivo 
al alimento y. propagación, de las plan* 
tas : Y al'contrárib , si por demasiado 
ligera y arenosa , no tiene la sustancia 
necesaria ^ la fortifican mezclando uria 
cantidad de tierra . arcillosa y gredosa, 
que uniendo sus partículas , y cerran- 
do sus intersticios impide la excesiva 
evaporación de las sales y sucos que la 
nutren. ( a ) - 

No dexa.de .pradicarse parte de es^ 
to en el Bascuence ; pues hay algunos 
^Labradores , .que, para corregir lo dacq 
y débil de sm tierras estilan traherla de 
varios castañales y otros montes que 
tienen por de mejor calidad : pero esto 
no es con Ja inteligencia que en Ingla? 
térra ; pues aqui no trata de hacer de 

- dos^ 



( a ) £/ Calendarlo de los Labrado^ 
res del .ingles ,Bjradley.«. Pise», frelim^ 
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idío^ tierras malas una buena \^tnodü 
recoger y acarrear sobre el territorio la 
que ^or sí es buena , y sin ninguno de 
los vicios y faltas que heiilos dicho. Si 
tstas gentes entrasen en este método de 
los Ingleses , se ahorraría muchísimo 
^iercoi ; pues hay caseríos de hereda- 
des malas por principios opuestos ( esto 
es de tierras mas o menos pesadas , y 
fiisis ó menos ligeras ) donde solo se 
coge fruto á fuerza de estiércol , que 
por medio de estas mezclas vendrían á 
lograr un terreno igualmente bueno eti 
todas ellas ) capaz de producir riiuy bue- 
nas cosechas con un cultivo regular, (a) 
' Si esta diversidad de terrenos nó 
fuese general » y se encontrasen parnacs 
donde pareciesen ser de una especie^ 
se debería buscar el remedio en c^lfon^ 
do mismo de ellos ; pues según asegura 
el Caballero Escoces Patullo en ct diá. 
es cosa generalmenu conocida en Inglater*' 
ra , averiguada y confirmada por toda 
suerte de pruebas , hay pocas tievrhs 
me no tengan en su propio seno beneficios 
Tom.,T. C y 

( a ') Espectáculo de U Naturales 
2a hace también mención de ejla praBica. 
V. La traduc. del P. Terreros tom. 3, 

pag. 13a» 
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y abonos propios para mejorar la sUperfi^ 
cié sin el socorro estraho del estiércol , y 
muchas veces con mayores ventajas que 
ifte. ( a ) . 

La variedad de capas que se obser- 
van al cabar y profundizar un terreno, 
manifiesta otras tantas especies . y calidai* 
des de tierras propias para las mezclas 

de que aqui se trata ; y a¿i no es menester 
mas que tener una noticia cierta deellasi 
para ir sacando á la superficie aquellas 

que parezcan mas del caso para el inten- 
to. Ésu averiguación puede hacerse á 
muy poca costa y sin los gastos de una 
excavación ( que justamente pudieran 
acobardar á qualquiera ) usando de la 
invención nuevamente hallada por ioi 
Ingleses , por la qual llegan a averiguar 
muy fácilmente las diferentes especies 
tierras y materias subterráneas qué pue« 
de haver en un terreno , hasta la pro^ 
fundidad de. ciento y mas pies. 

Esta invención es la de las Sondas 
^e tierra , ( a ) que son una especie de 
barrenos de diferente longitud , que van 

- ...in- 

(a-) Ensayo sobre el benejicio de las 
Turras por Mr. Patullo pag. 15. 

(a) La Obra de la ultima Cita. 
Fag. 2.%^, 
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introduciendo en la tierra subcesivamcn- 
unos tras otros al paso que vá hora*» 
cbttiilo ó barrenando. Estas sondas 6 
barrenos son de fierro , tienen en el ex- 
tremo superior un mango de palo en 
forma de muleta , de modo que puedan 
cómodamente agarrarle dos hombres y y 
en el opuesto una punta retorcida. como 
Im barrenos regulares. .£n la parte su^! 
perior de esta turcedura ó espiial ( esto 
es a dos pulgadas y media poco inas .a 
menos de la punta ) tiene una abertursi 
que se llena de la tierra que se vá abrien-i 
do 9 de modo que al sacar á fuera eL 
instrumento seatrahe consigo como . una 
muestra , y repitiéndose esta operación 
de meter y sacar la sonda en cada seis- 
pulgadas de profundidad ^ se viene á tetf 
ner noticia cierta délas diferentes capas 
y especies de tierra que se encuentran m 
el terreno que se sondea ^ con un cono*» 
cimiento cierto de la profundidad ea 
que se hallan. 

Tomándosela providencia de repar-* 
tir por el Pais algunos juegos ó sur ti-' 
dos de Sonda , como lo ha hecho la 
Sociedad de Bretaña > ( a ) podría qual- 

Cz quie- 

(a) Farm surtido Sondas se en--' 
tienda un cUn^Ljiumcro de estos instrumen-^ 



I 



I 
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quIer Labrador que quisiese réconóícét 
si fondo de sus tierras , disi i iitar de este 

f;rán beneficio en mucho bien suyo y de 
a Agricultura en generala No «ería sok> 
el Labrador el que se aprovechase de 
este utiUsimo instiumeiito i pues las Aj> 
tes y el Comercio se podían prometer 
de el muy ventajosos descubrimientos en 
las minas de cal ^ hkso ^ carbón de 
tierra ^ vena de fierro y otros Minerales 
de que sin duda abunda el P ais ^ pero 
que nadie se atreve á buscar á costa de 
los U^niensos gastos que traben las pro« 
fundas excavaciones que necesitan hacer , 
6in pifobabilidad alguna del acierto. - | 
Aunque todas las tierras son capa* 
oes de suplir la falta del estiércol y de 
bf^neáciarse mutuamente ^ hay sin embar- 1 
00 otras materias de tan superior cali^ I 
aad^ que sembradas sobre la superficie ¡ 
fomentan y engrasan para muchos años 
' ^osta las mas flacas y exaustas. Estas prin* i 

ci- 

■I . " ' ■ ' ' ' ^ ' ! 

tos de varios tamaños en la longitud para 

hacer ¿l sondeo hasta la profundidad íjuc 
se quiera y la Sociedad de Bretaña ha 
puesto uno de ellos en cada partido ó caja \ 
d¿ corrcsfondencid. V. Cuerpo de obser- 
vaciones de la Sociedad de Bretaíia! 
'pag. 169. j 
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4jp^ente son la Cal y la Marga, 

La Cal e& una matma que resiuta ¿4 Q^l^ 

de la calcin^ion de "ciertas siistaiicias ♦ - , 

llamadas Calcáreas , coina los marmoles, 

los. jaispes , las piedras calizas^ y los tm» . 

sos , las conchas , algimas pizarras , gre* - . : 

dbis,, &c. Quando se saca del horno 

muestla bastiúite consistencia en los ter» 

roñes que forma ; pero rodándola con 
agua se reduce toda á polvo menudo co- 
ino harina ^ y tieiie dtferenfte^ usó^ efi 
las artes. Por esto es tan comtm y cono¡- 
.^da que.es ocioso hablar del modo de 
lu^rta ; mas no la siendo tati genedlt^ 
mente la virtud que tiene* de teitiUzac 
. las tierras ^ se dará aqui una noticia saca*^ 
da de^ la praifUca de los Xabi^dpre^ Ba^ 
congados . 

Apei^ iiace cien años que estos, 
empezaron a usar de la cal para abonen, 

pero el Ixien éxito de las primeras prue*^ 
bas ha hecho ya general su uso ^n todo - ; 
el Pais. Si nuestros Labradores w> puis^ . 
den jaAarse de ser los Inventores d.^ cs-_ 
te secreto ( pues que sabciiios le praíli* 
cahanlos Romanos ) tienertla gloria de 
haverlc resucitado , y el mérito de ha'v^r . 
prfóervadó eii el Pais a la Agricultura^ 
- de su deoadbncta i¡nóvitabte pof k escV 
«íit de ngiteriales para csiicical. ■» 
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Aunque se hayan experimenka¿0 
Ji^e&tL g**^"^^^ ventajas con el uso déla cal , ha 
delaCal ^i^^^Aado b experiencia y que no surte 
endiver- ig^^^ efedoen toda suerte de tierras ^ y 
sas tur^ ^^^^ abuso puede ser perjudicial. Las 
TOS. arcillosas eílériles por sí producen en el 
Pais á beneficio, de ella trece y catorce 
por uno ; y las demás calidades logran 
jambien mejora ^ á excepción de las are- 
niscas y como se ha dicho hablando áú 
conocimiento de las tierras ; pero siem* 
j)re es dañoso el echarla sin tiento, 
. porque en vez de fertilizar las tierras 
las abrasa y esteriliza. Raro es el Labfft* 
dor que al principio de su practica no 
¿taya tenido algún escarmiento ; y este 
auxiliado por la experiencia ha diftado 
una regla prudente en este punto* 
La cantidad pues que según núes- 
Canti- tí'os Prácticos debe echarse a cada fane- 
dad de -f ada de sembradío de ciento veinte y 
Cal pa- dnco posturas de a quatíocientos qua- 
ra cada -renta y un pies quadrados , ó en tcrre- 
f anega- •no que tenga quinientos cincuenta y un 
da del -pi^^ superficie , es la de diez y scfe 
Pais 'jcarros de cal de. a veinte, quintales cada 
B as con- : ^ a( lo que' es lo mismo ) trescientos 
gado» .,y veinte quintales dea cien libras Cas- 
-.tellanas. Esta regla general es para lo 
común il& las tierras aDcillosas del Sais 

co-^ 
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conocidas por los Labradores por el 
nombre de Bajfa lurrac ó tierras de 
montaña ; pero puede alterarse según 
lo que huvie^e enseñado la jpra¿lica. 
Un suelo muy arcilloso , tenáz e incul« 
to no podrá menos de ganar con ma* 
yor dosis , quando otro mezclado de bue* 
na tierra negra podrida^ y vegetal co* 

1110 la Lurbelcha o Escorial se echará á 
perder con la cantidad dicha ^ singular- 
imnte en no mezclando con la cal por- 
ción de estiércol , para que la humedad 
y jugo de esta cocrija y temple la seque- 
dad y ardor de aquella. 

El tiempo mejor para esta opera- 
ción dú calcar es el del Otoño algo an- 
tes de la sementera de trigo ; asi porque 
deshecha con las aguas y nieves del hi- 
bierno penetran mejor sus sales a la 
tierra ; como porque siendo uno de los 
grandes preservativos contra las plagas 
y enfermedades que acaecen al trigo , se 
asegura mas la cosecha de este grano. 
Debe pues preferirse esta estación á la déla 
siembra del Nabo , en que algunos acos- 
tumbran calear ; y^ no se ha de omitir 
el estercolar esta tierra todos lós años, 
bien que mucho menos que las nP ca- 
teadas. 

E| imponderable el cfeíto que h^ 
♦ be- 



1 
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hecho la cal en nuestro País. En Gui- 
púzcoa hay Lugares , en que con este 
descubrimiento se ha multiplicado la cor 
secha de granos , y lo mismo se experi-- 
mentado en los parages del Señorío de 
Vizcaya y la Provincia de Alava donde 
se ha introducido. No todos sin embar- 
go pueden disírutar de e^ta venuta por 
1q dispendiosó que es el acopio de ma'-' 
teriales , y. en llegando a faltar la argo- 
ma y la broza necesarias para cocer la 
cal ( las que van ya escaseando en nites<- 
tro País ) cesará con precisión este ar- 
bitrio. Por tanto una vez conocida, la 
virtud^. de la cal ^ debía buscarse otra 
materia que tuviese analogía con ella; 
j>ero jqiU,Q pudiese emplearse para abona 
sin necesidad de calcinación ^ ni otrá 
piepaiaclon costosa. Tal es v. g. la il/i:/*- 
ga de que hacen tanto uso los Estran- 
^eros y que 31 fuese aplicable á nuestras^^ 
tierras con el mismo éxito , sería la ver-* 
dadcra Piedra filosofal para nuestro 
País. 

La Maroa es una sustancia aleo 
cpmpada que expuesta, á la inclemencia 
$e deshac;^ y reduce a* polvo : es untuo- 
sa y javonpsa , y tan impregnada de sa-* 
les alcalinas , que vertiendo en ella al- 
gún 9tf dA como el. ^tMmo de liniCHi y la 
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Wnagre , y sobre todo el agua fuerte, 
hierbe con estrépito. - 
Los Naturalistas cuentan hasta ocho 
jespecies diferentes de Marga , y a de- 
más diversas variedades en", cada espe- 
cie :( a ) y aunque fuera muy fácil pOf 
ner aqui su nomenclatura con las des- 
cripciones , señales y uso respeíiivo á \^ 
Agricultura que dan de ella > la misma di* 
Tersidad y alguna falta de exactitud que 
se nota en ellos , no lo permiten. Unos I9 
colocan en la clase de las.arcillas y la atrir 
buyeti la propiedad de endurecerse en 4 

^ fue- y 
Pi " ■ . — ^ — f 

( a ) La Mineralogía de VaUrio tom. 

i.pag. 39. y siguientes: La Orihología 
de M. . . . déla Academia Real d¿ Cien:' 
cías 9 ias Sociedades R. de Londres y M om^ 
peller pag, 123. El Koble Agricultor 
traducción de Valcarcel tom. i .pag^ ^SQ^ 
£ttsayo sobre el beneficio de las tierras 
por Patullo pag. 20. Arte d¿ cnriijuécer'^ 
^e de Despomiers pag^ 53. Casa Rust-ka 
de Liger pag. 600. tomo- W El Cuerpo 
de Obsermcioiies de la Sociedad de Brcf 
taña tom» i. pag. 1^4. Los I)iccÍQ¡¿d* 
rios Económicos de Chomel , el Agronomoi 
el Domestico por una Sociedad de Lite- 
ratos : el de Fosiles.de Mr. Bcriand ; y 
el Manual de los. Campos voz Marne«' 
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tuego , lo que solo pertenece á las arcillas^ 
y no á las margas ; otros la confimden con 
toda suerte de sustancias calcáreas ^ dando 
por reda general la exferbescencia con 
los ácidos que es común á las margas 
con los marmoles , los jaspes , las piedras 
calizas y muchas pizarras ^ gredas ^ tobas^ 
€cc. : 'Muchos dán por señal cara^eristi'^ 
ca de ella el vitrificarse al fuego , quan- 
do se sabe que este efeá;o es de la mez« 
cía de arcilla con la tierra calcárea ; y 
que sin esta mezcla , asi la Marga , como 
qualquiera otra sustancia calcárea pues¿ 
ta a cocer , en vez de vitrificarse se re* 
duce ^ caU Finalmente varios aseguran 
que la Marga es. el abono mas propio 
para las tierras areniscas y ligeras : y 
. otros al contrario que para las Arcillo- 
sas y comparas ^ lo qual es inverosímil; 
pues no parece que un mismo remedio 
puede servir para dos males tan opues-^ 
tos. Dirán que este remedio universal 
es \z Marga pura^ y^"^ esta ultima re- 
plica solo es adaptable á las demás espe*" 
cies y variedades conocidas por lasmez-t 
cías con que se apellidan ^ y que se de- 
ben aplicar á las tierras que pecan por 
principios contrarios , como v. g. la mar^ 
fa arcillosa a la tierra arenisca 8cc. 

teto donde está esa marga pura ? Hayla 

... 
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por véntura i La Marga no es sustancui 
homogeaea , ^ un compuesto de partes 
alcalinas , y tierras j luego que esta sea 
vir^ea ^ vegetal , gredosa ^ arenisca ó 
aiotUosa ^ todo es mezcla. Prescindiendo 

de esto , hay tierras ( como se ha visto ) 
que. no admiten por abono la cal ; con 
qK si ¿sta y la Marga obran ( como no 
se puede dudar) por los mismos princi^ 
píos, no surtirá buen efe&Q.esu dond^ 
no surte aquella. De este mismo diéta-* 
men es Mr. Tillet , uno de los mas ce- 
lebres Agricultores de la Francia qu« 
hablando de este asunto dice : Que o| 
uso de la Marga pide mucha reflexión; 
pues no conviene á toda suerte de ter** 
renos. ( a ) 

Coi! todo esto no hay duda en quQ 
la Marga es un abono excelente reco^ 
nocido como tal por los Naturalistas d^ 
todas tiempos^ ( b ) y que con^iguiente^r 

' mcn- 



( a ) Diario Economice Mí mes 
Hwiembre de 1763; pag. 48a, 

( b ) Plinio Romano , y el Español 
Cúlumela qw vivían en el primer siglo df 
la Iglesia^ : el Bolones Pedro Cresceur 
cío ^ y el Alemán Jorge Agrícola escribie- 
ron en iús siglos, tr^ce y di^z y seis ; lofL 
Ingleses Bradley , Tull , Hall , Hum$i , 
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jnente el introducir en nuestro Pais d 
uso de ella seria uno de los níiayores 
beneficios que se pudieran hacer : mas 
para esto era preciso dár noticias menos 
equivocas y mas claras que las que te^ 
nemes hasta aqui , lo que no puede ha- 
cerse sino en virtud del conocinúento 
qué se adquiera con repetidas experic»* 
cias : éstas no puede intentarlas el La- 
brador ^ que no es razón ande con U 
sonda al hombro y la ampolla de agua 
fuerte en la mano , registrando las en- 
trañas de la tierra , y haciendo pr ud^ 
a costa de tiempo y caudal ; siiw :el 
Ciudadano propietario , que no puede i 
tener ocupación mas digna que la de j 
ilustrar a la gente rustica coa la resul^ , 
ta de las tentativas que haga , primero en 
su gavtnete y después én el campo* 
Para que el Labrador use de la Maíga 
es menester que esté asegurado de sa 
utilidad , y que a mas de esto discii^^ 

- las 

^ ^ • » * 

Jos Franceses Bernardo de Padsi r l^ot^ 

• Duhamelle : hs Curas de NormaidU -Aur . 
tares de La Brújula Agronómica : el M' 
manaque de los Labradores , y otra in^ , 
nidad de Autores que- kan escrito en es* 
tos dos ultimas siglos , emum maravUl^ 
de la Marga^- • ' - ■ ■ 
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las diferentes especies de ella i la vista 
Q al tai¿to ¿m necesidad de agua tuecte 
con la misma facilidad que distingue 
la variedad de tierras que labra. 

Sin embargo las mismas observado^ 
fies de hasta aqut , poco exá&as para que 
• la gente del campo proceda desde lucga 
- á valefse con seguridad de este abono^ . 
pueden prestar luces á los zelosos Pa<* 
•triotas que quieran aventurar algunas 
pruebas ; y aunque sabemos que mu** 
chos de estos no necesitan de nuestras 

s: instrucciones , no dudando había otros 
' igualmente bien intencionados , pero 
menos impuestos en este asunto ^ daré* 
rnos algunas reglas generales sacadas de 
diclias observaciones y noticias ^ que 
i servirán de fundamento á los que quie-- 
ran dedicarse á este inipou^utc de^cu- 

biimiento. 

I. Toda sustancia que hierba con 

vinagre , agua /ucn¿ y oíros acidas es Reglas 

Calcárea. /^^'^^ 

Según Mr. Pot y los Cbímicos conomien 

. mas famosos , la exlcrbeícencia con los to de las 

ácidos es- una seáal cierta de lo calca- Sustan- 

í atribuyéndola á la lucha de los al-i ciasCal- 

■ kalls coa los ácidos. De aqui se sigue, careáis, 
que todas las materias que hierben con 

: el.^ua futftet yoduras como. los mar- 

mo« 
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moles piedras calizas, &c. : ya blandas 
como las Margas y algunas pizarras, 
gredas y tierras , son ciertamente Cal-t 
careas. 

a« Toda sustancia Calcárea reducid 
da a polvo puede suplir a la Cal para 
abono de las tierras. 

Supuesto que la Cal es el polvo á 
que se reducen las sustancias Calcáreas en 
el horno ó calera ; que el hcrbir con 
los ácidos indica seguramente la pre-* 
sencia de los alkalis ; y que estos según 
Kulbet en su disertación de la causa de 
la fertilidad de. las tierras , son el agenw 
te principal con que obran tantos pro-^ 
digios los abonos en las tierras mas es-« 
tenles y se sigue que toda la materia quo 
hierbe con el aguá fuerte ^ sea dura co-^ 

mo los marniolci &:c. , ó blanda co-» 
mo las Margas , y algunas pizarras y 
tierras , pueden servirle de abono como 

la cal , en pulverizándose las primeras 
por la violencia del fuego o el martillo, 
y las segundas dejando que las deshagan: 
el agua y el hielo. 

La experiencia confirma este dis-» 
curso ; pues en quanto á las calcáreas 
duras se sabe que la mejor cal es la^ 
que se saca de los marmoles y las pie- 
- 4ra6 caliam- mas* du^s , y que el polvo * 

y 
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y desperdicios de estas materias , aun-, 
que sea sin calcinarse , son muy bue^ 
nos para el campo , como k> pueden 
asegurar los Labradores de las cerca- 
nías de Loyola , que apetecen con an« 
sia la broza que queda en los obrado-* 
res y talleres de aquella Fabrica : y en " 
quanto á las blandas es constante , que 
para servirse de ellas se dexa que las 
deshaga piiiBero la inclemencia. 

^ X)c aquí es preciso inferir , que 
toda esta especie 4e materias , sean du« ' 
ras ó blandas ^ no necesitan sino poder- 
se mezclar con la tierra ^ para que ^r- 
va de aboao á todo suelo que no sea' 
arenisco y contrario al uso de la 
caU 

3« La tierra calcárea poco conv 

paila y nada farinosa al ta£lo ^ que co- 
cida á un fuego violento se calcina sia 
reducirse á cal ^ vitrificarse , m endure^ 
cerse de modo qu¿ deje de pulverizarse 
fácilmente ; se puede reputar por el abona^ 
mas aplicable a las tierras. 

La tierra calcárea que tuviese estas 
señas no es gredosa , porque ni es com<« 
pada , ni farinosa al taAo , ni reduct'^ 
ble a cal con el fuego : no es arcillosa 
ni arenisca , porque no se vitrifica ; lúe- 

go/ debe inferirse que es un» sustancia 

cal- 



Matga 
virgen ó 
vegetal. 



* 

Marga 

Grtdosa. 
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calcárea mezclada con tiei^isk^efi^^:^ 
vegetal : y sigúese de aqiu que^posde 
apiicaisc para abono a las tierras gredo- 
sás , coinoá las arcillen ^ . y aun a -ias 
areniscas coivtal que domine en lame^ 
cía la parte de ticn a vegetal paies sien^ 
do e^ta formada por el >fesiduo.>ide. las 
plantas y otras .maieffiaB..f^ 
abono equivalente al estiércol. Si » esta 
tierra no merece el nombre da Marga 
jfura , porque realmente ncN lo e9 \ -€$ 
sin duda la mas indiferente ^ y puede 
aplicársela el epíteto de vi^eaia ivc* 
getaL ..... . 

• j^é La sustancia calcárea, comfacía 
y farinosa al ^cío'\ qm cocida a fuego 
viülcnLo se reduce en pane a cal , y lo de-^ 
mas se calcina sin vitrificarse ^ puedc:i^ 
f mar se por Marga Gredosa, a 
> La sustancia calcárea ( cuyo nom- 
bre damos , como se -ha dicho ya ^ á 
toda piedra Ct tierra que hierba -con ¿el 
agua fuerte y otros ácidos ) que tuvie- 
re las señas que se expresan en estaré^ 
gla , no es arcillosa ni arenisca , porque 
no se vitriiica ; no es virgen, porque es 
algo farinosa y en parte se reduce á cal: 
luego siendo estás dos ultimas propieda^ 
.des caradcristicas de la Greda , debe 
]Feputarse una.- mezcla-. 4^iide donun^ 



♦ * 
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esta auteria Y y:.cQD&iguientei|ientr.pot 
^é^rga Grfidúsa. 

•i: De aquí se puede inferir que esta 
Marga eo es apcaposito para lan tierrai 
gredosas , porque sería aumentar el de^ 
teélo de ellas y y que asi debe ^aplicarse 
• Qt]:a&^ y singul»rai^ntQ.a las bumed^ 
9SCÍiIosas , y á las areniscas». ' 
; - . " 5 • . La. susun.cia rfeaigíyre^^ pe^^dSf 
«enia^ jugosa y pcgnjo». aV tacto , q^ 
cocida en fuego violento se vicritlca y¿ 
mduiece hasta .despecUr ¿ ctiUp^s coj^p^ 
ii ipedemal , puede repiutair^ por;^Íijr* 
ga Arcillosa. ■ . 

c : .La &iisUDCia calcaba que tu.vi€$f|^ 
estas señas ^ - no es Marga virgen , ni 
dosa , por lo que se ha dicho hablando 
de ellas: tampoco es arenisca , porqlian-^ 
MI se endurece tan extraordinariamente^ 
hfego si esta propiedad junta á la de vj^^ 
ttiácarsc es caracieristica.de ta arcilla, 
se debe suponer mezcla de esta mateij^ 
y reputarse por Marga Arcillosa. . ; . 

Sigúese de aqui , que la Marga de 
estas señas será perjudicial para las tier- 
nas arcillosas por la razón que se ha da«» 
do hablando de las dp»^ ultimas espe-^ 
cies de Marga \ pero que por lo mismo 
será abono excelente para tO{}o . sviei^ 
ttgexo V gtédfitoy ai?enis«).. / 
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* 6« La sustancia calcárea aspara 
Haraa ^^^^ ^^^^ ' vitñjicü al fuego^ 

/41 arcilla , /'ueie repiuarsá p«t 
fiíarga Arenisca. - 
' La Marga ^ue tuviese estas seiuN 
ks no es i^ir^ii ni gredoss ^ por<}ue sé 
vitrifica al fuego ; tampoco es^ arcillosa^ 
porque en vez de endurecerse en el hor« 
áo como pedernal ^ se pone quebradnay 
Ittego Si estas dos propiedades lütimas 
htdican mezcla de arena , debe feputar<r 
ie por Marga Arenisca ^ y consiguseii^r 
temente por abono inhábil para laf 
tierras areniscas , aunque muy bueno 
para las pesadas y arcillosas. 

7» Las Margas en que dúnAna dér^- 
ta materia como la arcilla , la artna^, 
^c. no son provechosas para ios tunrm 
ta ^e rey na ta misma metala. 

La esterilidad del suelo arcilloso ' 
consiste en la misma cohesión y tenaci- 
dad desús partículas ^ que no permita 
paso á las raices de las plantas , para - 
^ue vayan á buscar el alimento necesa^ ' 
fio y ni dá entrada á las aguas para* que > 
las socorran con el beneticio del rie-* - 
go } lue^ el remedio será cortar e 'm^ 
&mtmptf esta ligazón y unión por ki - 
interpu¿>icioii de una mateiu estraoaf - 
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iBMim4a ]&.4ura. ^ como lo h «penal 
^ue. mantenga separadas las moléculas 
p pai-tccUlas de este suelo. A^l contra- \ 
rio el armsco ^4i>fecu|ida y porque la ^ 
ialéa de ufiion de sus partes no con- 
^Í?nte;§f¿^d^enga ^ntre eljíis/jwgo ní 

0^gt_^ i Ijiego el remedio sera trabar 
y^ Jm «St^.iB9Í69á»%.;^íw Wf4ÍP de' 
^¿Merig ipegajpsa coma la mU/ai.^ 
f J>^ aquí se sigue que : la j¿2¿^il^ 

4a<is: :|í>^^^ buen* para abonar al a^IqC 

^cUIqsq^ sino al arenisco : y" que 

^4mca por la razón í;qd|^cW 
no es buena para Us tierras armscgj^ 
sino jP^ara las arcillosas. 

jBsta hiljicloiji dictada por la^r^pii*^ Observa-- 
natuml la confirma la experiencia. Eñ 
muchas heredades de Guipúzcoa ^Q,^^'^^br¿ lanc- 
ci;^ntran pedazos de piedra pizarra \ ca^ ' cesidad 
yuela , &c. sacados del foiido mismo 6 '^ 
c^íips de alguna cantera superior á etllajp^ ^^^^ 

?|l|B hacen exferbescencia con el ' Margas 
uerte y se -deshacen a la inclemencia: <^on tier^ 
Observase pues ^ que algunas tierras don- 
die se hallan sembradas estas margas pe- princU 
dregosas no dán muestra ninguna de ex- p¡os con- 
traordiiMria fertilidad ; y. que al con-- ,^^^rios á 
tíario en otras se conoce el párage don-, eiias. 

Pa de 
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dé Ve Ha de^^^echo «na porción 6 fnon- 
ton U misma piedra ^ por la tc^ariiá 
^áyqif' que tienen iiUi los frutotwió;tPot 
esta obáervation se echa de ver que 
las primeras tierras son de la imsma esr 
pecio que \9ís Margas que ^tsiciietitratt 
én ellas ; y que lás segundas son de 
calidad diferente que se mejora por U 
mezéia de dicha Margá^ 

Estas siete observaciones y reglas 
generales sobre el conocimiento de las 
Margas no abrazan sin dada todas^ las 
especies de esta sustancia , cuya varie.^ 
dad es quasi infinita e imposible de dqb 
cribirse sin una serie de experiencias he* 
chas con eL mayor cuidado y exáctiiud; 
pero como la mayor parte de eltís 
sultán de las diversas combinaciones de 
las quatro que se han indicado aqui , lo 
qué ^e há dicho de éstas podrá d^á los 
curiosos algunas luces para el conocí- 
iniento de otras : á lo menos siempre 
sérán mas que las que presta la^ sola 
nal de la exferbescencia con los ácidos, 
que es común á todas las sustancias cal- 
cáreas de qualquierá naturaleza qne sean. 
Esto supuesto (íontinuarémos con nues- 
tras reglas generales , advirtiendo que 
las que siguen en adel^te' pert'eneccn 
al modo de usar de')a^ Mar^as^r ' - > 

8. £r^- 
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imu ih ' rfióntoncitos $ohn ü Ufrtntí qut Moid 
te quiere margar %,.gara qw se aprove^ 
fh^ el íwlo: ae la si^ancia qiu aespidé 
éU sí la Marga al {impa de desh^cers^ 'Zi 
á: la ÍBclemencÍ4, A^^- ¿as tia^ 

^: . Iias¿UttbMs y los hielai 
3a jMarga por medio de la f 
que producen en ^Ita ;^ y ^^^^^ 9^f? 
d^jqsiQvett^eKtífimpo 4e ésta ferái^i^^ 
^óa: se destaque mucha parte "de las 
^al^\^]&^ principios que consútiwen {a 
«Marpa V evapotaiulose lo mas volátil r y 
-precipitándose al fondo lo mas crá^Ó V se 
•sigue. i que ú essta operación jse hi^iis|e 
,fiie^ del terreno que se quiere ihóñkr^ 
^e le privaría del beneficio de toda 
fuella sustancia qoe^se precipita itiien- 
,^ras la fermentación , y que asi ésta dé- 
be lograrse sobre el tal terreno-, gar% qu9 
te fertilice de^an precioso socoriro/ * 

9. Las Margas pedregosas que Jit-^ 
usitan mucho tiempo para deshacerse, rp"^^^ Margas 
ém str buenas para tos Países en que líe duras no 
deja descansar ¿ las tierras ; pero no asi ^^J^ P^^* 
para el Señorío 4^ Vizcaya y (a Provine pías pa-- 
da de Guipúzcoa , donde no te las per^, 
mite huelga alguna. ^^yf J 

Las Margas duras que tardan en Guipuz- 
deshacerse , a \o .m^oos inutilizan en to* 

do- 



Las 



Digitized by Google 



54 AORICULtURA. , 1 
do éste tíem{k> al terreno en qtó se es-; ! » 
|>arcen , porque estando la tierra cütídí^^ > 
ta de piedra » nij>ucde labrarse ,/nlproi . f 
ábcir fruto alguno ; luegó esta e^^iar^ | 
de 'Margas solo pueden servir para l»- i 
tierras que se dejan de huelgá de un iñá i 
para otro, y consiguiéntemente no soit^ 
a proposito para ^ izcaya y GuipúzéoÉi/' 
donde la tierra está en continuo traba- ' 
ío , como se diri después , á menos qué . 
ise pongan los montones de Marga TOei"^ 
ta de la heredad , en cuyo caso se la ' 
priva de ^ran parte de beneficio ^ bien ^ 
que este inconveniente es menos cbflsi* ^ 
derablc que el que produjeran los tales 
montones puestos eft la misma heredad. / 
Ipe aqui se debe coticluir , que pahi 
tierras de estas dos Provincias se deben ' 
e$4:pger, Margas blandas , y que tardan ^ 
Ipóco éh pulverizarse , y que las qüéiio * 
son ási ao se^^ de emplear sino en ; 
casos dé éxtrema necesidad y en rozá- 
duras.* .... - : 

IO. La cantidad de Marga que se. 
deíc, esparcir sobre el terreno , ha de s$r 
correspondiente Á las calidades de éste y. 
de^fl.qudla. . . ^ 

Supuesto que la Marga obra en las ' 
tierras por los mismos principios que la 
Cali asicomo es evidente que el exce*»*** 
s so 
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AGRICULTURA. 
fp Je esta la es perjudicial por quant^ 
Itt.^ema y abrasa ^ 4ebe serlas lambien 

por igual razón el de la Marga : pos 
Otra Udo la parsimonia en el uso de ell| 
ML'pradiKiciido efo&o faiK>rable ^ cau^ 

sa un gasto iniitíl. Con que es precisa 
hacer la mezcla en una proporción medi^ 
<(iie sñ el verdadero punto de fertilt** 
dad. Para esto no basta conocer por 
' Biajor la .calidad de la tierra que s« 
qtuefa abonar ^ y la de la marca^ que fa| 
corresponde ; es menester a demás sa^i 
ber ( digámoslo asi ) los quilates de la 
Marga ; porque entre las de una mismc 
especie puede haver suma diferencia ea 
fnttico domine mas 6 menos la calca- 
leo : de manera que una menor canti'\ 
dad de marga podr4 ser excesiva y ^er« 
judicial para una tierra en que huviete 
itirtido admirable efefto otra porción de 
fiiargr de la misma denominación ^ qq^ 
JiiD enla composición de la primera on«., 

lien mas partes alcalinas. 

Sigúese de aquí que esta regla ^ sien» 
io una de las mas importantes , esla mat 

dificultosa ( sino es imposible) de darse 
coo claridad y ex&ti£tud > poique las 
CKpr^iones generales de marga ardiio^ 
, con turra arenisca ^ y marga arents^ 
ie mtkrrú uto/Z^m 9 aunque indican I4 






diferente éspecie de csus sustanctífi yt 
fe a|tíÉud para lá mezela 4 fto infunn 

den idéa alguna k cerca de la prapofr» 
cion en qué debe hacerse esta mezcla; 
*^ücáto que* bá Jo quálquiera ác tA « doi 
^denominaciones de marga arenisca ^ y 
"JrKÍr^ii arcillosa , cabe suma diferencia 
^.a¿ aékívidad por la mayor parciofi do 
' jpartes alcalinas que entren en su res- 
pectiva composición con la arena y la 
arcilla. Los Autores- que escriben de 
este asunto están conformes todos en 
Vel tiento con que debe procederse al 
Margueo por las malas resultas " qtie 'íe 
experimentan del exceso ; pero en me-* 
tiendosé á tratar de la cantidad propor» 
¡ clonada , cada uno habla a su niodo ; y 
* asi la variedad que §e halla en las reglas 
' qiié dán para ésto es tal , que ntí j>uede 
menos de llenar de desconfianza á lof 
' que quisiesen hacer algunas pruebas. 
' ;Sitt embargo \ eñ el Diccionario abrevia- 
do de Agricultura ( a ) se encuentra un 
^ méthodo prudente tomado ( según se di- 
ce álH-) de Mr. Dfthainelle de. Mon-i 
Regla c^^^^ • y se reduce a no echar de una 
segura T^^: sino la mitad de la Marga que 
para la ^j Se juzga necésarii' á poco mas ó mc- 
mezcla. . * ^ - ivos, 

'{2l\ EI Agrónomo voz Marw. ^ 
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iijQ$)-y^sperar^4ver el£^o queiutt 

^ ce en los afros^ inmediatos ^ para bol- 

vei:,4 msísg^t, si se not^ £«il^ t ^ P^t 
fa^ ^nteBtajcse con el primei: margueó 

si se huviese logrado el fertilizar á la 
l^i^^a t'>-.cu]ta4:yiso j sobre ser el mas se* 
cguro para .evitar, el riesgo de que se 
^>trata aqui , es el único que se puede 
. fdár en la incertidumbie, que se tiene ea 
íCste punto. 

A esto se reduce todo lo que so 
pué^de decir con algún fundamento sop 
. bre tA conocimiento y uso de la Marga; 
: pues para hacerlo con. mas extensión 
. y- magisterio , era necesario poseher la 
^ciencia de distinguir la variedad de es- 
pecies y calidades de las tierras y mar- 
%iB^ , de lo que esumoa tan.Jejos ^ qua 
^ C inismos Peritos y Agrimensores qu¿ 
, din la ley en las compras y ventas de 
1^ tierras, contiesan ( se,entiende los que 
via de buena fe , ^ son hombres , de, 
bien ) que proceden en las tasaciones 
á tientas , y como dicen á ojo Je bfie-ii 
Cunera. Esta útilísima deiKia , tan ver-{ 
gonzosamente ignorada por la e\tiás'a-r 
. gancia de entregarnos á otras mas brillan^ 
les aunque menos titiles , no puede ad- 
quirirse sino con la practica y apUca- 
cipn de muchos anos 9 y entre . tant^ 

. se- ' 



^1 MmcmwÉLA, 

sería ndiculo pedantismo^ y ligereza 
prehensible el ponemos h hablar ex ca-^ 
tiedra ostentando eradicton con lo que 

te copiase de los Escritores Estrangeros^ 
y exponiendo al PüUlco á las funestas 
resultas de una observación apócrifa ó- 
mal entendida. Los que quisiesen satis- 
facer su curiosidad en este punto po- 
drán acudir á las fuentes que ván c¡ta«^ 
das íti este articulo ; y si entre los ta-í 
les huviese algunos que solo entiendan 
b lengua Castellana^ encontrarán e$tí| 
materia bastante desmenuzada en la 
Jlgricultura General o el Noble AgrU 
mUtor que ha traducido poco ha ^ nues« 
tro Idiolna Don Joseph de» Valcar* \ 
tel ( a ) i pero hablando generalmente 
bastan las noticias que se dán aqui pa^» 
ra los que quieran dedicarse á hacer 
experiencias en este asunto. 

Nuestros teqptes que encierran 
tantos marmoles , jaspes , piedras catl* 
«as y otras sustancias calcáreas ^ deben 
Abundar de toda suerte de margas quí 
priestén materia a los Observadores. Va-» 
xios Individuos de la Sociedad y otros 

curiO"* 

f a) Agricultura General ^ iP'c. b el 
Jfohie Agrkuüfir traduchh por Falcará 
tom 1% jpag. 250. y siguUiUes. 
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ACtiCüLTURA. 
c\lriosOs de Guipuzcoi ( singuliarmenic 
los Señores Don Mamiel qgnadó de 
Aguirre , Secretario del Rey y de 
esta Provincia ^ y . Don Agustín do 
leurriap y Don Joseph Antonio de Ais 

cfte. Caballeros distinguidos de Azpey- 
tía y que hacen exquisitas diligencias po¿ 
este hallazgo ) han encomracfo difieren^ 
tes especies de tierras y piedras que cor- 
responden perfedamente á las pruebas 
Ghimicas que señalan lós Bstrangeroi 
para venir en conocimiento de la Mar- 
ga. £n efeáio no hay cosa mas comui| ' 
, eif nuestros montes que las vetas y pie^^ 
dras sueltas de pizarra y cayuela de di- 
ferentes calidades ^ que se distinguen por 
lói motes de Aústarria ó f piedras pol-¿ 
Vo , Arbeia 6 piedra tierna y Ariacna ó ' 
piedra áspera^ nombres que parece de- 
finen las tres Margas Cremosa ^ drdUésá 
y Arenisca , las quales haciendo cxferbes- 
cenciacon los ácidos^ se deshacen mas o^ 
iñérios tarde i la inclefiltfñda. Y íes dt^ 

suponer que estas especies de Margas/ 
se encuentran en la supei;iicie de la 
tíelnfa ^ pues qué será ^ lo inte* 
rior de ella , donde las materias cal- 
careas* han de ser mas abundantes y 
a¿^vas, por quanto hallándose éncarce* 
ladas y embarazadas para la evaporación, 

las 



6o 
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las safes alcalinas deben impregnar ma^ 
jér numéh) de sustancias í No íalta eft 
Uticstro Pais tal qual observacVoii qi:e 
ccMitirma esto> y que al mismo liempa 
pnietia qtié el^ttio de h Marga no & 
ael todo ignorado en él. Cierto La* 
brador de Oñaté cavando focos anos 
ha un hoyo para calera ^ tropezó con una 
sustancia bastante compacta , grasienta, 
jugosa y pulvürizabk con facilidad , qus 
como havia de arrojarla a otra patte$ 
se le antojó echarla sobre una heredad 
por parecerlé haría buen efe¿ko en eUa; 
y ha experimentado que desde aqud 
tiempo le produce aquel terreno^ fru- 
tos mas cofnosos y lozanos que -Mdoi 
los demás de su Caserío. En las ^Villas 
de Azcc^a Vergara ^ Plaseftcia ^ 
Eybar de la Provincia de Guip«a«6Í^ 
y en ia de Marquina del Señorío de 
Vizcaya se ¿xñioce una veta de - tieríf 
que atraviesa desde los montes de Elo- 
5ua y Angoa Jurisdicion de las dos pri- 
meras ^ hasta la Parroquia de VnipÉgi^ 
que lo es de la ultima , la qual tierra 
sin otro abono que el sacar -a k super- 
ficie de ella una piedra en irtérias ^ pa^ 



ca ( que á la inclemencia se redu- 
ce brevemente a tierra negra Escmal )^ 



tes cenicienta v en otras 



• « 




Digitized by Google 



ci^la d trigo me)ur que se coge -eti di-^ 
liUgar^ ; yv e»> notar .(^u^ ^^asi 
esta piedra como la de , Oñate hiei^" 
b£(i mucho con el fuerte. No sit 
puede dudtt que háya iguales observa» 
clones en otras partes de nuestro Pais^ 
aunque no ungamo§ noti^a^ de eUa$i 
y que con^uientemeate este rico 
soro de Labradores se halla encerrado 
eu sus montes, donde se debe esperar 
que la a&ivtdad y zclo de los boenof 
*-atr iotas pondrá en breve corrientes 
lioas minas mas útiles pata U AgricuU 
tuia qvie las de- la America. 
« r Quando llegase el deseado caso de 
wp» abundasen «>or todas^ partes Mar** ^^i^^^^^^ 
güeras o minas de Marga 1, 00 por esa 
^ havia de desterrar de la Agricultura ^^¿¡^,^^01 
«I usa éel estiércol } pues es agente tan 
necesario k indispensable , que la Mar^ b^r¿o Je 
ga misma seria sm su socorro mas. per* . 
judicial que provechosa. La Margaba.- _^ 
4e en la tierra los mismos oficios que. * 
ym remedio especifico ehcaz en elcuer-- 
po humano : corrige por entonces el 
^io de la natuiaieza j pero como esto- 
hace violmtandola y ppniendola ^ diga-* 
moslo a.i , en tortura , la debilita y 
de;^ exhausta ^ lo que hace decir á lo$ 
JBíaiicessáiím /a Marga enrigmce^ al J:^aí^/ * • 



NeusU 
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6» MRIGULiUEA:. 

itt , y arruina á los hijos. Esto mipotím 
Xí> 9 $ino se resarce á la tierra con el 
auvlUo anuo 4el estiércol la sustaqcui 

fue violentamente la arranca la marga, 
su uso lejos de serla de provei^Uo^u 
^rá pernicioso : y asi es preciso qua 

todos los anos sucesivos al del margueo 
se le esparza sobre el terreno una pox-t 
cáon de estiércol ( bien que en mttcli<3^ 
menos cantidad que en los que sola- 
mente se estercola ) ^ para que vava re-^ 
cuperandose del jugo que ha dado de: 
ú, el prioier año. jJe a^ui se sigue quc^ 
el estiércol es siempre éosa muy pre9Í:%¿ 
sa , y que supuesta la escasez que sftr 
* • ha expresado antes ^ era menester pei^^^ 
sar en los medios de hacerlo mas w^x 

roun y abundante. \ 
£1 arbitrio mas sencillo é io^ibi^. 
Modo abundase el estiércol seria di ^ 

de ati^ aumento del ganado y animales domes- : 
mentar ^^^^^ ^ quales no solo con sus excror * 
éi ÉStUr* nientos , sino también con su orina^ . 
col • " Y cadáveres prestan materjuiles. : 

' para ello. La orina echad!l sobre un . 
montón de tierra la hace de calidad 
tan superior , que en Inglaterra dispo- 
nen las quadras y establos del ganado 
en tal disposición , que todas las aguas 

« * v^yan á parar a un» especie de fom^ 

de 
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dfr ' donde la^ puedan tomar comodainet>» 
fe i y los Carokcros de Londres tienen ^ 
k competencia compradores de la san- 
gre tíe las reses que matan. Lo pri- 
mero no dexa de tener algnn uso en 4 
tais , pues es cierto que en algunos pa^ 
raj^s particularmente ea tal qual cascK 
fio de la laida de Izarraitz en Guipuz^ 
«oa , tienen los establos en igual dis* 
jH^iáon i p^o lo segundo^ ó es muy* 
ttfo »ó no se conoce y y sería sin duda 
muy fácil el cuidado de recoger la san*. 

r^^en v^de desperdiciarla^ echando-- 
^ como regularmente lo hacen , al 

. Ko puedes pues dudarse que au* 

iritntandüse el ganado se aumentaría 

igualmente la cantidad de estiércol^ 

pero el aumento del günado pide abun-« 

dancia de pastos , y en el Pais son 

balite escasos y de poca sustancia» 

Vara suplir esta nlta seria preciso In-* 

troducir pastos ó prados artificiales a prad&i 

imitación de los Ingleses , Lrlandeses, j^rt^íL^ 

Flamencos y muchos Franceses , que han ¿i^¿f 

eicperimentado ventajosisimas resultas de^ 

fHa industria» 

- Los Prados Artificiales se forman 
de ^varias plantas propias pa ' a el ali- 
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Alfalfa ó/ Lucerna , ta Mielga , la Aí^ 

holba ^ el Nabo , &c. Están en uso-^eil ; 
el l?ais , y la alternativa que tan vewt*» • 
Rosamente observán los Ingleses en fak 
siembra de ellas y la de los- granos , ti 
conocida de nuestros Labradores . ; pero 
lio sirviéndose ellos sino de las 
fíís añales ( esto es que se siembran 



Kabo , la Alholba^ &c. f lo puedert 
cer provisión abundante de forrage co 
liia en otras partes dcmde bay deh^sas^ 
naturales 6 prados artificiales de- ííe^ 
bol ) Alfalfa , Mielga , &c. que dan dos^ 
6 tres cortes al año , y. perníanecni 
siete y ocho años sin necesidad da 
arrancarse de raíz y sembrarse 4^ 
nuevo. • • .* 

El Trébol es hierba muy fecunda,, 
fácil de cultivarse y de mucha susun« 
cía para el ganado. Hay varias espe-^ 
cies de ella , pero las que usan pat-* ¡ 
prados ^n el Trébol de flor encamada, 
y el Trébol de flor blanca que qua» 
no tienen entre si diferencia , aunque 
es verdad que la ultinna st se dá- a 
bacas en tiempo de la ñor , influye un 
gusto desabrido en la leche ^ y la rnaa* 
teca qüe se hace de ella sale blanda y 
nada propia para salar y comervarsei 




todos los anos ) como son el 
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lo 'qwal es de mas estiinacion 1a-otra\ 
A mas de e^tas^dos hay jtambúsn otxdl^ 
sH5^9tre , que Jos Franceses llaman Lo-^ 
t^r ^ muy inferior en la calidad , y^de^ 
flor anmriUa^ y es la que se coge qi cl^ 
3P*ais. con íCÍ nombre de. Irumrustm. Ek 
Trébol se siega tres y quatro veces al 
año-, y duí¿a €iii$:0:;y *eis> sin necesidaidf 
de sembrarse dé nuevo , al fin de 4o& 
quales^ deja el terreno que ha ociipadw 
muy mejora4Q y bonifigadQ para rccH 
bk* el trigo ú ::Otrp grano. La mejor ^esf 
pecie es la que se coge en Flandcs. 
z 'f La Alfal/a\ Lucerna o IVUdica Ma4 
jor ( a ) se cultiva mucho en los Rey- 
nos de Murcia , Ai:agon y Yalcncia ^'y 
es un pasto -excelente, para, el ganado: 
viene bien en tierras de mediana scalir 

Tom, i. .:'r:í El • ' .dad^ • 
■ * ■ 11 _ , — I .M I M I 

( a ) Los tráduBores del Tratado dU 

Cultivo d¿ Turras úc Mr^^Tull , llaman 
Médica Mayor /i ía^ Mielga ^ p^r o je§un 
,la,ides£ripcion que hacen d¿ eiti^\piún¿)i 
iPatullo , el Diccionario EcononUíO^ y el 
iAgrommico , Pluclu y ptros i y ¿a figuffi 
.:igue trake ene ultimo estampada . en M 
JEspecíaculo de la Naturaleza , la iVledi- 
Mayor es la Alfalfa , jy^ la. Mielga 
ia que <ips> Botánicos distinguen. por^ Me^ 
dica. Menor/ . * ' • * 
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dad , se siega quatro y cinco veces^. a|f 
ano 9 y duia según los Autores Espa-^ 
ñples diez años ( b ) i pero los Ingleses ] 
hallan que después de un cierto nume- ^ 
ro de anos (|ue se ha endurecido la 
tierra y ha criado alguna hierba , des- 
merece mucho, (c) Después de segada, 
la Alfalfa queda aquella tierra en dis- , 
posición de dar abundantísima cosecha 
de trigo. 

La Mielga ó Medica Menor no es. 
pasto sustancioso como el trébol y la 
medica mayor pero tiene la gran 
ventaja de que viene muy bien en to- 
da especie de tierras flacas , areni-cas^ 
arcillosas, y hasta en los montes. Fue- 
ra de esto es un alimento muy apete- 
cido por el ganado , sumamente pro- 
vechoso para el , y que da á las bacas ; 
mayor abundancia de leche , y de tan . 
delicado^ gusto , que los que quieran sa- 
car mucha manteca ^ queso ^ &c. le de-^ 
ben prciwiir á I05 otros pastos artificia- 
• lesi 

( b ) La Economía General de ¡a Ca- 
sa de Campo , traducción por Don Fran-^ 
cisco de La Torre pag. 506. y la ^gri^ 
cultura del Prior del Temple pag. 182. 

( c ) Ensayo solare la Mejora de, ¿as 
Tierras por Mr. Patullo (ag. 63. 
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Ig9 /4 ^far lo qiie los Estrangeros le Ha-, 
man heno sano-o sainfoin. ( a ) La miel- 
ga da tres o qiiatro cortes al año , y ^ 
duya $eis , ocho y diez j y iio falta! 
i^en diga puede durar hasta treinta ' 
;aaos. (b) Según la descripción, y es- , 
tampa .que d^n Pluche y Dufwiy^ esta * 
planta es la que. en nuestro País lla- 
man Illdíbdcha , y la dan también núes- . 
tios Labradores al ganado i pero eomo 
aqui la cultivan como planta añal, ape- 
nas cogen la quarta parte del íbrragc-- 
y pasto que debieran ; pues en lugar de * 
carearla quatro veces al año como su- 
cedería si la dcjasca el tiempo necesario - 
«IT arrancarla ^, se contentan con un cor- 
te \ preparando inmediatamente aquella 
tierra para sembrar el mai:5 : a demás • 
que la mielga no adquiere aquella sa-". 
zon debida hasta el segundo año. 

De introducirse cii el Pais el me-, 
todo con que cultivan estas plantas rr 
en Inglaterra ^ Flandes y parte de Fran- . 
cia , redundarían al pubre Labrador 
muchísimas ventajas. Ahorraríasele par*^ f'^suita-^ 



rían de 
los pra- 

( a ) Ensayo sobre la mejora de las 1^^. ^f^^'^ 
tierras por Mr. Patullo pag. 66. ' M^^^^^^ . 

( b ) Agricultura de Rcnaa lib. . 
4* ^ap. 14. pag. ix5« ^ 
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del repa^ 

ro que 
pidiera 
poimH 
sopre 
prados^ 
por la es- 
casez de 
terreno^ 
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te del trabajo ; pues sembrado una veí' 
ci terreno no tiene que repetir en cin^^ 
co 9 ocho y mas años otra diligencia^ 

que el dar tal qual labor muy ligera 
y segar la hierba. Aumentaria&ele con* 
siderablemente el forrage ^ lo que ie 
pondría en estado de mantener mayor 
num;.^ro de cabezas de ganado : y final* 
mente se le facilitaban los meaios de 
mcjorar las tierras asi por lo que gana 
naturalmente el terreno donde ha ha« 
vido por algunos años estas especies de' 
plantas ; como por lo que abundaría el 
estiércol con el aumento de ganado^ 
Examínese pues que bcíieficio pudiera 
lograr el Fats solo en este articulo. 

La escaséz de terreno y la distri^ 
bucion que se hace de él ( singularmen- 
te en las dos provincias de \ izcaya y 
Guipúzcoa ) pueden ser tal vez es tor- 
vo para introducir este cultivo de los 
pastos artificiales : porque cogiéndose 
estos precisanrienté en el hueco que de- 
jan las dos cosechas de trigo y. maiz^ 
de suerte que en el mismo terreno don-» 
-de se cogi ') aquella por Agosto , se 
siembra este por ci mes de y^yo inme- 
diato ; vendría siempre ' á quedar dcso^ 
cupado phrtc del terreno , y a mas de 
esto se estrecliaria y quitaría á las dos co- 
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itechas principales lo que se destinase 
linalmente para los pastos. Sin embar» 
sieiido tan grandes las ventajas que 
acarrean éstos, y pudiéndose hallar al- 
guna otra planta que llenase el hueco 
de, las dos cosechas mayores , era menes- 
ter pesar y calcular estas ventajas con 
el inconveniente dicho ^ y ver si lo que 
Sp'COge menos de granos ( fuera de que 
acaso con la abundancia del estiércol 
se logrará igual cosecha de trigo y maia 
tn menos terreno ) queda resarcido con 
la ganancia que se saca de los pastos, 
A mas 4e estas plantas que son 
las mas comunes entre los Ingleses , Fifl^ 
Bjencos y Franceses , se conocen tam- 
bién algunas otras que pueden subven 
nir al alimento del ganado. En Ingla- 
terra ^ V aun en las "cercanías de íían* 
les en' Fn-^ngla (a) cultivan una , que 
los Ingleses llaman Ray Gras ^ ( b ) y di- 
cen es buen alimento para el ganado; 
mas segiiQ el Escoces Patullo , icios de 

abo- 



( a ) Olservacioms de la Socie.iai 
hal cU Jcrícvltura de Bmañapag. 8a* 

( b ) Bradley en m Calendar {o de Lch 
Aradores llama gsu ¿astQ CramiSS 
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abonar el terreno donde se coge , fe 
deja exhausto. ( c ) 

£1 Nabo que cría tan bellos ce- 
' boncs en el Pais , es también un pasto 
hílsa- ^excelente , y acaso si ?e repitiesen las 
experiencias de Mr. Tull , podría au- 
mentarse sin emplear para ello mas tenes 
no del que hoy ocupa, (a) 

La Batata , raiz que apetecen tan- 
to los cerdos , y conduce a su mante- 
Jja Sa- nimiento como al de algunos otros ani* 

tata^ males donicsticos ^ es muy rara en el 

Pais , y sería fácil el multiplicarla a 
imitación de los Escoceses ( b ) en süs 
•montes. 

El jí/ tramuz.es también una plan« 
ta muy util , asi por el fruto ^ comé 
por la planta misma en si. El primera 
El Al' cocido es un mantenimiento muy bue- 
tramuz. no para los bueyes ( c ) , y reducido 

á 



*( c ) Eiud\o sobre la mejora de ios ' 
tierras pag.'i^. i 

( a )• Cuitivo de las^ tierras de Mr^ \ 
Dukaaul traducido por Don Miguel 
de Aoiz\ ^ 

( b ) Policía de los Granos ( Poli- ! 
• <^dcs G/ai/is.) pag. r^Sz. ; ' 

( c ) La JgrícuUura :de Uuxem 
f%l. iZ. ■ " ' ^ I 
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•4 Ifariha puede serlo para las aves cbw 
mesticas ; y los tallos de la planta po- 
dridos son iih excelente tierno para be- 
neáciar las tierras, ( d ) Asi el altramuz 
tomo la batata, vendrían muy bien en 
este país ; pues haviendo un curiosa 
«embrado en un rincón de ^u huerta 
una sola batata , y tres ó quatro gra- 
fios de altramuz y produgeron tanto, 
^ue fue preciso arrancar ambos pies por- 
^ae iban cogiendo mucho terreno. Bas- 
tarla sembrar por los montes ( singu- 
larmente donde no está el ganado ) al- 
gunos pocos granos^ para que muy en 
breve se poblase todo el Pais de este 
nuevo y grande socorro para la Agri- 
cultura y asi por lo que multiplican los 
pastos , como por la mucha broza que 
darían para suplir la del helécho , argo- 
ina , &:c. que como diximos vá tal- 
ttndo. * 

Finalmente el árbol llamado Acá- 
ci>2 presta según dicen con su hoja uíi 
Alimento para el ganado nada inferiol" 
al trébol ^ la alfalfa y la mielga ; íicndo 
singularmente bueno para hacer abuü* 

dar 



( d) Ibidém Herrera , y el Noble 

"^gricu/tvr cíe Diipuy tom. 8. p^g* ^^9* 

^ k Edicioh Francesa en i8. 
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lar la leche en las bacas que se man-^ 
tienen de ella* ( a ) £ste árbol tiene su 
origen en Canadá y Virginia , pero 
viene muy bien en Europa. En Gui- 
púzcoa parece se ha hecho ya la pruer* 
ba con buen éxito \> según una noticia 
que dio puco ha al publico Don Juan 
Bautista de Echegaray , Medico titular 
de la Ciudad de San Sebastian .| cuyo 
^ Buen xelo y amor al bien publico son dignos de 
éxito de jas mayores alabanzas. ( b ) Siendo esto 
la Acá- asi , y tan fácil de cultivar esta planta , se 
cia^ én harían útiles a poca costa los mas incultos 
Guipuz- 4^ infecundos montes. ¿ Pues qué fuera si 
f^^» al mismo tiempo que su hoja abastece al 
Labrador de forrage , diese su rama car- 
bón á los Ferrones ? Esto .lo havia de 
decir la experiencia , y no seria mons- 
truosidad que sucediese asi ; pues no 
hay duda que tiene mas similitud su 
rama con la haya ^ el roble \ y el cas* 

. ta- 

(¿) Este descubrimiento sé debe á 

Mr. Bühadscli , Consejero de S. j)í. Im-^ 
periaL la lieyua de Ungria , q^LÍen le pu- 
blicó en Praga el año de 1748. V. el 
Diario Económico de 1760. pag, 4. . 

( b ) Un papel impreso en San Se^ 
bastían con el titulo de Aviso impor-^i 
tante para la Agiiculturaj^ ' . , 
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isfíkO ; que su hoja con el trébol , la al- 
falfa y mielga á que se parece tanto en 
los efedos que hace con bl ganado» 
Algunas otras hierbas y plantas pu- 

. dieran citarse aqui , como la Alholba^ 
^1 Poleo ^ los Xeros ^ &c. pero bastan 
las que se han dicho pata prueba de 
lo que hay que adelantar todavía en 
este punto > y de la facilidad con que 
pudiera remediarse la escaséz de abónos 
que se experimenta en el País. La de- 
cantada taita de terreno no puede ser 

, ra^on contra esto ; pues aunque lo fue-* 
se paia las tierras blancas 6 de pan lie- * 
var ) no lo es para las porciones incul* 
tas que se encuentran en los montes^ 

• y que pudieran aprovecharse destiii;in- 
dolas ,á prados artificiales. Ultimamente 
en muchas partes pudieran facilitarse 
prados naturales por medio del ricga> 
economizando algunas de las corrien- 
tes que bajan por sus faldas ^ con ad-« 
vcrtencia de que no todas son a pro- 
posito para este eíedo ; pues se ha ex- 
perimentado que los arroyos que crian 
en su fondo juncos , alga y moho , son 
perniciosos para la hierba , para cuyo 
riego debe escogerse una agua ^ en cuya 
Oiilla se encuentran berros y otras plan- 
tas 
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tas crasas como la beccabunga , &c. ( ! 

Después de indicar estos medios de 
aumentar el ganado con los pastos , no 
-podemos menos de lamentarnos aqui 
^c dos principios que contribuyen éri 
el^Pais á su carestía tan perjudiciaL El . 

5 rimero es el descuido que se tiene en 
isponer que nunca falten ; á lo metfos 
por barriadas , novillos que sirvan de 
padres : y el segundo y principal la • 
-multitud de carnicerías , que en pue- 
blos que antes no las tenían , se han ivh 
Producido de pocos años a esta parté. 
•El poco consumo que hay en ellos 
•embaraza el que maten bueyes cebados, 
y reducida la matadería k novillos y 
bacas , hace cada uno de estos pequeños 
pueblos mas estrago en el ganado , que 
Tina población considerable. Una orden 
€n este asunto haría en breve demos- 
tración de esta verdad : y si la severa 
-providencia contra la matanza de ter- 
neras en pueblos grandes se comutase 
en reforma de carnicerías , se evitaría 
ton mas seguridad la escasez del gana- 
do , porque sería menos practicable el 
fraude en esta ultima providencia. 

TER- 

* ( a ) Ei Sócrates Rustico ú observa-- 
Clones de un Labrador Suizo £ag. 66. 
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« 

TERCERA.. 



.Cultivo de tierras para gra- 
' noSi 

NUESTROS LABRADORES 
instruidos por la experiencia 
y la observación siguen en pun-* 
. to al cultivo tan buen método , q^^s 
hablando generalmente en todas sus ope- 
raciones solo se echa de menos algur 
na falta de industria , ó el ahorro de 
brazos y fatiga personal que las hace 
caras y sumamente incomodas para 
ellos. 

Siendo el trigo el grano mas co- 
munmente usado para él alimento del 

hombre , su cultivo debe ¡ustamcntii 
iener la primacía en este articulo : y 
como la primera labor anua que para 
ello se da a las tierras es el arar , em- 
pezaremos por decir el método que ob- 
servan en esto nuestros Labradores s y 
lue^o Ies seguiremos en todas sus ope- 
raciones , indicando en cada una de 
ellas lo qüe nos parece pudiera servir- 
les de alivio y coíiveniien(;:ia. 
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El arar se hace comunmente ( con 

particularidad en Vizcáva yCnlpuzcoa) 
con layas y (a) a excepción de algunQSr 
parages en que se vakn de la jreja ^6» 
él af ado de orejera. Puestos éri fila tres 
ó cuatro Labradores con una lava ent 
cada mano ( sin que se eximan de esta 
Modo penosa maniobra las Mugeres) levantan 
ie layar ^ un tiempo los brazos , dexandoio¿- 
y dester^ q^q^^: con violencia , y apoyando cuii un- 
lOMr . pie meten estos instrumentos en la tierr^, 
hasta la profundidad de quince y diez y 
ocho pulgadas , biielcan los terrones y 
céspedes , y los desmenuzan con azad^. 
y otros instrumentos de mano hasta í¿- 
ducirlas á polvo. El efedo de esta opc- 
tacion es muy correspondiente á lo que 
encargan en este puntólos Autores Eco. 
nomicos , ( b ) pues no hay duda se sepa^ 

ran 

b ■ ■ ■ I i - 

(a) La Laya es un insvumento ..dfí 
fierro con dos diéntes agudos en tas j^un^ 

' ' tas ^ y en lo demás del probar de diez o 
doce lineas ^ que se juntan d cosa de dos 
pies de longitúd en un mango de madera;^ 
formando la figui;a de un tenedor Ingles 
o de una h. 

( b ) J^. La Agricultura de Herrera 
lib. I . pag. El Tratado del Cultivo de 

las 'Tierras según Mr. Tul¿ par Jír. Du^ 

\ 
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ran y dividen las moléculas de la tierral 

pero como esto se hace a fuerza de bra-. 
zos y gente , es labor muy costosa par-, 
Ocularmente para los caseríos de muchas 
tierras blancas y familia poco numerosa., 
i Que ventaja un grande seria para nues- 
tros Labradores el hallar un modo de 
lograr el mismo efe£to sin tanta iatiga* 
y costa por medio de alcun instrumen* . 
to ^ con el qual se trasladase el cansa- 
do de ellos á los bueyes que tirasen dd 
ti ^ quedándoles solo el cuidado y la 
<lircccion de esta labor ! ¡ que ahorro 
<fe fatiga y de tiempo , de gentes , y con- 
siguientemente de gastos! 

- Mr. TuU intiodujo imo de estos 
instrumentos en Inglaterra ^ que tirado 
éé dos bueyes pueae ( según él dice ) 
abrir la tierra á diez , doce y catorce, 
pulgadas de profundidad , ( b ) y tras 
este üUo mas Ugeio que liama Azadón 

' de , 

hmél \ tra.iuciio por Don Mifueí Aoiz^ 
y el Apéndice del que escribió tn Arábigo 
Mn Alaban Sevillano^ tr'aduJdo j o- ns 
Senorej Don l^edro Camporaancs Don 
Miguel Castri^ impreso a continuación dd 
cultivo de las t¿¿r/-us pag. 2,43. 72 4. 
( a ) Tratado del Cultivo de ¿a> l unéU 

r% 63. y 139, 



Incoñ^ 
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él Caballos , que sirve á una iaboii; mnyr 

semejante a la que se hace con la azada 
a tuerza de brazos : ( a ) y los Señores 
Puhamel y Chateauvieux han inventado 
otra sobre el de Mr. TuU , con que se 
han hecho diferentes pruebas en Fran-, 
da* ( b ) Como la solidéz y simplicidad 
de estas máquinas fuesen acomodadas á 
la torpe mano del Labrador , harían sin 
duda menos áspera la suerte de éstos in». 
felices : pero no perteneciendo á ellos» 
este examen ^ sino á otra clase mas ilusr 
trada de ciudadanos;. resta que estos se 
dediquen á ver y probar todas estas má- 
quinas y á corregirlas en caso necesario».; 
f ara que apropiándolas , al uso de núes* 
tras gentes , logren ellas y el publico las 
imponderables ventajas que se pueden « 
prometer de esta industria. 
Tiempo La operación del arar se hace á fi-. 
de Arar • nes de Octubre ó . principios de Noviem^-- 
bre , y tras ella se sigue la siembra. . 
Esta se executa en el Pais Bascon- 

la siem" 8^^^ economía , que en el espa- 

cío de ciento y veinte y ocho posturas 

(6 

« {z) Lá Obra de la ultima cita en, 

las mismas paginas. 

^ ( b ) Idem en francés tomo z. pag. 
37a. 380. 403. 409. 413, ^ 
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(iP-iml ciento y veinte y cinco esudos ) 
no se emplea inas que una fanega de 
tJ igo , quandp en otras partes lio ocu- 
p»- esta mas que quatroeientos estadales 
o^ Citados, (a ) . [ 

Por esu razón sola no parece sería . 
adaptable a este País el nuevo cultivo de ' 
JVir.. 1 ull , como resulta de la experien- * £xpt* 
cía que hizo un curioso el año de mil rúncia 
seiscientos cincuenta y seis. Escogió éste ■^tv/ia eit 
un tencao de treinu posturas de tierra, e¿ País 
donde acababa de cogerse la cosecha del fol^re el 
maíz : y hacendóle dividido en dos tro- método 
ZQs mualcs , dexó el uno á discreción de. XulL 
del Casero , y preparó el otro según las 
leglas deMr.TuU, reduciéndole á qua^ 
ítros o listones de tres pies y medio de , 
a^cho, separados poí un surco de dos 
PVes : sembró el Casero en su porción 
lina quarta de trigo que pesó veinte y dos 
libras » y el otro que siguió el método 
del nuevo cultivo sembró solo tres libras, 
y continuaron ambos en seguir cada uno 
su cultivo particular. Es cierto que el 
trigo de este ultimo mostraba mayor Jo- , 
zaiiia i pero la diferencia no era tan gran- 
de 

( a ) El Diccio/iado Castellano 
y .el . Tratado del Cultivo de la$ Turras 
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de como que se pudiese prometer que 

por el exceso de produjo sobre el otro 

diese igual fruto que aquel . No obstan- 
te se esperaba con impaciencia el Agos-* 
to para computar ambas cosechas ; mas 
sobrevino una plaga tan grande de gorrio- 
nes ^ particularmente sobre el terreno la« 
br;ido según el nuevo método , que no 
tue posible hacerle. Con todo esto se 
tuvo la advertencia de separar otra por- 
ción igual cultivada por el mismo Ca- 
sero en las mismas circunstancias que la 
que manejaba para la^ experiencia que 
se tentó ^ y se halló que se havian co- 
gido en él seis fanegas. De aqui infi- 
rió el Curioso, que el trigo- sembrado y 
- ciilcivado según el método regular del 
!Pais , produjo^ veinte y quatro veces la 
cantidad semblada , y que para que en 
el terreno igual á este sembrado y cul- 
tivado por- él se cogiesen las dichas seis 
fanegas , era menester que el trigo que 
sembró pr odugese ciento y setenta y seis 
por uno ; lo que necesitaría de repeti- 
cias experiencias para hacerse creíble. 
El modo de sembrar mas adaptable 
Modo á nuestras tierras es el que de pocos 
st^^^' anos a esta parte ha introducido un 
en aplicado Labrador digno de nuestra 
memoria y agradecimiento. Este lauda- 

bte 
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ble Agricultor es Francisco de £chani^ 

2'ue honrado , y diligente labrador de la 
¡iiidad de San Sebastian , que ha vien- 
do notado este método hace algunos 
sAos en la población de Alza jurisdi* 
cion de aquella Ciudad , lo ha probada 
en su casa , y le ha introducido por su 
buen éxito. Redúcese k abrir unos ho^ 
yos pequeños en linea , dando una ter*» 
cia. de distancia entre cada dos de ellos 
( se supone que la tierra ha de estar la- 
brada primero ) . £n cada hoyo de es« 
tos se encierran ochó ó diez granos co^ 
mo el tcneno sea fértil , y de lo contra- 
lio doce ó catorce i y en lo dejnás se si^ 
gue el modo regular del buen cultivo^ 
asi en el abono como en las labores y pre- 
viniendo solo que las escardas se han de 
hacer con azadilla algo mayor de lo re- 
gular. Por este método se ahorra una 
mitad de semilla en las tierras ñacas ^ y 
las dos tercias partes en las fértiles^ 
ahorrándose también la mitad de los jor^ 
naleros para la escarda ; y sobre que la 
calidad del fruto es mejor , la paja mas 
Umpia y . mas tuerte para resistir a los 
ayres y al agua ; se ha experimentado un 
veinte por ciento de aumento en la co- 
s^ha. La noticia de estas ventajas mo- * 
vio el ano pasado a algunos curiosos d^ 

9 
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Azpeytia á llamar á un pradico que \ti 

dirigiese en este nuevo método ; y aun- 
que los destrozos que hizo la extraordU 
naiia inundación que sobrevino por el 
mes de Julio , no permitieron verificar 
las resultas de esta experiencia ; quantos 
liibradores vieron este sembrado que- 
daron admirados , y aseguraban en el co- 
secha superior á la de los campos vecN 
|ios sembrados según el método regular, 
£sto alentará sin duda á muchos á repe- 
tir igual experimento , y es de esperar 
que otro año se podrá hablar de esté 
asunto con mas conocimiento. 

De qualquiera modo que se siem- 
bre el trigo , nuestros labradores mez- 
clan en la cestica donde le llevan para 
esta operación un poco decaí, por ha- 
ver observado que por este medio se 
precave déla corrupción y de los ene-* 
migos que le asaltan dctopues de sembrado. 

No obstante lo ilustrados que se 
hallan nuestros labradores en punto 2i 
la siembra , lograrían tudavia mayores 
ventajas si pudiesen usar de la sembra-^ 
dera , instrumento que tirado de bue- 
yes ó caballos hace á un mismo tiempo 
las tres operaciones , de abrir el surco^ 
sembrare! grano ca la cantidad , distan- 
cia y poíuudidad que se quiere y y ra&r 

^ tri- - 



Digitized by Googlc 



AGRICULTURA. 83 
lüriUar la tierra. £sta preciosa invención 
publicad a primeramente por Don Joseph 
Lucatelo Español ¿cguii nos dicen los In- 
gleses ) ( a ) ( aunque en nuestra Nación 
apenas hay noticia de ello) ha sido pcrti- 
cionada por los Señores Tull , üuhamcl, 
Chateauvieux , ( b ) el Abad de Souville^ 
y últimamente por Mr. Blachet , a la que 
la Sociedad de Bretaña después de ha-* 
verlas examinado todas , dá la preteren-, 
cía por mas sencilla , ligera ^ íacii de 
gobernar y de- un precio tan moderado 
como el de treinta y seis libras. ( c ) 
Lo Util de esta maquina merece sin du- 
da sé hagan exquisitas investigaciones 
para simpliíicarla y proporciunaiia al 
uso de los labradores y que todo buen 
Español se dedique á hacer este beñefi* 
cío á la Agricultura. ¿ Que sabemos si 
ú dár la ultima mano á la sembradera 



F2 



esta 



(a) Transacciones Filosophicas num. 
60. pag. 1056. » 

(b) Cultivo de las Tierras , tradu- 
áoñ por Aoiz pag. i6z. y su origi- 

en Frailees Lo m. x. y 3. pag. 1:25. 
3f ai4. 

( c) Cuerpo de Observaciones de la 
Sociedad d¿ Bretafia ano de 1757.^ 58, 
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está reservado á la misma nación qu4[ 

produjo la primera idea de ella ? 

A los tres meses de la siembra ( e$« 

. to es a fines de Febrero y priñcipiós de 
Marzo ) se pasa por lo semorado un ras- 
trillo grande de fierro con veinte y 
quatro dientes de tres a quatro pulgadas de 
longitud que llaman jírea^k fin de igualar 
el terreno y prepararle para esparcir'sóbre 
él una porción de estiércol mezclado con 

.cal : esta mezcla se hace con unas haza« 
dillas que llaman Sorraya , y se usa de ella 
no tanto por razón de abono , como para 
sufocar los gusanillos y simientes mal di- 
geridas que suele haber en el estiércol, 
y que perjudicarían al trigo : y a fines 
de Junio 6 principios de Julio le lim- 
pian á mano de toda mala hierba y bro- 
2a que ha nacido no obstante las precau^ 
dones y cuidado del labrador* 

En la escarda y limpia del trigo se 
notan dos defedos perjudiciales : el pri- 
mero es lo costoso de ellas por la mu- 
cha gente que se empica , cómo se pue- 
de advertir en los tiempos de estas taieas, 
en que el campo está cubierto de hom- 
bres , mugcrcs y chicos : y el segundo 
es el estrago que hacen estos obreros en 
las plantas mismas que cultivan , ya con 
el pisoteo y ya port^ue cortan y arran- 
can 
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can mucho trigo a una con la mala 
lúerba* Si estas labores pudieran haceiso 
con el arailo ligero de Tull , ( a ) se 
evitarían todos los inconvenientes di* 
chos : porque dos hombres solos con un 
par de bueyes trabajarían mas que una 
multitud de operarios á mano : y auu« 
que este intrumento llegue k tropezaip 

en su carrcia con alguna planta de trlgo^ 
DO hgrá mas que removerla con su tierra 
de un sitio a Otro , pues penetra a mayor 
profundidad que las raices de ella. Es ver- 
dad qu^ esta operación solo es practicable 
tn trigos sembrados en orden y por calles^ 
porque en io demás lo trastornaria 
todo. 

Qnando la paja se pone de color 
anaarillo y seca , se siega ^ y se colocan 
por algunos dm I0& haces 6 manojos en 
montones , para que con el calor del ?ol 
^e acaben de secar períedajuente ; pero 
en esto se reconoce en el País ( señala- 
damente en el Señorio y Guipúzcoa) 
.el abaso de que muchos cortan la$ mie- 
les antes de adquirir la debida sazón. 
De este abuso se siguen varias inconvc- 

liientes^ Primera ; El grano cogidq an- 
tes 



La sie-' 

ga : los 
defectos \ 
que hay 
en ella y 
necesi- 
dad de 
remediar 



( a ) MI CukivQ de las Tierras , ír^* 
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tes de tiempo no llega a llenarse como 
debiera ^ y consiguientemente no dá toda 
la harina que pudiera dar. Segundo ; £1 
grano recogido mientras está en leche 
se encoge al segarse , y dexa hueco en 
la cascara para que la palomilla deposi-^ 
te sus hucvccillos , de que proviene el 
coco que hnce tanto daño en los granos. 
Tercero z El grano verde está mas ex^ 
puesto a fermentar y corromperse que 
el maduro. Quarto : Aunque este gra- 
no se libre por casualidad de alguno 
de estos dos últimos accidentes , lo que 
no tiene duda es ^ que guardado pierde 
mucho de su peso por quantó se enco- 
ge y arruga ; v al contrario el maduro 
^ana considerablemente , lo que no de- 
ja de ser obgeto de importancia para 
el comercio del trigo. Quinto : Final- 
mente la paja verde , ni tiene la sus- 
tancia que la madura , ni puede conser- 
varse tanto tiempo. Tales son los prin- 
Latri' cipales inconvenientes que se originan 
lía : iii' anticiparse la siega , los quales cier- 
conve- tameutc merecían la atención del Go- 
nielius bierno Patricio , y que en sus jtintas 
de 511 mi- generales pensase en d modo de evi- 
todo cii darlos. 

el Pais. Acabada ya de sazonar la pa ja , se 
' pasan los haces á la era para trillarlos^ 
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6 ( por mejor decir ) para barcarios con ' 

un instrumento que llaman Irabiurra^ 
el qual se compone de dos pnlos ( que 
comunmente son de acebo ) de á cinco 

{)ies de longitud a poca diferencia , en- 
azados por unp de sus extremos mas 
delgados , de manera que agarrando el 
extremo mas gaicso de una de las va-* 
ras ) Juega Ja otra libremente para sacu*^ 

dir con violencia los haces , haciendo 
saltar el jarano con los golpes* Este mcH 
do de trillar quasi general en el Seño-< 
río Y Guipvizcoa ocupa muchos hom- 
bres ; y aunque entre parientes ^ ami« 
jgos y vecinos se ayudan reciprócamela 
te sin jornal alguna ^ los gastos que se 
hacen en comida y vino son bastante 
considerables para un pobre labrador. 
En Alava y en quasi todas las provin- 
cias de España, y en alguna il otra de Trilla 
Francia hacen esta operación con ca- con ca* 
ballos y trillos tirados por ellos , cuyo hallos. 
método tomado de los Arabes es de 
mucho mas ahorro; pues dos hombres 
solos con dos caballos trillan mas^ en 
igual tiempo que diez 6 doce btreado- 
res : pero con todo eso el no haberse 
hecho universal esta especie de trillo 
en las Naciones Agricultuias hace sos-* 
pechar desús ventajas» 
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Siendo pues de tanta importancid( J 
Modo el hallar un método mas económico y 
de me) O' cómodo de trillar ^ debiera empezarse 
rar ía por examinar las razones que hay por 
grilla. ^ina j otra parte , mirando no tanto á 
lo costoso de la operación en sí , ccf- 
mo a las resultas favorables de ella ha* 
cia el grano y la paja ; y averiguado 
esto ( que es lo mas esencial ) se pasa- 
rla al ramo de economía ^ estableciendo 
alguna máquina como las que ise han 
descubierto estos últimos años en el 
Norte. ( a ) Esta invención no debe 
tacobardar por lo embarazosa y cara, 
como puede con razón la de otros ins- 

tru- 

( a ) Mr. Vvestrin Ministro Evange-- 
lico en Stokolmo ha inventado una ma- 
lina y por medio de la qual un hombre 

sólo trilla tanto trigo en una hora , coma 

pudieran otros quatro en igual tiempo. 
Gaceta de 14. de Marzo de 1761. Per 
Person Labrador de la Midelpadla ha 
descubierto otra , con la qual dos hom- 
jbres hacen lo que diez y seis sin su auxUiQ. 
Gaceta de .Paris de 18. de Enero de 
-1762. Dhirich Fester ha discurrido otra 
en Dinamarca , cuya descripción se híiUa 
en el Mercurio Danés del mes de Mar^ 
gfi de ijóo. pag. 1OZ0 
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trunientos que tiene que manejar el 
labrador con frecuencia ; pues no sien- , 
dolé a este necesaria mas de una vez 
al año y bastaría que en cada lugar se 
estableciesen los trillos públicos corres- 
pondientes á lo que se recogiese de 
trigo en ellos. El exemplo de los la- 
gares y molinos de varias especies hace 
palpable la facilidad y verosimilitud de 
esta idea , con la qual lograría sin du- 
da el labrador el trillar su trigo á po- 
ca costa 9 y el propietario de la maqui* 
na sacarla un interés razonable del dine- 
ro que hubiese anticipado para su cons- 
trucción. Las Casas .de Misericordia y 
los Hospitales podrían acaso formar ca- 
pital de este arbitrio. 

Segado el trigo se labra el terreno 
ton un instrumento de cinco dientes 
llamado B os t orza o Bur diñaría ^ que ti- líabH 
ndo por buéyes abre la tierra a pro- 
fundidad de seis ü ocho pulgadas. He- 
cha esta operación , se estercuela el terre- 
no k mediados de Agosto ^ y se siem* 
bra el nabo a principios de Setiem- 
bre * se escarda a fines de Diciembre^ 
se entresaca lo necesario para el pasto 
del ganado , y para "Febrero se arran- 
ca ya comunmente del todo. 

. f arj^ fines de Abril debe estar ya MaU^ 

laya- 
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layado este terreno , y para mediado^ 

de Mayo se siembra el maiz. Paia sem? 
brarlo se observa un orden poco ma$ 
ó menos como el que se iseñaló pa* 
ra la sementera del trigo , con sola U 
-precisa diferencia de que el maiz nece* 
sita sembrarse mas holgado. También se 
han de tener presentes las advertencia^ 
siguientes. Primeros Que el maiz, ha- 
blando generalmente , frudifica mas 
^uanto está mas raro* Segundo : Qu? 
^n las vegas basta entre planta y plant^ 
la distancia de dos pies y medio ; pero 
^que en los altos conviene sea menor^ 
Tercero : Que sembrado asi con orden» 
conviene entresacar de cada maiz las 
cañas que sobren, dejando dos ó tres. 
Quarto : Que esta operación se debe 
hacer quando las plantas están tiernas 
y húmedo el terreno , porque asi apro- 
vechan las que se sacan con el útil des- 
atino de alimentar el ganado , y se em- 
-baraza el que su detención en el terrc- 
►no prive a las que quedan del suco que 
i^necesitan para £ru£tificar con ventaja. 

Aunque quasi todos los labrado* 
res del Pais convienen en quanto \ la 
distancia que deben tener las plant^ 
del maiz , no todos proceden igualmente 
-en el método .de la siembra. Muchos 6 

^ los 
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ios mas de ellos hacen esta op^racioii 
señalando surcos con un instrumento 
que tiene quatro dientes de palo pues- 
tos en distandas convenientes , el <jual 
pasándolo por el campo en direccio* 
nes que se cruzan , forma unos quadi i- 
tos en cuyas esquinas meten la siinicn- 
te de manera ^ que nacidas las plantan > 
quedan en calles por todas partes ; pe- 
ro otros y singularmente en lo que lla- 
man Goyerri en Guipúzcoa ^ no guar* > 
<fan este orden y siembran a tientas. 
Es de creer que esta diteiencia nazc^ 
^ alguna preocupación de estos ulti- * 
«os , pero, no se puede asegurar hasta 
que la experiencia confirme esta sospe- 
cha* £n Ínterin lo que se «puede atir- 
mar como cosa muy cierta , es que la 
siembra por calles se cultiva con mucha 
mas facilidad y econonúa , como se di- 
xá luego. 

Sembrado ya el maiz y esterco- 
lado no necesita de mas cultivo qu^ Cultivo 
darle dos escardas por Junio, dejando del Maiz 
a poder ser que llueva entre la primera 
y segunda , y por ultima otra escard^ 
por Setiembre. Esta operación se hace 
coínunmentc con azada asi como eu el 
trigo; y como es necesaiiq emplear cii 
ello jornaleros , origina .^I labrador 



Digili^uG Uy Google 



AGRICULTURA; 
bastante dispendio ; pero puede lograrse 
con mas economiay mejor efe&ousa»* 
do del método siguiente. Fórmese un 
yugo mas largo que los ordinarios , y 
tanto que separe los bueyes de modo 
que cojan en medio una calle de lasque 
modo forma el maiz ya nacido y puesto en 
ie mejo- estado de escaraarse : apliqúese á este 
rar la yugo un arado que lo dirija un labra** 
V^ñu-^' dor por entre las calles del maiz ; y sin 
(¡¿LMaiz nías diligencia que el pasear por ellas á 
los bueyes , se logrará el escardarla en un 
instante , haciendo al mismo tiempo^ ^ 
las cañas el beneficio de arrimarlas to* 
da la tierra que se mueve. Dos hom- 
\ bres solos empleados con esta miquina, 
f el uno en gobernar el ganado ^ y^el otra 
en dirigir el instrumento ^ trabajan mas 
en un dia que veinte íornalcios ert la 
escarda hecha con azada ; pero como 
se echa de ver ^ esta invención no es 
adaptable sino á los sembrados poc 
calles. 

Recogido el maiz se prepara aquella 

tierra para el trigo , con lo qual se 
cierra el circulo de las cosechas ; sien- 
do de advertir que en el intermedio de 
ellas se cogen también fuera del nabo 
la alholba ^ la arbegiUa y otros pastos, 
-^como igualmente el Uno» > 

^ JA 



i 
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Tal es el estado en que se halla la 
A^grícultura en el País Bascongado i por Concluí 
«londe se vé que la Sociedad Basconga- fiQji^ 
da tiene sobre todas las Academias Eco- 
oiomicas la ventaja de tratar con gen- 
tes mas instruidas y menos preocupadjis 
que las de otras paites , para rccivir las 
instrucciones que comunique de resui-» 
- ta de sus experiencias. Resta solo que U 
cxátlitud y autenticidad con que las ha- 
ga aseguren la desconfianza natural del 
ubrador : y no pudiéndose creer otra 
cosa del zelo y aplicación de sus indivi- 
duos y como de las acertadas providen^ 
das que se toman en este punto, debe 
esperarse que dentro de poco tiempo las 
: ttcs Provincias Bascongadas serán un ♦ 
: snodélo perfedo y verdadera escuela de 
. Agricultura, 



V V »*♦ V V v. 

^^¿^ ^ "^i^ ^i^^ 

V V V 
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En Vitoria á ip* de Abril de . ^ 
1766. 

Tn%OCOS RAMOS TIENE LA 



' 1-^ Agricultura que interesen mas de 

JL ccica al Pais Bascongado que el 
- de la Plantación de Arboles ; pues sien- 
do el objeto principal y quasi único de 
su industria la fundición del fierro que 
encierran sus montañas , necesita abun- 
dancia de carbón y de materiales pa^ 
ra la construcción de ferrcrias ymaqiú- 
ñas. Asi debe ser también uno de los 
puntos áque mas se dediquen los indi-- 
viduos de la Sociedad : pero como la 
pereza con que vegetan los ai boles ha- 
rá x^tajrdarlas lesulus de sus especula- 




ción 
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clones , no queremos mientras tanto prw 
var al Público délas que tenemos ya de 

algunos observadores y escritores. 

Ko se trata aqui de aquellos arboi» 
les que distinguimos con la denomina^ 
ciou de frutales , sino de los que sirvea 
para lena ^ carbón , construcción de 
edificios 9 navios &c. 

Los arboles se guian de tres diferen- 
tes modos ; en bravos ^ en jaros y tras-* Modos 
mochaderes. £1 primero sirve para los, de Fian- 
que se reservan para las fabricas y edi- tíos. 
ácios j y los otros dos para los que se 
destinan para leña y carbón. 

Qualquiera de estos tres diferentes 
modos de plantación proviene > o de la 
chirpia ( a ) que brota por si el terreno 
o de plantíos criados en vivero ; pero 
como el mas regular es este ultimo ^ se 
tratará solo de éU 

Dos métodos tienen los pradlicos 

del Pais para formar los viveros; elpri* 

mero , y el mejor ( según aseguran ) es Vorma- 

sem- cion de 

" Viveros. 
( a ) Dase este nombre al plantío re--, 

cíen nacido de la semilia , y que no ha sida 

trasplantado al sitio del vivero ; es sin du^, 

da corruptela de Chirivia por la semejan'- 

ga que tiene con la raíz, de este nombre 

en su tamaño y Jigura. 
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sembrar y coger la chirpia : y el segundo^ 

Jj mas aventurado el sacar esta chirpia de 
os jaros , advirtiendo solo el que se es- 
coja la mas tresca ^ y se trasplante^ sin 
dilación ; pero siendo este ultima per|u« 

dicial á los mismos jaros , y de ninguna 
utilidad á la plantación , se atienen co^ 
munmente al primero. Para este es. Re- 
cesarlo recoger la semilla de la planta 

2UC se quiere sembrar ^ previniendo 
os cosas : la primera que si es de gene^ 
ro que se ingiere , es preciso coger la 
semilla de plantío que no esté ing^to: 
y la segunda que la semilla después de 
cogida se guarde en arena bien seca 6 
en su propio erizo si fuere v. g. la cas« 

taña. 

Siémbrase entre Enero y Febrero 
dando una distancia proporcionada ^ co« 

Tiempo mo de quatro dedos si ruese semilla ma- 
ie sem-- yor qual es la castaña , y menor si fue-* 
brar. se semilla pequeña como la del fresno^ 

haciendo surcos con la azada como pa« 
ra plantar puerros &c. La tierra en que 
se siembre ha de estar bien cultivada y 
estercolada , y se ha da tener un cuida-» 
do grande de escardarla ^ para que no 
se crie hierb.i ni maleza alguna. Obser- 
vando bien todo esto , á los dos años 
estará la chirpia en estadp á% trasladarse 
á vivero» f ara 

1 
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Pata este conviene buscar tierra vir-* 
gen que no sea de las mas jugosas ; por-' ^-^«^ 

que no siendo posible que tengan esta p^raFi^ 
calidad los montes á que se han de tras- ^ 
plantar los plantíos á su tiempo desde 
el vivero , se perderían muchos al en-* 
contrar con un terreno menos pingue 
de aquel en que empezaron k vivir* tot 
esta razón antes de escoger sitio para vive- 
ro , * convendrá tener previo conocimien- 
to del parage que se quiere plantar , y ^ 
de la calidad de su terreno , procurando 
que este sea mejor que el del vivero ; pues 
ensena la experiencia que la meprá 
de terreno en la trasplantación favorece 
mucho á la vegetación de las plantas* 
J>e aqui se infiere quan mal proceden 

aquellos que ponen viveros en terrenos 

bajos y propios para pan llevar ; pues á 
mas de usurpar su jurisdtcion á la labran-' 
za , aventuran el éxito de la plantación. 

£1 sitio para vivero ha de ser algo 
costanero; que esté muy bien cerrado; 
que antes de plantarse se ahonde y abo- 
ne bien : y si el terreno admite la cal, 
convendrá calcarlo a principios de No*' 
viembre , para plantar el vivero a los 
del Febrero próximo. Dispuesto asi el* 
terreno , y cuidando de que al tiempo 
de plantar el vivero no esté la tierra' 
Xomr I. G . muja- • 
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mojada , se saca la chirpia del {>ardge en 

que se ha criado , y se traslada al suelo 
preparado después de cortar el rabo o 
guia de la raíz y la cabeza ó guia del 
tronco á la distancia de quatro dedos 
del origen de ambas. Esta regla general 
para castaños , robles &c. tiene excep- 
ción para con las hayas , á que no se cor- 
ta ni una ni otra guia } y para con el 
nogal al que solo se corta la del tronca, 
dejando intaíta la de la raiz. 

Para que surta bien el vivero , con- 
viene advertir primeramente : Que la 
chirpia se ha de colocar dando dos pies 
y medio de distancia de planta á plan* 
ta. Segundo : Que se han de escardar 
dos veces al año. Tercero : Que entre 
los abonos útiles á un vivero prueba 
ventajosamente el cisco , que impide naz-- 
ca la hierba. Quarto : Que á segundo 
año después de plantado el vivero tijan* 
do una estaca contra cada arbolito , se 
ha de cortar este ( no siendo de haya ) 
quatro dedos poco mas ó menos de 
la tierra procurando hacer esta opera**, 
ciüii en ciCwIciitc de luna. ( a ) Quinto; , 

Que ^ 



( a ) Entre estas obseridajucs dicia^ 
das por ios practicas del País líuigum 
nemes por despreciaile , hasta la ex-- 
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Que a los dos ó tres años después de 
esta maniobra se haii de desgajar á mano 
todos los renuevos del plantío , a reser- • 
va de aquel cuya mas reda dirección 
lúdesele destine atronco. Sexto: Que. 
después del tercer ano se ha de empezar 
M podar la planta , al principio como 
hasu la mitad , y después mas arriba á 
proporción de la fuerza que hubiese ad- 
quirido , procurando vaya derecha y 
sin botones hasta la altura de ocho pies 
desde la raíz. 

A los seis años después de haber* 
se puesto la chirpia en vivero , y á los 
diez de haberse metido en tierra la si- Tras^ 
miente , llegan por lo regular los plan- pj^nta- 
tíos a adquirir el grosor necesario para ^^^J^ 
trasplantarse á monte. £ste grosor debe 
ser de un palmo ó poco menos de cir- 
cunferencia ; pero como no todos alcan- 
zan este estado á un mismo tiempo , se 
han de ir entresacando subcesivamente 
del vivero los mas lozanos , en la inteli- 
gencia de que siempre son mejores aquellos 
Sue sin pasar de este termino hubiesen 
llegado al tamaño señalado : porque los 
que pasados siete ü ocho años después 

G 2. que ^ 

Í^mncia la declare por apócrifa b sur 
Í^rsticiosa, 
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que se pusieron en vivero no se hallaa 
tn esta ventajosa necesaria disposición^ 
nunca serán por regla general cosa de 
.provecho. 

Este es el método que siguen núes* 
tros plantadores mas prácticos , y con 
poca diferencia el mismo que ensena el 
célebre Patriota Don Pedro Bernardo 
Yilla-Rcal de Bcrriz. (a) Véase ahora 
lo que aconsejan en este punto algunos 
autores estrangeros. 

Según la Nueva Casa Rustica , si la 
simiente mayor 6 los granos se siein^ 
Tí/Tt á ^^^^^ agujeros de quatro dedos de 
S \v pJ^^f^^^^^^^^ dispuestos todos en linea» 
át lii . ^^i^^x2Xí entre si la distancia de ua 
•^íí^'* pie ; y si en surcos , donde solo se siem- 
bre una fila de granos , han menester 
la distancia de quatro pies de fila á tila; 
y después de sembrado el grano ó la 
simiente » se tiene cuidado en labrar bien 
la tierra y arrancar la hierba todos los 
años hasta el sexto después de sembia* 
do » en que se pueden trasplantar los 
plantíos. Previenese ^ que según esta obra, 
á los quatro meses después de la siem- 
bra se deben entresacar aquellos pies que 

pa- 

* — — • 
( a ) Alájiiinaj tiydr áulicas pag. 147», 
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INireztílii mas débiles , y vengan dcnu^ 

diadamente espesos, (a) 

£1 Noble Agricultor , dice : Que 
después de preparada la tierra , se deben 
hacer surcos de quatro dedos de profun- 
didad j que tengan entre si la distancia 
de dos pies ; y que quando la chiipia 
ha llegado ya á tener bastante altura 
para trasladarse al sitio dispuesto para 

plantación , se trasplantan en unos surcos 
profundos, dejando doce pies entre sur- 
co y surco* ( b ) Se ha dicho sitio dis-^ 
fueno para plantación , y no para vivero^ 
porque este Autor no hace mención 
( como ni tampoco el antecedente ) de 
semejante pradica , ni parece conoce 
otra que la de criar los plantíos en el 
mismo suelo donde se sembró el gra* 
iio hasta d tiempo de plantarlos en 
forma. 

Mr. Duhamel Miembro de la Aca- 
demia Keal de Ciencias de Paris , que 
ha escrito una obra sobre ía siembra y 
plantación de ¡os arboles , de resultas de 
varias experierK:ias comunicadas á la Aca*^ 
demia , dá un método que en sustancia 

se • 

(^) La Nuem Casa Rustica pag. 781. 
( b ) £/ Nfibk Jgricultor tom. 2. d§ 
U edición en 4. j^ag. 116. 
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se reduce á esto. Preparado ya el terrc^ 

no, se siembra la simiente grande 6 gra-> 

no en unas rayas ó surcos que distan en- 
tre si dos pies , á la profundidad de dos 
ó tres dedos : (a ) y á los dos años se 
arrancan y trasplantan al vivero , cor- 
tando primero el rabo ó guia de la raiz 
principal. £n las simientes menudas se 
sigue esta misma praftica , excepto ea 
quanto á la distancia i pues quando se 
remudan éstas al vivero , solo han de 
tener entre si la de pie y medio , ( b ) 
en luüar que las otras la de dos ( como 
se acaba de decir arriba ) , aun quando se 
siembra el grano. No señala este Sabio 
la distancia q^ue han de tener los plan- 
tíos que provienen de simiente mayor 
quando se ponen en vivero , y solo di- 
ce ha de ser proporcionada á su grosor 
y fortaleza. ( c ) En quanto si descabe-' 
zar ó coi tai la rama principal 6 tronco 
de la chirpia , solo dice se debe hacer 
con la que se trahe de lejos , y la que 
ha sido arrancada con poco cuidado , ó 
maltratada por cizañado j pero no ha« 

bien- 

{^) La Siembra y Platitacion de los 
Arboles pag. iz^. 

( b ) Ibidem pag. 12,5. 

( c X Ibidem ¿ag. 147. - 
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bicndo algo de esto y tiene mas de per^ 
judicial que de provechoso. ( a ) Tra$«¿ 
plantada ya la chirpia al vivero , el pri- 
mer año no se hace mas que escardar U« 
fieramente y arrancar toda la hierba ; y 
los años siguientes se da una labor bas- 
tante profunda antes del hibierno , y 
dos ligeras por la primavera ; con lo 
qual vienen tan lozanos los plantíos, 
que á los tres años se hallan en estado 
de poderse trasplantar en forma. ( b ) 
Aqui se vé una notable diferencia 
del modo que tetTemos acá de criar los yv., 
viveros. El Autor de la Nueva Casa ^ T 
Rustica , y el Noble Agricultor quieren ^^^^^ 
que la simiente se entierre á una dis- 
tancia mucho mayor que la que se esti- ^^^y^^ 
la en este Pais ; y ambos dejan de ha- p . 
cer mención de la traslación de la 
diirpia al vivero , suponiéndola nacida 
en el vivero mismo. Por otro lado Du- 
hamel se arrima también á ellos en la 
distancia de la simiente ^ dando a cn^ 
tender lo mismo á cerca de la chirpia 
trasladada al vivero; y éste ultimo lexos 
> de dar por regla general ( como el Ca** 

ba- 



(a) Xa Siembra y Plantación ¿2^4\ 

fag. 146. y 147- 

(b) Ihidm ¡ag. 147. 
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ballero Vina-Real y todos nuestros prac¿ 
ticos ) cl que se hayan de cortar las ca? 
bczas de las chirpias , exceptúa los casos 
en que debe seguirse esta pradica dán- 
dola por dañosa en lo común. FinaU 
nienu , según estos Autores se anticipa 
la plantación formal quatro años ; pues 
^<^ue ellos en su systema la hacen á los 
cinco 6 seis anos de sembrado el grano, 
y acá en el nuestro lo mas temprano 
que se viene a plantar es á los seis años 
después de la siembra. 

Sin embargo de esta ventaja , no se 
debe abrazar su método hasta que lo 
confirme la experiencia á nuestros ojos; 
pues asi como fuera reprensible terque^ 
dad el mantenernos en cl nuestro sin 
buscar otro ; seria también mucha lige- 
xeza y novelería adaptarle ciegamente 
sin mas examen. La Sociedad se pro- 
mete de la aplicación de sus individuos 
y la de otros ciudadanos zelosos , po* 
dcr establecer con el tiempo una regla 
üja en este asunto. 

Otro medio enseña el mismo Du- 
Jiamel para que los plantíos traspjanta- 
deros vengan mejor y mucho antes que 
por el modo ordinario , y es este. Eor 
ÜQrrasc una porción de simiente ma- 
yor ( como la nuez ^ la castaña , la bello*- 

ta 
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ta 8cc. ) en arena un poco húmeda para 
hacerla brotar , como eu efeclo se logra 
al mes ó poco mas.^Luego que ha brota- 
do la simiente , se corta la raicilla o guia 
de la raíz que sale de uno de sus exticmos^ 
y se planta en el suelo qüe se ha destU 
nado para vivero , observando lo que 
se ha dicho arriba sobre esto. £1 pri^ 
mer año después que ha nacido ya ) lo 
que regularmente sucede , para el mes 
de Julio después que se haya sembrado 
y plantado ) no se hace mas que escar- 
dar y arrancarla hierba á mano : el se- 
gundo se da una labor ligera : el terce- 
ro se da otra labor mas profunda : y el 
quarto se hallan ya los plantíos en esta- 
do de trasplantarse en forma. ( a ) 

Esta utilisinia praftica*, cuya con- 
firmación debería mirarse como uno de 
los descubrimientos mas ventajosos para 
iiuestro Pais , puede darse al parecer por 
derta , a merced de Don Pablo de Arey- 
zaaa , Prior de la iolesia de Caparroso 
en Navarra y residente en Villa-Keal de 
Guipúzcoa ^ donde la está siguiendo des- 
de el mes de Noviembre del año de se- 
senta y quatro con un éxito tan feliz co- 
mo- 



{h) La Siembra y PlaiUaciou de los 
4ÚQks jpag. io8. y 148. 



4 
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nio el que expresa la noticia , qne este 
digno Eclesiástico y zeloso Patriota ha 
, tenido á bien de comunicar á uno de los^ 
. individuos de la Sociedad. 

Observé , dice , ' el método que 
„ aconseja Duhamel en la siembra de 
OosíT^ simiente mayor ^ y fue asi. Estendí 
Vaáon ^^ji capa de arena de dos onzas de 
sobre es^ grosor y en ella puse en orden una 
te ulti- porción de bellota , que cubrí con 

^^'^ ^^P* arena de igual grosor, 
todo» y sobre ella observando el mismo mé- 

todo, eché otra vez bellota, y a este 
^, respeto proseguí hasta concluir con 
toda ella , que llegaba á ima quarta. 
^, Esta diligencia la hice donde pudiese 
participar de la humedad , pues fue al 
9, simple cubierto de una tejavana , y a 
9, mas de eso la arena <}ue conduxe del 
rio llegó bien húmeda. En este esta- 
^, do tuve la bellota hasta que se descu* 
9, brió la raiz ó guia principal ^ qué tar- 
de) cosa de un mes ; y en Ínterin pre- 
paré la tierra donde habia de plantar- 
la. Descubierta la raiz , conforme iba 
„ cortándola á cada grano de bellota, 
„ los fui plantando a diez y seis onzas 
„ en quadro .de distancia , y diez de 
profundidad. Esto fue por aquello de 
9, Diciembre , y por la primavera se des* 



51 
5> 
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PLANTACION 107 
cubrió la chirpia de tal modo , que 



9'» 




aquel verano se elevó palmo y medio: 

hoy ( sin embargo de que este año ul- 
timo no le di la cava á su tiempo ) está 
im vivero tan crecido que admira ^ y 
no hay duda que este método es veu- 
tajosisimo al común del Pais. 
Si esta observación corresponde' 
Imente hasta el fin de ella , todo el 
deberá un agradecimiento perpe- 
tuo á este Ilustre Observador; pues una 
anticipación tan considerable como de 
seis años en lograr la sazón de las plan- 
tas ( como sucede por este medio ) no 
solo producirá la imponderable utilidad 
de hacer abundar prontamente el car- 
bón ; ma6 también la de retraher á las 
entes de la desidia y cobardía , que in- 
unde la consideración del largo plazo 
que pide un árbol desde que se siem- 
bra hasta que llegue á dár el primer 
corte ; y consiguientemente contribuirá 
a la plantación de los montes. ( a ) 

Los 



( a ) Según este método , se fonen los 
plantíos en el monte á los guatro añós Íes-* 

pues de sembrada la simiente , e?i vez que 
en el nuestro no llega este caso hasta los 
diez ; lo gue hace justamente la anticipa-^ 
cion de los seis años que se dicj^ aqui, * 



JDelsue^ 

lo para 
la plan'- 
tacion. 



Suelo 
para el 

CasLaho. 

Para el 
Roble. 

Para la 
Haya. 

Para el 
Fresno. 

Para el 

Nogal. 



;io8 DE ARBOLES. 

Los arboles , hablando general men* 
te , prevalecen en toda suerte de terre- 
no y como no sea en pena viva , don- 
de no pudiendo introducirse las raices 
ni chupar suco alguno , peirec^n inde-^ 
fcíliblemente : y en prueba de la facili- 
dad con que se logran , vense subsistir 
aun en la misma peña ^ siempre que no 
sea unida y continuada ^ v se halle in- 
terrumpida por algunas vetas de tierra 
por delgadas que sean. ( b ) Sin embar^* 
go pretenden los prácticos del P^s, 
que cada especie de árbol tiene su terre- 
no y sitio apetecido con preferencia. 
Para el Castaño dicen se ha de preferir 
la tierra mas gruesa , que tenga por fon- 
do la piedra caliza , que esté defendida 
del sol de poniente , y situada en para* 
ge bajo ü ondonada abrigada del so4ano^ 
que para el Roble se ha de escoger la 
tierra gruesa y fria : que para la Jíaya 
se ha de buscar la tierra fria y sitio ven- 
teado : que el Fresno gusta de la tierra 
gruesa y que tiene por fondo la pie- 
dra caliza : que el Nogal quiere tierra 
pedregosa y cercana al agua ; mas no 
jconviene plantarlo en las inmediaciones 

de 



( b ) Hablase api de los arboles ca- 

munes , como d Roble , d Encino ¿fe. 
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ée los sembiadios ^ por quanto sus rat< 

ees por la mucha distancia á que se es-» 
tienden , chupan el suco de una gran 
|x>rcion de terreno , como lo acredita 
el desmedido grosor que adquieren. So- 
bre todo se iia de cuidar ^ de que el 
terrenfo en que se quieren poner los ar-> 
boles , tenga alguna profundidad ; por- 

2ue si bajo de una superticie buena se 
iese con un fondo estéril ^ seria traba-* 
JO imitiL Esta averiguación se puede 
hacer á poca costa por medio de la son- 
úz de que se ha hecho mención antes. 

Escogido ya el terreno , se han de 
hacer con anticipación los hoyos para 
trasplanur los plantíos en las distancias 
que se quieren poner : y esta anticipa- ^ 
ciOñ convendrá sea de ua año , para que P^^^^^^ 
la tierra movida se impregne de sales. 

Quando el árbol tenga ya el gro*^ 
sor necesario para ser trasplantado , ( que 
como se dixu antes es el de un palmo 
ó poco menos ) se sacará del vivero ^ ca-¿ 
vando en su circunterencia hasta que 
sus raices queden al descubierto ^ y cor- 
taifdo aquellas mas gruesas y que le 
sostienen, sin herir la cabellera 6 raices 
pequeñas ; trasladaráse después con la 
mayor brevedad al sitio de la trasplan- 
tación , y cortada la guia deU iaiz( no 

sien- 
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siendo el plantío de haya 6 nogal ) 
meterá en el hoyo > cuidando de esparcir 
las raices sin que se enreden y crucen 
linas con otras : tras esto se ha de echar 
tierra bien desmenuzada y penetrandola 
de quando en quando hasta que llegue 
a cubrirse enteramente el hoyo. 

Esta excepción que hacen nuestros 
'Adver- pradicos con el nogal y la haya sobre 
f encía SO' la regla general de cortar á los plantíos 
tre la antes de trasplantarlos la guia de la raiz, 
miLíild' nü se encuentra en los Autores estran- 
don de la geros i (a) antes bien suponen como 
güia de precisa esta diligencia en toda suerte de 
ia raíz, arboles trasmochaderos. Lo que alguno 

de ellos se inclina á creer es ^ que el 
daño que tan frecuentemente se encuen-- 
tra en el interior y corazón de esta es- 
pecie de arboles , proviene de la herida 
que se les hace con esta operación ; y 
que el modo de evitar este grave incon- 
veniente seria el hacerla luego que haya 
brotado el grano , como se dixo hablan- 
do 

(a) El Tratado d¿ los Arboles 
Arbustos de Duhamel en las voces casta- 
nea, nux ^ cuercus. Ei Calendario de La^ 
hradores de Bradíey pag. 190. Y las Ob^ 
servaciones de la Sociedad de Bretaña pag^ 
az^. tom. a. 
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do del modo de adelantar la vegetación 
de los arboles : porque estando la guia 
de la raiz todavia tierna y en leche , pue« 
de mucilarse fácilmente sin ofender a U 
planta, (b) Esta congetura parece muy 
verosímil ^ y es de desear la confirme la 
experiencia. 

Si atendemos á la practica mas re^ 
civida del Pais ^ la trasplantación se ha 
de hacer entre Febrero v Marzo, i pero Tiempo 
puede anticiparse tamoien al otoño de tras^ 
qiKindo ya los arboles se han despojado £ Untar. 
de la hoja« ^c) Varias razones persua<- 
den a preferir este ultimo tiempo. Fri«» 
mera : Paia que á una planta bien halla- 
da en un terreno no la haga novedad el 
arrancarla de él y trasladarla á otro^es me- 
nester aprovccliarse del tiempo en que 
está ( digámosla asi ) durmiendo ; esto 
es, déla sazón en que está el suco sin 
movimiento , y las raices sin chupar ju-^ 
go especial. Siendo esto asi ^ ( como lo 
es sui duda ninguna ) la verd.idera esta- 
ción para trasplantar es la de otoño^ 
en vez que de diferirlo á la primavera, 
se expone al riesgo de que se hayan dis- 

per- 

*■ ■ \ i II I 

( b ) Esta ultima obra en la pag. 226. 
( c ) La Agricultura de Uerrua^ de la 

primera impresión foL 50, 
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^pertado los plantíos , abiertose sus canaH> 
les y empezado á correr por ellos el sn^ 
co; en cuyas circustancias es muy difi- 
cultoso el que prendan : y aunque se 
cubran de hoja muy presto , las mas ve-^ 
CCS suele ser efedo del primer movimien- 
to que habían hecho ya antes de arran^ 
carsc del ¿itlo del vivero. Segunda: Se- 
gún las experiencias hechas por Duha^ 
mcl ^ los plantíos echan también raices en 
hibiciiio como éste sea blando y Ihi- 
» vioso : ( a ) y en este caso quanto se ade- ' 

lan- 



( a ) Duhamel plantó por el otoño do^ 
ce plantíos , á los que solo conservó las raU 
ees mas gruesas. I^ara ver si acaso se for^ 
mahan algunas de nuevo , arrancaba uno^ 

de quince a qnlutC dias con las prcLauclo* 
nes necesarias para que no se lastimasen 
tas raices recién salidas , ( si acaso las 
hubiese) y hallo que mientras no helaha^^ 
siempre brotaban algunas , lo que prueba 
( dice ) que el movimiento del suco rio se fe- 
ternunpe enteramente en el hibierno , y' 
que hay gran ventaja en plantar los ar^ 
boles por el Otoño , sobre todo quando 
los hibiernos son blandos ; y que los ar* 
boles no sean de aquellos mas delicadas 
y sensibles al hielo. V. La Phisica de 
los arboles pag, ¿6¿. 
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PtA^ÍT ACION i 13 
l^oUria en trasplantarlos por el otoño^- 
fm qiie en llegando la primavera se 
bailen en estado de aprovecharse del 1110- 
vimiento que hace el suco por Marzo^ 
se atrasarla con dejar de plantarlos por 
^stc tiempo . Tercera : Por lo mismo que 
acabamos de decir ^ supuesto que el 
movimiento extrauidinario del suco su-, 
c^de en las plantas dos veces al año, 
h una por Marzo y y la otra por Agos-. 
tO) se sigue ; que en trasplantando por. 
el QtQño , se aprovechan las plantas de 
estos dos movimientos y se anticipa su 
vegetación , porque han tenido lu- 
gar mioitras el hibierno de hacerse dueño» 
<tel terreno 5 en vez que los que se plan- 
tasen al mismo tiempo que se mueve el • 
suco de Marzo , no hallándose todavía 
arraygados , no pueden disfrutar de su 
beneá^io y tienen que esperar al según- 
4o movimiento , que como se ha di- 
cho acaece por Agosto. Estas tres razo- 
Bes sin que, nos detengamos en dar otras^ 
pnieban la j>referencia que merece el 
otoño sobre la primavera para la tras- Obser^ 
^nucion. ^ V ación 

Una experiencia hecha en pequeña * sobre el 
cii Azcoytia lo confirma al parecer : y tras¡;laii- 
nunquehs^ta reyterarla mas. veces y ha- tar en 
ceila por mayor , no tenga tuda aquella otoíio.^ 

Jooiu, H ■ fuer- ' 
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fuerza necesaria para hacer variar un 
fnetodo establecido ya ; puede servir 
para apartar el rezelo de que esta pre- 
matura trasplantación sea poco segura. 

A fines de Oftubre de 65. S6 
plantaron en la huerta de Insausti tres 
ingertos de aquel año estando todavía 
con todas sus hojas , y no solo prcn* 
dieron todos tres ^ sino que se ade-^ 
lantaron en brotar a todos los demás 
arboles y echaron unas ramas qu0 
prometen fruta para el año que vie« 
ne de 67. 

Sin embargo , como este método tie-. 
ne contra si el riesgo de que sobreven*» 
ga un hibierno rigoroso , no es menes- 
ter aventurar la plantación en parages 
desabrigados. Loque importa es que en 
qualquicra de las dos estaciones de tras- 
plantar se tengan los plantíos lo menos 
que se pueda fuera de tierra ; y qu^ 
quando sea preciso mantenerlos asi algu- 
nos dias por estar distante el vivero ü 
otra razón que impida la pronta trasla* 
cion , se toiijsn precauciones para <jue 
las raices conserven alguna humedad^ 
evitando el dejarlas expuestas á la incle- 
mencia y como sucede muchas veces en 
este Pais. Duhamel encarga mucho este 
punto ; y á la verdad , llegadas ya las 

• - «ai-» 



PLANTACION 
Itices á contraherse y secarse, correa 
^ran riesgo de gangrenarsc y podrirse 
a poco que las metan en tierra. 

Para precaver este daño, el medio 
mejor parece el que enseña el mismo 
Duhamel. Primero : Al paso que se va- ^^toio 
yan arrancando los plantíos , es menes- 
ter ir juntándolos en fajos de seis en ^''^'"^^ 
seis o de ocho en ocho , según el grosor 
que tuvieren y el que se quiera dár á transfor- 
cada íajo de estos. Segundo ; tormarán- 
se sin perder tiempo los tajos , enlazan- 
4o y cntretegiendo las raices de los plan- 
tíos unas con, otras para que se acer-i 

Juen , y aun los troncos quanto se pue- 
»; y atándolos con advertencia de • • 
ijieter debajo de las auduras un poco ' 
de heno ó hierba para que no se rozcn ' 
los troncos. Tercero : Se han de Üenar ' . 
todos, los vacíos é intersticios de las 
raices con puñados de moho , y en su 
defefto con paja bien desmenuzada y 
algo húmeda , de modo que no quede 
entre ellas hiieco alguno. Quarto ; Pof 
ultimo se cubrirán las raices con una- 
apa de paj,a bastantemente espesa , pa- 
ra que no quede ninguna de ellas en des- 
cubierto. Si esta capa- se extendiese k ) 
cubrir todo ei tronco , serviría de gran 
resguardo para que no se descortezasen 

H 2 en ' . 



Digitized by Google 



éi6 DE ARBOLES- 

m el camino ; pero como la con^ 

servacion mas importante la de las. 
raices , éstas deben llevar la primara 
atención. £n esta disposición pueden 
permanecer los plantíos ( según lo ha 
experimentado este Autor ) mucho tiem- 
po fuera de tierra sin riesgo alguno ^ lo, 
que no puede suceder teniéndolos confió- 
se tienen en nuestro Pais á la inclemen- 
cia i ó aunque sea bajo de cubierto ^ co-- 
mo estén las raices descubiertas. ( a ) » 
La distancia á que deben ponerse 
los plantíos es de diez pies en los que se 
destinan para jaro , y de treinta á qua- 
renta en las arboledas de trasmocho. Ea 
La áiS" este punto es grande el abuso que hay 
tanda en en todo el Pais singularmente en los 
la traS'- altos , donde pretenden conviene plan- 
planta^ tar mas espeso, suponiendo que de este 
cioR. modo se abrigan reciprocamente. Un* 
palo' seco qual es el plantío recién pues- 
to , es un socorro bien despreciable pa- 
M el pretendido abrigo , quando al con- 
trario roba parte del suco á sus veci- 
nos como lo acredita la experiencia? 
pues dos arboles plantados según la áxsn- 
t.incia dicha dan mas fruto, que quatro 
puestQS coa espesura. Lue- 

( a ) i¿2 Siembra y P lauta w a J^Jqs^ 
'^rp^ics j^ag. ai 3* 
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Luego que se plante el aibol es 
«ficnester espinarlo para resguardarle del Resguar^ 
ganado , y será muy oportuno el echar ¿q y ^^/^ 
al pie de el una porción de argoma cor- ¿¡pQ 
tada ^ para qae sirva de abono. Al aiío los Arm 
de haberse plantado se les debe dár a iolgs^ 
los i^antios una cava algo profunda y oue 
se extienda hasta quatro pies al derredor 
del tronco , y los años siguientes se prac- 
ticará igual diligencia , á lo menos de dos 
txi dos años , hasta que lleguen a dár bas-* 
tante sombra para impedir que crezca 
hierba y broza en su inmediación.» 

Este cultivo se dá comunmente en 
el Pais á principios de la primavera ; pe- 
ro algunos prácticos son de dictamen 
-de que debía darse antes del hibierno^ 
para que los arboles se aprovechasen del 
beneficio de las aguas y las nievas que 
caen en este tiempo- 
Si la plantación se hiciese en para; 
ge costanero , á mas de las cavas qué 
hemos dicho se han de formar unas re- 
gatas ó canales desde la parte mas emi« 
nente de la circunferencia de la cava 
al centro donde se halla colocado el 
plantío ^ para que por este me^o se re- 
• sarza éste de la humedad que pierde por jy^ 
Ifi inclinación del terreno. Pgdam 

A los veinte 6 treinta años están 

por 
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f)or lo regular los arboles en bu^ft esta*' 

• -/* do para que se les dé la primera poda. 
£n llegando este caso ^ debe hacerse coa 
gran cuidado valiéndose para ello de sur 
geto hábil e inteligente que dirija a los 
^ . trabajadores , para que á los arboles que 
vengan derechos limpien las ramas mal 
bajas y los guien , y a los que formen 
«cabeza ó copa se les deje ( como previe- 
nen las Ordenanzas del Rey ) horctf y 
pendón , que son dos ramas que á lo 
menos tengan una vara de extensión^ 
formando la una ángulo recto cón,el 
tronco y la otra ángulo obtuso , a fin 
•que después de aprovecharse el propie- 
tario del fruto de sus arboles ^ le que- 
den en el tronco curvatones y otras pie- 
zas propias para construcción de na- 
vios &c. Del primer corte al segundo 
Inter ' ( como después en los sucesivos ) ha de 
valo de. faabei; á lo menos el hueco de diez ahos^ 
los cor- ' y la costumbre de anticipar los cortes y 
tes,, reducir el hueco a siete y ocho anos 

es un abuso tan perjudicial al propieta- 
rio como al ferron y a todo el publico: 
al primero , porque fuera de lo que des- 
merccq|i los arboles con tan reiterados 
cortes , sé les desperdicia mucha rama 
. por demasiadamente delgada para car- 

bón ; al ferroa , porgue por la pqí^ 

SUS' 
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^siMfeancid de este material tiene que coiit 

sumir mayor cantidad y que pagarle 
Qias caro por la escasez que se origina 
de taii monstruoso consumo : y al pü^ 
blico , porque necesitando las fcncrias 
doble carbón del que gastarían siendQ 
kstc cogido en sazón y ete buena calidad^ 
padece mucha carestía de el y de leña 
para las cocinas , y las fraguas y oficina^ 
de los artesanos ; y no menos por quan- 
to el aumento de precio que ( como he- 
laos dicho ) adquiere el carbón con la 
escasez % influye en el del fierro y ha* 
ce cada dia mas dificultoso su comercio. 

No se contentan los Estrangero; 
con los limites de diez años que hemo^ 
fieñalado para el hueco que ha de haber 
entre corte y corte siguiendo el dicta- 
jpen de los prácticos del Pais y el de 
Don Pedro Bernardo Villa-Real de 
JBerriz. ( a ) El Noble Agricultor ( b ) 
y Dtthamel ( c ) los extienden hasta quin« 



(j) Máquinas Hidráulicas fag. 757. 
( b ) £/ ííohle Agricultor pag . 3 74. 

¿jd tomo 3. edición en ai fraiKcs. 

( c ) íic la Siembra y Plantación de 
Jos Arboles y Arbustos pag. 357. y la 

Memoria de Mr. Duhamel sobre el Arte 

dei CarJhQnffo ^ en ios descripciom de lof 
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ce , diez y ocho y aun veinte años , ase^^^ 
l^irando que la ganancia que hace la ra^ | 
ma los últimos años de suspenáon s -tefi^ | 
sarcc con ventajas la falta de los de arn 
tes , de manera que un árbol trasmocha-* 
do álos veinte años surte mayor can-- 
tidad de carbón y de una calidad muy 
superior y que la que hubiera dado en 
dos cortes hechos en el mismo tiempo^ 
Ninguno de es tos Autores previene la dife^ 
rencia que señala nuestro Villa-Real pará 
las podas de castaño y roble i esto es 
veinte- años para el primero , y diez pa^- 
ra el segundo, De lo dicho se infiere la 
necesidad de repetir experiencias para 
establecer regla fija en un punto tan tm^ ^ 
portante al Pais , y la de poner remedio i 
al abuso tan introducido de anticipar ' 
los cortes de los montes dos y tres años* ' 
E! monte bravo es de suma utili-: > 
^Arboles dad , y viene con ventaja y prontitud 
Bravos, en tierra gruesa^ húmeda y no muy sO^ 
Icada. En donde se crió el vivero con- 
viene siempre dejar como de diez y ocho ! 
á diez y ocho pies plantíos que vengan con ' 
lozanía , en la inteligencia de que se ade- 
lantarán notablemente á qualquiera otra^ i 
plantación. Los . 

_ _ 

'Artes Mecánicas que publica la Real Acá* 
"demia de Cieucias dcPatis pí^g» 9 • I 
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ra bravos , escogido el terreno coma de miar 
hemos dicho ^ se han de plantar en la mts« Arboles 
ma distancia de diez y ocho á diez y Bravos* 
ocho pies. Será muy conveniente que 
el terreno esté seteado > para librar la 
plantación del daño que la hace el gana^ 
do ; pero quando esto no se pueda , se 
cuidará nníucho de espinarlo bien ^. de 
cavarlo á sus tiempos , y de no quitarle 
}a hoja que cae ni la maleza que se cri^^ 
la circunferencia de los arboles ; por^ 
que sobre mantener la humedad que e§ 
tan provechosa , sirve de abono la que 
M pudre en el mismo terreno. Se coiw 
•taran con cuidado las ramas bajeras para 
dar una recta dirección á las plantas .^. y 
criado asi hasta que cobren la disposi-> 
cion necesaria á que sirvan de cabrios, 
se entresacarán para emplear los que se 
cortan con este destino ^ y dejai: los que 
quedan a la distancia de sesenta y tres 
pies de uno á otro. Por este medio irán 
los arboles engrosando sensiblemente. 




La 
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La lentitud con que ( confio * di- 
jo al principio ) procede la vegetación 
en los arboles , hace muy raras las ob<- 
servaciones en este punto. Consiguien- 
temente no será fácil á la Sociedad ¡un-t 
tar materiales para el articulo que debe^ 
rá siempre ckrupar en su colección anua 
este Utilísimo obgeto , si los zelosos Pa- 
triotas que se hallan instruidos en el no 
la comunican lo que hubiesen adquirid 
do por su practica propia y la de otros 
observadores fidedignos. Como estos 
Señores conocen las útiles miras de la 
vSociedad , puede ésta prometerse de 
ellos abundantes socorros para satisfaz* 
cer con su auxilio tos deseos de adelan- 
tar esta materia, > 

N. ///. 

ECONOMIA 
RUSTICA. 



DESPUES DE LOS ALIMEN- 
tos mas precisos que presta ál 
hombre la Agricultura , deben 
llevar la primera atención las plantas y 

los 
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aniifiales ^ contribuyen al abrigo 

de su desnudéz y al alivio de sus nece- 
sidades. 

£s cierta ^ que la estrechéz de li'» 

mi tes del País ^ y lo aprovechado y po- 
blado de su terreno ( singularmente en lajj 
tíos Provincias de Vizcaya y Guipúzcoa í> 
parece dan a entender que nada se po- 
dría adelantar en este punto { pero como 
el espíritu económico no desprecia la 
utilidad por pequeña que sea , siempre 
que se verifique algún aumento ó mejo- 
ra de calidad en <|ualqutera especie de 
producción útil , habrá logrado su lia. 
Asi pues y solamente el que la cantidad 
misma de Uno que^e coge fuese de su- 
perior calidad , y el que se fneforaser^ 
aunque ito fuese sino en pocos grados^ 
las castas de los animales dtfmestlcos^ 
serían ventajas reales para el Pais, 

EL LINO- 

LA planta mas necesaria para el 
vestuario del hombre es el line« 
^ utilisima hierva , que ha viendo 
sido cultivada desde el tiempo de nues- 
tros primeros Padres , íia llegado des- 
pués a ser uno de los mas poderosos 
ramos del comercio ( como lo es en 
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'el dia en varias partes de la Europa ) no 
deja también de cultivarse en el Fais, 
aunque en cantidad poco considerable 
y de mediana calidad : y anh hay tra- : 
dicion de que en otros tiempos se co* i 
^ia mas y mejor , porque se trahia se* 
milla de los paises estrangeros. La So- 
ciedad podría examinar si esta decaden- 
cia proviene de haberse olvidado tan 
sana practica por la abundancia con qiie 
los Navarros la trahen ahora n vender al \ 
País á precio mas cómodo ; y para salir de 
'dudas y obviar este inconveniente ( caso 
de verificarse por tal ) se traheria se- 1 
milla de Riga , Zelanda y Flandes , Ga- 
licia y otras partes y y en experimentan- 
do la que produjese mejor especie de 
lino y se pondriá una porción de la me* 
dor semilla en varias partes de las tres 
Provincias , para que desde alli se dis- 
tribuyese á los labradores , como lo ha- 
ce la Sociedad Real de Bretaña, (a) 
Lograda semilla de satisfacción , se en- ' 
cargaría á ios que la tomasen hacer ob- 
servaciones y experiencias a cerca de su | 

cul- 

■ ^ ■ ' ■ ■ ■ .i 

- X ^ ) Cuerpo de Obstrvacioties de U 

'Sociedad de Bretaña artic. 14. de te 

'^Deliberaciones 4^, los Estados de aqudU 
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cultivo , teniendo presente el que dán 
en el País , y el que estilan en aquellos 
donde nace con mayor ventaja esta plan- 
ta ^ y singularmente á cerca de las ope^, 
Taciones. de coger el lino ^ enjugarlo^ 
cocerlo y demás que se requieren para be- 
neficiarlo y separar el Uno de la e^topa^ 
sobre que se encontrarían muchisimai 
luces en las Memorias de varias Socie- 
dades y Academias , singularmente ea 
los l^nsayos de la de Dublin y en el 
Cuerpo de Observaciones de la de Bre- 
taña ( a ) ; y de sus resultan instruiría^ 
la Suciedad al Publico. 

EL CAñAMO/ 

COmo no hay tierras bastantes en eí 
Pais para multiplicar cultivos de 
plantas que no se conocían sin despo- 
9ehér a las conocidas del dominio que 

tienen adquirido por la posesión de mu- 
chos anos ^ antes de introducir una de 
ks primeras ^ -es preciso se hayan reco- 
nocido en ella , ventajas nuiy superiores 
sobre aquella en cuyo lugar se quiere subs; 

ti- 

( a ) Ensayos ia Sociedad de J^u-^ 
hlin^mim. 8. 9. |o.. ¿^c. hasta i;* de$^ 
de la £ag. ^1. d ia de 100. ; 
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tituirla : por Cuya razón debexifi la .SúClef^ 

dad examinar el cáñamo ^ de que hacen tann 

tos elogios los Estrangeros , y con partí- 
cularidad la Sociedad Real de Agricultura 
de Bretaña ^ ( a ) y Mr. Marcandier Con-* 
scjcio de la Elección de Bourges en 
Vrancia. ( b ) Vería pues.si esta planta, ya 
ÍK>rque es mas propia para el terjreüo 

del País que el lino , ya por la mayor 
conveniencia de su precio 6 ya por al- 
guna otra razón de economía para la 
gente común , ( que es la que debe siem- 
|l!re tijar ia atención de la Sociedad ) o» 
preferible al lino : y en tal caso ^ haciera 
do primero las experiencias necesarias 
para asegurarse , seguiría el rumbo mismo 
^ue se ha indicado para la ultima planta, 

LA LANA. 

NAda contribuye mas para el abrn 
go del hombre que la lana , por- 
que 

» 

( a ) Cuerpo de Observaciones de la So-- 
cudad de Mretaña de ¿os aíws de 17^7^ 
y 58. p^g' 1^9. y 137. Id, de ¡os añoí 
de 1759. y 60. pag. 180. y 2.02., 

( b ) Ir atado del Cánamo por Mr. 
'Marcandier , impresa en Paru añ§ di 
1758- ' ^ 
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que es el genero de que se hace mas uso 
eo las fabricas ( singularmente en núes* 
ifa Europa ) donde se trabaja el vestua- 
rio. En el Pais es basuntc escasa y no 
de buena calidad , y ¿onsiguientemen* 
te íucia muy propio de la 6uciedad el 
atender á remediar ambas taitas. 

Para lo primero seria menester au** 
mentar el ganado lauar ^ aumentando, 
los pastos como se dijo en otra parte;^ 
(a) de que resultaría la mayor abun- 
dancia de un estiércol tan precioso pa-« 
la ei beneficio de los campos como e» 
d de las obejas : y para lo segundo se- 
iía preciso mejorar las castas , pues . sía 
tto , aunque se multiplicase la especie 
no se ganaría nada en la calidad de la 
Iftna , Ínterin no se mejorase la especie 
misma* 

Los animales son como las plantas^ 
^ue participan del influxo de los aU« 
mentes y clima del Pais donde se hallan^ 
<le modo que en unos conservan la pi i-i 
mitiva especie sin alteración sensible^ 

tti ütro¿ adquieren ventaja^ en alguna 
^ sus propiedades ^ y en otros van de 
generando con mas o menos lentitud, 

has- - 



(a) Agricultura Practica. N. 
De los Pastos 63. ^ ^ . : 
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hasta mudar casi del todo de figur^i ex-* 
terior. ( a ) Pero asi como las plantas 
vuelven en sí renovando la simienté , y 
^rayéndola de donde se coge la mejor^ 1 
asi también puede hacerse que los ani« 1 
jiialcs degenerados se restituyan a su na- 
tural estado , trayendo casta buena de 
los países donde se conserva sin altera* 
cien. De los que la padecen mayor en^ 
estos es sin duda la obeja parti** 
cularmente en quanto a su lana , cuya 
diferencia de la de España a otras par* 
tes hace demostración de esto, rtto 
lejos de contentarse las . demás naciones 
con este conocimiento , han intentado 
algunas remediar el defecto de la$ suya& 
con un éxito muy feliz. 

La España y la Inglaterra rccipro-i 
camente pretenden haberse prestado los*, 
primeros las castas de lana fina que en i 
el dia subsisten en ambos Rcynos. Di-» | 
cen los Españoles , que las de In^lateria | 
provienen de la casta que sacó Enrique ' 
VlII. su Rey , quien casándose con 
Doña Catalina de Aragón llevó de Es^ 
paña tres mil carneros merinos el aña 

de. 



(a) Historia Natural ¿fe. por, ¿os 
Señores Bufón y Daubeiiíon tom. S*I^^S^- 
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de 1509. (a): y los Ingleses , que 
las de España deben su origen a uñ 
regalo de carneros merinos , que hizo 
al Rey de Castilla liduardo lY. Rey de 
Inglaterra, (b) Pero lo cierto parece 
.que las lanas finas de España deben su 
primer origen á una casta excelente de 
omeros de Berbería que hácia media- 
dos del siglo catorce estableció Don Pe- 
dro el iV ) la qual casta aunque dege- 
neró algo al cabo de doscientos años, 
se renovó después por el Cardenal 
Ximenez. Que Eduardo IIL Rey de 
lii^aterra deseoso de períicionar las ma- 
nufacturas de su Reyno , hizo traher el 
ano de 1 331. los mejores fabricantes de 
Francia y las mejores castas de carneros 
del continente. Que Eduardo IV. hacia 
mediados del siglo quince obtuvo del 
Rey de España la saca de tres mil car** 
ñeros blancos , cuya casta perficionaron 
Enrique IV y la Reyna Isabel , llevan- 
do otra porción de carneros de España, 
Tom. 1. I y 

" ( a ) Ensayo sobr^ la Policía los 
Granos pag. 38:3^. y 83, 

( b ) Instrucción sobre el modo de criar ^ 
y perjiciomr el ganado de lana ^ traduci-^^ 
do del Sueco de £ederico Fv.Jíartsfeld^ \ 
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y estableciendo una Junta de Comisión 
( que todavía subsiste ) para cuidar de 
mantener y perticionar esta casta, (a) 
No son los Españoles y Ingleses los 
únicos que han tomado esta providen- 
cia : El siglo pasado trajeron los Holán*- 
deses de la India Oriental una casta dt 
carneros cuya lana no es inferior á las 
mejores de Inglaterra , y han establecí* 
do felizmente casta en la Fiisia Orien^^ 
tal y sobre el Texel , de donde los Fia* 
meneos han sacado la casta conocida por 
el nombre de ganado Flandrino ó Fia-» 
meneo : y la Keyna Cristina de Suecia 

hizo también llevar a su Rey no una por* 
cion de carneros de Inglaterra y £spañ% 
que aunque al principio no surtió ha« 
biendose malogrado la mayor parte por 
ser ya viejos quando los sacaron de süi 
respedivas patrias . se ha puesto después 
corriente por otra saca que el ano de 
17:^5. hi^o a costa de muchos trabajos 
y caudal Mr. Joñas Ahlstrom Consejera 
del Comercio y Canciller del Orden 
Keai de la, Estrella del Norte , estable^ 
ciendola en las Cavañas de Hojentrop y 

de 



( a ) Idem y el Diario Económico dt 

Diácnibrc de 176^^. ¡ag. 564. • 
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de Berga en la Vvest Gothia , ( a ) de 
donde se ha transformado de suerte el 
ganado ovejuno de Suecia , que en lu- 
gar de una lana sumamente grosera qué 
daba antes , la dá en el dia tan fina y de 
tan buena calidad como la de España y 
Inglaterra. 

La lamentable y progresiva escasé¿ 
que experimentan las Provmcias Vascon- 
gadas en el ganado de esta especie por 
la ultima orden que ha prohibido absO« 
lutaiiientc su entrada á ellas desde Cas- 
tilla y debe estimular á la Sociedad á 
pensar en los medios de impedir su to« 
tal extinción antes que en los que pue- 
dan servir para mejorar la calidad ; y el 
primero debe ser hacer presentes al Rey. 
el grande atraso que padece la Labranza 
por esta providencia , á tin que S. M; 
se digne mandar que se examine^ esté 
asunto , y que se atienda al remedio de 
este inconveniente sin perjuicio de las 
graves razones que habrán dado motivo á 
la prohibición. Después de haber asegu-» 
rado la conservación de la especie, po- 
dría pensar la Sociedad en mejorar su ca« 

1 2. lidad 



( a ) Idem Federica Hartsfeld en el 
Prologo pag. 2,7. ; j d Piarlo Econo^ 
mico dojuU aiites. 



iidad trayendo carneros merinos de las 
mejores castas del Rcyno , y mezclando- | 
los con ovejas escogidas del Pais siguien- 
,do para ésto y para el manejo de elTos las 
instrucciones ^ que el Sueco Hartsfeld ái 
en su ya citada Obra de la Instrucción 
sobre ei modo de criar y perjiciomr el ga- 
nado de lana , y establecería una casta 
que diese lana tan fina y abundante co- 
mo aquella de que hubiese sacado su 
origen* 

Para esto no bastaría el traher me- 
jor casta ^ porque mezclándose con la 
del Pais degeneraría en breve y volve- 
ría al pie antiguo. Para lograr pues el 
Establecer casta tija de me^pr calidad, 
seria menester escoger quince ovejas del i 
Pais de edad de diez y ocho meses has- 
ta ocho años ^ y darlas para padre ua 
carnero de la mejor especie que se tra- 
xese de Castilla á este íin. Los corde- 
ros que naciesen de esta mezcla se Ua* 
man de la primera generación , y solo se 
deben reservarlas hembras, castrando 6 
vendiendo todos los machos. 

Quando las hembras de la primera 
generación han llegado ya á la edad de 
diez y ocho meses , se las da un carne- 
ro , a poder ser , de mejor casta todavía 
que el que tuvierpir pQr padre , y con 

los 
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los corderos que saquen se hace la mis^ 

ma diligencia que con los de la prime<« 
ra generación. 

Con las hembras de la segunda ge^ 
mr ación se procede lo mismo que con 
las de la primera y la tercera genera^^ 
ciim que proviene de ellas es la que sir« 
ve de pie para la buena casta ; de modo 
que la que salga de las ovejas de esta ter- 
cera generación será tan buena comó la 
de Castilla. Sin embargo se han de ob« 
servar las reglas siguientes. Primera : No 
se ha de echar el carnero á las ovejas 
basta el fin del otoño. Segunda : No se 
ha de permitir a las ovejas el mezclarse has-^ 
ta que tengan diez y ocho meses cum- 
plidos. Tercera : No se ha de servir del 
mismo carnero por mas tiempo que el 
de tres anos ; antes bien si se pudiese áit 
nuevo padre ^ cada generación , fuera* 
mucho mejor. Quarta : El carnero que 
se emplea para la segunda y tercera ge« 
neracion , np ha de ser de inferior cali^ 
dad á la del que se traxo para la primera; 
debe procurarse que sea de otra mejor ^ 
Quinta : £1 carnero que se destina para 
padre no ha de tener menos de diez y 
ocho meses , ni ha de pasar de siete años^ 
Las caúsás que hacen degenerar las 
castas son estas, Primera ; El valerse de 

unos 



,3+ ECONOMIA 

linos miamos padres en mas de tres años. . 
Segunda : El echar á las ovejas un padre de | 
una generación precedente ; como por 
exemplo mezclar una hembra de la tercera 
generación con macho de la segunda. Ter- 
cera : El juntarlos antes de tiempo. Quar- 
ta ; El descuidarse en tener el ganado cerra-, 
¿o y demasiadamente abrigado en el hi-. 
tierno , 6 ponerle a pacer el verano en pa- 
rajes secos y áridos* 
* Ultimamente para conservar la espe- 
cie sin que degenere se ha de cuidar. Pri- 
ínero : Demudar de padre á menudo» 
de modo que nunca sirva uno mismo 
mas de tres años en el mismo ^ reba- 
no y enviandole antes de este tiemjfx) 
& otro rebaño , ( donde podrá servir 
muy bien ) y trayendo otro en su 
lugar. Segundo : De que este padre : 
sea de la misma generación que la ; 
hembra , y aun si tuviese mía mas , co- 
mo supongamos , que ella sea de la ter- 
cera generación y él de la quarta , será 
mucho mejor. Tercero : Que no se jun- 
ten ( como se ha dicho antes ) hasta los 
diez y ocho meses ; pero si el carnero 
luese de la quarta ü quinta generación^ 
grande , robusto y bien alimentado , pOr 
' aran dársele ovejas que no pasen de 
un año de edad. 

Si 
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S óbservamos todo hto . como 

hacen los Estrangeros , ( dice el Sueco 
Hajrtsfeld ) panki/hirémos con el favor de 
Dios de su gamncia que es tan considera^ 
bU. No hay absolutamente otro medio pa* 
ra mejorar la especie de las ovejas y pa^. 
Tü conservarlas. ( a ) 

A mas de mejorar la calidad de la la*** 
flt& 9 se lograría también mas leche y me- 
\qi para trabajar quesos ^ mantecas 8cc. 

LA SEDA. 

TQdos saben que ésta proviene de 
un insecto , que par tanto le lla- 
man el Gusano de la seda. No se cria eu 
el Pais ^ siendo asi que algunos curio- 
sos han experimentado que produce nuiy 
feiusmente ^ y coa el auxilio de tal qual 
moral han {formado capullos de una seda, 
que varios inteligentes han dado por 
muy buena. Las riquezas que originan est 
tos gusanillos en el pais donde se crian han 
dispertado la atención de todas las nacio- 
nes de la Europa ; y basta en los países 

fríos del Norte se han dedicado a plan- 
tar y cultivar la& moreras blancas , cuya ' 
es el alimento mas propio para sa^ 

car • 

( a ) La misma Obra de este Sueco pag . 9 5 
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car de ellos la mejor seda. En la Frati^ 

cia apenas se conocían hasta el tiempo 
del gran Colbert , y en el dia to- 
das las provincias se esmeran en plantar 
viveros comunes , de donde todo aquel 
que quiere puede llevar los plantíos que 
necesita. En el territorio de la Corzana 
en Alava hay algunas moreras de que no 
se hace uso alguno , y en Guipúzcoa 

Don Joscph de Beroiz y Zubiaurre, 
Caballero sumamente curioso y entrega- 
do á la Historia . Natural ^ puso én su 
casa de campo de Mundaiz en las cer- 
canías de San Sebastian un vivero , que 
aseguran ha prevalecido muy bien ; lo 
que prueba que en el Pais vendría este 
árbol tan bien como en otras partes ^ y | 
que podría introducirse en parte un po- i 
derosisimo ramo de comercio qual es la 
seda. Solo pudiera replicarse , que ' 
el terreno del Pais no puede bastar pa- ^ 
jía añadir esta nueva especie de cultivo y 
plantación sobre las que se estilan, ya; 
pero á esto se responde que acaso se 
podrían plantar muchas moreras blancas 
sin necesidad de mas terreno que el que 
en el dia está empleado , plantándolas 
en lugar de otros arboles inútiles ó que 
solo sirven para un íin que le llenarían 
igualmente ellas , haciendo » como di«. 
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cen , i dos haces^ y sin dexár pot eso 
de surtir para el pasto del gusano. La 
morera viene muy bien en las orillas de 

los ños , es muy hermosa y de mucha 
sombra para los paseos y caminos píibU^. 



. ven para otro fin : su material es bastan- 
te duro y resiste mucho al agua. En el 
Condado de Aviñon y la Frovenza ha^ 
cen cubos o pozales para sacar atiua de 
los pozos , y vasijas para guardar vino; 
En varias partes usan de él los Evanista^ 
para las obras mas primorosas de madgh. 
ra. £n otras se sirven los constructores 
de barcos de sus ramas torcidas para las 
ceibas de los barcos y chalupas > ( a ) y 
en fin siendo su material duro como se 
ha dicho , se haría muy bien carbón pa- 
ra las íerrerias. De todo lo qual se in- 
fiere y que la morera blanca podría oca« 
pu con mas derecho el terreno que co-» 
gen otros muchos arboles que se cultl^ 
van en el Pais para alguno de los fin¿s 
que él. pudiera suplir : y que pudiendo 
sacarse de él á mas de la hoja que ali^ 



( a ) Tratado de. los Arboles éP'c. jpor. 
Duhamü tom. 2. pag\ ^z. voz Morüs. 




plantan arboles que no sir«. 



nicn- 
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mentase el gusano ^ carbón ( a ) buen^ 

para las ferrerias , material para herra- 
das y barricas de chacoli y sidra , y otras 
▼asijas y como también para obras de' 
agua ^ y otras de caí platería y ensambla- 
ge ^ debiera pasarse desde luego á su plan-- 
tacion y cultivo* La Sociedad pudiera 
Examinar seriamente este punto , y ha-r 
cer experiencia para sacar en limpio la 
realidad de todo ésto é instruir después 
al Publico , para quien seria hallazgo dé 
la mayor importancia el que se veri-^ 
ficase esta bien fundada congetura. 

' GANADO VACUNO. 

f A Unque sea cierto que en los paisea 
de mucha labranza es mas vent 
tajoso el servirse de cavallos y mula$ 
que de bueyes ó vacas ; es igualmente 
cierto y que en aquellos donde es cortQ 
el terreno que se labra ( como sucede 
en el nuestro » y especialmente en Viz* 

caya 

( a ) Descripciones de Artes y Ofi- 
úm hechas y aprovadas per los Sefwres cU 
la Academia Real de Ciencias de París. 
Memoria sobre el Arte del Carbonero 
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C2iya y en Guipúzcoa ) es preferible el 

panado vacuno al mular. Bien conoce^ 
esto nuestros labradores , como también, 
í^s utilidades que se pueden sacar del ga^ 
nado vacuno en la leche , la carne frcs% 
ca y salada , el cuero &c. todo lo sabeii^ 
solo se quedan - de la esterilidad del 
ais para poder sustentar mayor nume- 
ro. Hemos hecho ya mención de esta 
necesidad y de los medios para remediar- 
121 ; por lo que solo añadirémos, que para 
mejorar la especie se debe proceder co- 
ino con los carneros hasta la tercera ge^ 
(leracion. 

CAVALLOS Y MüLAS. 

ESte ganado es geiierailmente muy^ 
ruin en el Pais , y aunque alguna 
vez se haya mejorado trayendo buena 
cas^ de fuera , ha degenerado luego poj( 
no haberse usado del iwdiQ , que se h^ 
dicho tratando de las ovejas ; y por este 
se lograría sin duda ninguna á lo mcnoi^ 
uoa casta de rocines, de campa fuertes, y 
propios para el Pais , sin que tenga que 
desalentarlos lo r^iio de la. qiv^ subsiste 
ahora. Aquella casta de cavallos fuerte^ 
de que se formaba la Cavallcría Espaho-' 
la. %uando hombres y cavailos iban car* 
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gados de hierro ^ era de la tierra y mon-* 
tañas de Burgos donde en el dia no ha 
quedado quasi vestigio alguno de ella, (a ) 
i Que sabemos pues , si un buen cavallo 
y unas yeguas de buena casta nosre* 
novarían tal vez en nuestros monteé 
esta raza que ha faltado en Los 
Burgos ? 

* 

LAS COLMENAS. 

% 

EL cuidado de las abejas es bastan*- 
' te conocido en el País . y el modo 
con que los gobiernan los labradores es 
superior al que han tenido hasta aqui en 
otras Naciones. Asi también el produc- 
to de cada colmena es mayor que el que 
dán en otras partes. Sin embargo no son 
muy comunes > y si bien los que las tie- 
nen se hallan muy contentos con etlas^ 
y las procuran aumentar , no se estiende 

es- ' 



*4 



{^) El Despertador que trata de h 

fertilidad , riquezas ¿^c. de España pues- 
to d continuación de la Agricultura de 
Herrera en la reimpresión de 1645. 2?í> 
loS^ Xf x^St a la tuclta. 
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üe&te cuidado con la generalidad y pres- 
teza que dicta el interés á los hombres» 
JEsto parece no se puede atribuir sino k 
una indolencia increíble ó a alguna preocu- 
pación , y para desterrar qual^uiera de 
estas dos causas, seria bien se valiese la So« 
ciedad de los medios que usan otros 
cuerpos sabios y zelosos } esto es de las 
Instrucciones y los premios , y sobre ten 
4o el exemplo* 

Aunque el cuidado de las colmenas 
esté en Un bello pie en el Pais ^ no de« 
Jarían de ser muy útiles estas instruccio-* 
nes , singularmente en punto a la cons^ 
truccion de las colmenas > pues no hay 
duda y que las que usan son defectuosas. 
Formanse comunmente de un tronco 
hueco ó de quatro tablas clavadas en 
forma de cajo» ^ cuyos dos extremos se 
cieñan con dos pedazos de tabla pro- 
porcionados á la abertura , que de)an las 
tablas en cada lado : EstOs tapones son 
de quita y pon ^ y sirven para reconocer 
y limpiar la colmena ^ y hacia el centro 
ae ésta se hace un agujero 6 piquera que 
sirve de entjada y salida a las abejas , y 
consiguientemente tiene contra si los in- 
convenientes siguientes. Primero : Por 

el agugero de la entrada o piquera pue- 
den introduciisa las avispas 9 los ra* 

to- 
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tones ^ los caracoles y otros animan 
-)Uk>s é insectos ^ enemigos de las abejas. 
Begundo : Quitándose uno de los dos ta^ 
pones para limpiarse , y dando la lui 
viva en lo interior de la colmena , se al- 
borota la abeja , y es preciso para pre- 
caverse de su furia dárlas humo , lo que 
las hace mucho daño y cuesta la vida k 
"gran numero de ellas. Tercero : Comó 
para s^car la miel y la cera se han 
de cortar loí' panales con cuchillo^ 
lio se puede hácer esta operación sin 
desmoronar mucha parte de la obra 
mas reciente que se les deja dentro^ 
y sin que al mismo tiempo se estropée 
mucha abeja y se pierda mucha cria. 
Quarto : Siempre que el hibierno coja á 
la abeja algo devilitada ^ muere sin re- 
medio por taita de abrigo ; y si al con- 
trario está muy tuerte y con alguna es- 
trechez ^ nó habiendo lugar para hacer 
las provisiones que necesitaa en el hibier- 
no j perecen igualmente. 

Éstos mismos inconvenientes se en- 
cuentran en todas las colmenas que se 
han estilado hasta aqui , se«n de tabla, 
torcho , barro , mimbre ó paja , y hari 
hecho pensar en hallar colmenas que los 
salvasen , no desdeñándose de esta apli- 
cación los hombres mas sabios de la £u^ 

ro- 
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ropa. £lfamo&oMr. de&eaumur, (a) 
cuyo nombre será inmortal en lanatu^* 

raleza , ha hecho toda su vida un estu- 
dio grande , y á su imitación otros Va-» 
rio5 asi en Francia como en Inglaterra 

y otras partes ; pero en la variedad de ideas 
que dán para la construcción de coime- 
ñas ^ las que llegan á remediar los in- 
convenientes dichos son las que se hallan 
en el Cuerpo de Observaciones de la So- 
ciedad Real de Bretaña ^ (. b ) y la de 
Mr. Palteau. ( c ) Estas colmenas se com- 
ponen de varias piezas puestas una sobre 
otra' 9 con la diferencia que las que en el 
ttltimo son de tabla , en el otro son de 
paja por ahorro para el labrador ; pero 
se dará una idea breve de las segundas, 
asi porque parecen mas dignas de aten- 
ción ^ como porque hay algunas de ellas 
en el Pais* 

Las colmenas de Palteau. se compo- 
nen 

( a ) Memorias para servir a la Histo* 

ña natural de los insectos por Mr, de, 
, Meaumur de la Academia Real de Ciencias. 

•( b ) Cuerpo de Observaciones de la 
Sociedad de Agricultura , Artes y Comer-' 
do de Bretafia tom. pag. 2,;¡j. 

( c ) Nueva Construcción de Colmenas 
de Labia ^or Mr. Palteau. 
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nen de tres^ quatro ó cinco cajas qxtít^ 
dradas de pino ü otro material ligero y de 
buen olor , de diez ii once pulgadas en 
quadro , y dos y medio ó tres de alto* 
Éstas cajas tío tienen suelo alguno , y se 
hacen de modo que ajusten bien una so 
htt otra ; la inferior se pone sobre ura 
mesa 6 tabla sostenida por tres ó quatro 
palos á dos pies de altura del suelo ^ y 
está tabla ha de tener una ventanilla 
corrediza ó puerta de cinco 6. seis pul- 

Í radas en quadro y cuyo destino es el de 
impiar la colmena ^ introducir alimeo^ 
to quando la necesidad de la abeja lo 
requiera, y reconocer lo interior. Todas 
las cajas han de tener en el centro de uno 
de sus costados , y contra el labio infe- 
rior una abertura de diez ú once lineas 
de anchen y algo mas de alto , con la 
advertencia de que en lo alto ha de ser 
' mas ancha con un par de lineas esta aber- 
tura que abajo : pero todas estas abci tu- 
ras han de estar tapadas con corcho , de 
manera que se puedan quitar siempre 
que se necesite , menos en la caja infe- 
rior que la ha de tener abierta para dar 
entrada á las abejas. Puesta pues esta ca- 
ja sobre la tabla como se ha dicho ^ se 
ponen las otras tres ó quatro ( según se 
tenga por conveniente d^r de capaci* 

díad. 
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dad á la colmena ) ; encima de la superior 
se ajusta una tablita que tape la abertu*^ 

ra ^ y el todo se cubre coa una sobreca- 
ja , que cogiendo dentro las cajas que 
componen la colmena ^ descansa sobre 
la misma tabla que ellas. Esta sobrecaja 
tiene una abertura al par de la caja in- 
ferior de la colmena ; pera en esta aber-- 

tura tiene un circulo o quadrantc de hoja 
de lata y en que consiste una de las mayo-* 
res ventajas de esta invención, liste 
circulo de hoja de lata se asegura contra 
la sobrecaja con un tornillo que pasa 
por el centro ; pero de modo ^ que pue-^ 
da dar vueltas sobre él , y luego tiene 
quatro divisiones , que cada una de ellas 
viene á llenar perfedamente el agujeró* 
de la entrada. Por una délas divisiones 
tiene una abertura de nueve lineas y me- 
dia en el extremo , y algo mas de alto, 
que presta entrada franca a las abejas: 
por otra tiene quatro 6 cinco arcos pe- 
queños ^ por donde solo puede pasar una' 
abeja sola : por otra no tiene mas que 
unos agujeritos pequeños por donde pue- 
da entrar el ayre ^ pero no pueden pasar 
las abejas ^ ni aun los mas pequeños in* 
sectos : y finalmente la quarta división 

es perfectamente sólida. 

El uso de estas diferentes piezas saU 

Xo0i« i • va 
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va todos los inconvenientes que se ha^ 
dicho hablando de las colmenas cornil-* 
Aes como se verá. 

I. Por medio de este quadrante se 
deíiende y resguarda la colmena de qu^ 
$e introduzcan los enemigos de las abe|a$; 
pues menos los meses de Junio y Julio, 
que es quando están estas en su ma«t 
yor labor y tuerza , ( por cuya razón sf 
presenta el quadrante con abeituia ma- 
yor hacia la de la colmena ) en lo de^ 
más del ano se vuelve el quadrante coi| 
los arqnitos pequeños hacia el agujero^ 
por donde no pueden entrar los ratones. 
Jos caracoles y demás enemigos ; y aun* 
que pudieran las avispas , como habría, 
de ser solo una á una y y no en tropel 
como ordinariamente se presentan ^ no 
se atreven ; y si alguna se aventura , lo 
l^asa tan mal allá á dentro ^ que lo paga 
con la vida. 

j2. Para limpiar las colmenas no se 
necesita mortificar las abejas con humo 
ni otra* cosa ^ ni corren el menor riesgo 
los que tienen quehacer esta operación. 
Uo es menester mas para ésto , que in- 
troducir entre la cai^ superior y la in-* 
mediata por una de las esquinas un 
arambre delgado 6 una cuerda de cUvi-. 
cordio , y haciéndola correr por la unión 
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l3e hs dos cajas hasta el ángulo opuesto, 
queda cortado ei paiial y separada la 
ja superior de las demás ; y tapando 
•prontamente la abertura de la caja innia- 
diata con la misrna tablita que cerraban 
h de la superior ü otra equivalente ^ se 
puede quitar ésta para limpiarla á ¿atislac- 
ciQn sin rezelo de que oiendan las abe<^ 
jas , ni de que se las haya oicndido á 
ellas* ; 

3. £1 arambre corta la cera coa 
una delicadeza tal , que no menea ni 
agita nada los panales j por lo qual se 
hace está operación sin que se desbara^ 
te ni haga la menor impresión en la obra 
que se deja en la colmena : ni iiaya tamf 
poco 'miedo de que* en la caja que se 
quita perezca abeja alguna ; pues coma 
empiezan su obra desde la parte supe^ 
rior de la colmena y van continuando 
para abajo ^ quando se vé que están ya 
obrando en la inferior , la superior está 
ya llena ^ y en ella no habrá abeja algu-^ 
na ni cria , porque aquellas residen en 
las inmediaciones del paraje en que están 
trabajando , y alli mismo colocan la cria; 
de donde se infiere que esta especie da 
colmenas se limpian sin el mas remotQ 
peligro de incurrir en el inconveniente 

Y 3* de otras. 

Kz 4- Por • 
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4* Por medio de estas cajas se tiaf^ 

ce la colmena mayor ó menor segmi lo 
pidan las circunstancias^ Si se recono- 
ce que la abeja está algo flaca ^ se qut« 
ta la caja de arriba con el método que 
se acaba de decir ^ y se les estrecha á un es- 
pacio menor ; pero si al contrario se 
viese que está uierte y necesiu mayor 
espacio , se les añade una caja mas por 
abajo quitándola el corcho que tapa su 
abertura ^ y cerrando con el la caja que 
antes ocupaba aquel lugar y queda des- 
pués encima de la que se ha puesto úl- 
timamente ^ con lo qual se evita el íq« 
conveniente 4.^ esto es el que perezcan 
por falta de abrigo ó de sitio en que 
puedan hacer sus prevenciones para el 
hibierno. A mas de estas ventajas se lo-» 
gran todavía con esta especie de colme- 
nas otras dos muy grandes : la una es« 
que los meses rigorosos de hibierno se 
pueden tener las abejas encerradas y sia 
. que corran el riesgo de que queden mu^ 
chas muertas en el campo , como suce- 
de regularmente en tiempo de nieves y 
heladas ; y la otra de obligarlas á echar 
cria 6 impedir el que la echen. Es cons- 
tante > que la abeja no echa la cria sino 
quando ha hecho ya una gran provisión 
y tiene la colmeiu tan llena que no U 

5[ue- 
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queda espacio para trabajar mas ; y que 
al contrario mientras tenga sitio hueca 
para continuar su obra , no la echa ja« 

más. Luego siempre que se advierta , que 
tarda en echarla y ella está fuerte y en 
buena disposición ^ no habrá sino qui- 
tarla una caja y estrecharla ; y si al con- 
trario se notase que está devil , y se te^ - 
me que echando cria perezca del todo^ 
en añadiendo una caja vacia se está se« 
guro de que no la echará. 

La relación sola hace demostración 
de las grandes ventajas de estas colmena?, 
y del beneticio que resultaría al Pais de 
hacerse comunes en ¿h £n Guipúzcoa- 
las tienen ya varios curiosos > y aunque 
por algunos accidentes no han podida 
inferir cosa üja á cerca de todas sus ven^ 
tajas , se hallan muy contentos con ellas.- 

Las primeras que se construyeron 
se pusieron en la huerta de Insausti en 
Azcoytia , pero haviendolas removida 
de su sitio por una obra que hubo que 
hacer en la casa , y colocadolas cerca de * 

. un arroyo , ui^ huracán que sobrevino 
las arrancó y tiró al agua : igual desgra- 
cia sucedió al Conde de Echauz con las 
que puso en' una huerta suya de Tolo- 
sa en la grande inundación del verano 
ultimo i dn embargo este Caballero s6 

mués- 
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niuestra muy satisfecho según se escplica., 
eii una carta. Las colmenas de nueva 
invención ( dice ) son hasta ahora des- 
9i graciadas en este Pais menos en 
Faenterrabia, donde sií Gobernador el 
_ Coronél Don Juan Carlos de Areiza- 
9rga logra todas sus ventajas ; pues á 
^^mi me las llevó de la huerta la aveiii- 
9^ da del agua del verano antes que vie,- 
9^ se todos, s^s provechos. Esto no obs-> 
9, tan te los juzgo ( por lo que he visto 
9, en el tiempo que las he tenido ) qua- 
9, les el Au(or de dicha invención los 
9, asegura , y en suma digo , que esta es 

9^ muy recomendable ; porque con ella 
están muy defendida^ las abejas d& to« 
94 dos sus contrarios ^ lo que no logran 
„ en las colmenas ordinarias. Es grande 
9, la iacilidad de acercarse y familiarizar-^ 
9) se con el^s para quitarlas sin daño 
9, suyo ru del que las maneja la cera y 
99 miel q4,ie las sobra ^ qyando en l^s coU 
9, menas ordinarias es esta operación tan 
,5 peligrosa y para las abejas danosisi-. 
9, mg.. A deiU4S de estp hay en esta in- 
9» vención una gran conveniencia de lim- 
piar su habitación á la? abejas y de- 
fenderlas del frió, y humedad y y por 
yy todo, me parece que la cosecha es mas. 
yy selecta y abuad^aii^j. , auft. en las colme-; 
. . «uas 
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7; Aas* antiguas.. Yo me te resueteó á te^ 

nerlas cerradas los quatro meses qua 
9V previene el Autor por la íacilidad cosv 
99 que en este Pais alterna por muchos 
dias ^ aun en el hibierno , el frío con el 
95 calor j pero uo hay duda será buena 
9, resguardarlas qtiahdo los ayres son muy. 

frios. Lo mismo juzga el Prior de 
Gaparroso Don Pablo de Areizaga^ 
qvÉQ ha puesto varias colmenas de estas* 
eri su huerta de Villa-RcaL 

El Gobernador de Fuenterrabi;^ 
( qüe cita el Conde de Echauz ) hace el- 
inlorme siguiente. El primer año pu-: 
9,<se hasta quatro colmenas ; pero metí 

tarde la al»e}a s pues era ya entrado 

Junio. Habiéndolas registrado á prin- 

cipios de Setiembre ^ quité á cada una 
9^ de ellas dos cajones ^ y cada^ cajón te-*-' 

nía mas de ocho libras de miel y» 
,^cosa de un x][uarteron escaso de ccra«¿ 

Yo , según ¿1 Autor ^ dejé algún .ex-' 
„ ceso mas de provisión para que pu-i 
^4 dieran pasar el hibierno ^ pero no bas« 
^, tó ; pues déspu^s de durar^ hasta prin- ' 

cipios de Febrero murieron todas las' 
,v abejas de las^ ^^uatro colmenas por taU 

ta de alimento ^ lo que eché de ver en 
,f fjue habiendo reconocido los vasos se 
^ri^ó únicamente cera. Con este escar^» 

^mien" 
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miento este presente año de 65. las h€ 
^ dejado mas alimento ; y sin embarga 
^ de rigoroso del tiempo se conservan, 

fuertes. Esto es quanto puedo decir, 

y .que según este experimento son mn^ 
'4, cho mas abundantes en esée nuevo me« 

tédo que en el ííntigvio. 

Si el zelo de sujetos tan recómete 
dables como los que se acaban de nom**^ 
brar encuentra imitadores en el Pais, 
no s^lo en dedicarse á observaciones de 
tantaf utilidad , mas también en hacer a 
laí Sociedad el favor de comunicárselas^ 
no tardará ésta en verse en estado dci 

poder decidir con seguridad éste punto. 
£n ínterin no se puede negar que es» 
tas colmenas son muy costosas , singular- 
mente en este Pais donde escasea tanto 
el material ^ y que fuera preciso diesen 
un producto monstruoso para correspon- 
der al primer coste : por esta razón pre-^ 
fieren algunos las de mimbre y paja de. 
los Señores Gelieu y Bourdonaie ; (a) 
pero ninguna de estas llegaría á sertaa. 
Util como lUna que acaba de inventarse; 
ca el Pais. Esta se compone de tres^ 
quatro ó cinco, cajas como ks de Pal«. 

teau^ 

^\ — , 

^ ( a ) Las Observaciones de la Sociedaé^ 
de JSretana £ag. 1 5 7. y 1 5 8. 
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testa ^ pero en vez de ser ensambladas y 

quadradas como estas ultimas , son las. 
mismas que usan nuestros caseros par^ 
los requesones ^ con la advertencia de. 
que en el fondo se les hace un agujero, 
de tres pukadas y media 6 quatro de 
diámetro. Éste agujero ha de ser en el 
centro del foinlo ^ y a nia$. de el ha de' 
tener cada caja otro que sirva de entra- . 
da para las abejas como tienen las dcj 
l^alteau , y que ha de estar tapado coa r 
qorcho lo misnio que en ellas ^ á . excep- . 
cien de la caja inferior que debe te- , 
nerlo abierto. Entre otras ventajas que 
tiene esta especie de colmenas es el po« 
derlas servir de sobrecaja un tronco hue- * 
Go Ó una herrada de las que - se estilan en « 
el País para trahcr agua -,'0 qualqulera. 
barrica vieja quitado el hondón , pouien- * 
4o en la partfe. superior una tabla que 
sirva de tapa , y aplicando en la iiiíeiior^ 
al par de la entrada de las ;;ibejas d qua-; 
Arante que hemos visto en las colmenas, 
de Palteau , con la diferencia de que ct\ 
ves de hacerse de hoja de lata ^ en estas 
Sí forma con la tapa de una caja de con- 
serva ^or mayor economía, _ ; 

Si * la experiencia acredita esta inven- 
ción será un hallazgo grande para el Pais, 
^es lográndose por un peso á poca di- 

fe- 
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ferencia las mismas ventajas que Con' tarar 
otras , ( que á lo menos cuestan quatro ) 
sfe podrá ánmentaren ella colección de 
cera tan importante por el gran consunio 
due se hace en las iglesias y en las casas. 
Si el interés no fuese basunte poderoso 
para desterrar toda preocupación hacia 
las colmenas antiguas , la Sociedad acu- 
diría al medio de señalar premio para 
el que jiístifícase haber puesto corrientes- 
mas de estas nuevas , y con ésto y las 
instrucciones que diese lograría el que 
se aumentase el humero de ellas y el que" 
sé mejorase de calidad , y consiguiente- 
mente el que se cogiese mas cera que eti^ 
el dia. Ni hay que oponer á ésto el qué> 
el País no sea propio para ello ; pues sin^ 
duda ninguna lo es y mucho. Las abejas> 
no precisamente necesitan del tomillo^^ 
el romero y otras plantas odoriteras , que 
es cierto no son comunes en el Pais: 
£stas pueden influir en la calidad de la- 
miel ; pero para que saquen abundancia 
de cera,, no es menester sino que haya 
abundancia de flores y sitios frescos mi-^'' 
medos y cubiertos de verde , y ésto en 
pocas partes se encuentra mas que en- 
el Pais. 

9 

I 

9 

INDÜS- 
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COMERCIO, 

♦ 



l^ecesidad de juntar la Industria 
á Ja Agricuiisdra fiara qü€ se- 
. desfruten las ventajas de esta 
., ultima. : 



El valor industrial es. el que en*p 
riquece las Províneiiás. ; 

p 

*• * * • 

"Ditc. Pblit. dt P, Fin ííl«o»fag, 4^». ' 



LA AGRICULTURA ES YL' toña h 
origen y manantial de la subsis-^ dt 
tehcia del hombre ; luego ddfi^ ' Abril it 
mas florezca aqijeUia ha de abundar/ 176 ó. 



mas 
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iTias esta ultima. Esta <:otisccucncia es 
legitima. 

Pero la subsistencia i es ácásó medi*^ 

da de la población , y las riquezas de 
un pais ; ó al contrario la población lo 
es de la subsistencia y las riquezas ^ Este 
es im punto muy controvertido entre 
los Politicos í (a) mas sin meternos á 
examinar las razones que dividen sus 
dictámenes , puede asegurarse que toma- 
cb. la subsistencia, en el sentido rigoroso, 
<fc que solo sé entienda por los frutos'^ 
que produce la tierra á beneficio del cul- 
tivo y ni lo uno ni lo otro es cierto , y 
para proVaflo'se pondrán aqmexemplos 
familiares de nuestra España , omitien* 
do razonamientos prolijos. 

La tierra de campos es tan fértil 
que muchas veces su fertilidad la es pei< 
judicial ; sin embargo es un Pais despo- 
bladisimo : luego aqui la subsistencia no 
es medida de la población y dt las ri- 
quezas. 

Al contxario Galicia es la provin-. 



(a) Don Miguél de^Zabala y Amon 
^ en su Representación a Phe/ipe V . pag. 76? 
, M. Amigo de M Hombres ( L ' Ami 

* ' dés HQmms)t: ca£. 2.. ^5. * " 
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clá mas poblada de España, (a)^usha-' 
bitadores son laboriosos en extremo ; p6< 
fo nb obstante la falta de subsistencia 
que experimentan en su pais les obliga 
a salir de el á buscarla en las demás pro- 
vincias de España ^ en que se vén tntini-í^ 
dad de Gallegos empleados en los minis- 
terios de mas tatiga y trabajo : luego 
aqui la población no es medida de la 
|ubsistencia y de las riquezas. 
; ! i Qual sera pues la verdadera fuen- 
te de estas ^ y qual la cueva encantad^ 
que encierra este tesoro de la felicidad 
publica.? La Agricultura acompañada de 
la Industria. 

El calculo que erigido en Soberano 
va adquiriendo dominios en todo el vasta 
pais de las Ciencias y Artes y pudiera 
acaso formar un sistema fijo de la pro- 
porción debida que iian de guardar en-> 
tre si éstas dos con relación al terreno 
y pais en que se quieran cultivar ; pero 
no siendo el intento desmenuzar tanto 

esta 



( a ) Según JJon Gerónimo de (Jztanz 
ti Heyno de Galicia e¿ año de 1717' con^ 

tenía 118680. v¿L¿nos , y el PiuLtlpado 
de Cataluña unía en este mismo tienipo 
18000. vecinos menos. Teórica y Prac- 
^ca 4e Comercio , y de Marina pag. 53» 



ijg • INDUSTRIA 
esta idea /sedará á conocer por mayoi* 

la evidencia de lo que se acaba de decir. 

La Industria es propiamente un Arte 
que enseña al hombreé ahorrar y suplir 
sus fuerzas , lograr lo que nunca pudie- 
ra con ellas solas , y en una palabra á 
multiplicarse él solo en muchos hom^ 
bres para facilitarse el logro de sus con- 
veniencias y riquezas. 

Las necesidades del primer hombre 
eran muy contadas. Oprimido con aquellas 
primitivas indispensaolemente anexas á 
$u desgraciada transformación , se con- 
tentaba con el mas leve alivio y el re- 
medio mas facih La raiz mas insípida ó 
Ta fruta menos sabrosa satisfacía su ape- 
tito ^ y era un manjar que lisongeaba sil 
paladar. La hoja de la higuera , la piel 
de un animal muerto le abrigaba del írio^ 
era una gala que contentaba su luxo. 

n cóncavo de unas peñas , una cue- 
va subterránea o una choza mal forma*" 
da á poca costa de ramas de arboles y 
céspedes le defendía délos rayos del sol 
y de la inclemencia del tiempo ^ y era 
un palacio donde hallaba todas sm co« 
modidas, 

£n este estadb frugal' sus fuerzas y sus 
manos solas podían procurarle quantas sa- 
tisfacciones apetecía ^ y 1^ industria k 

era 
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cr^ ociosa ; pero habiendo empezado sus 
descendientes k gusur 4^ los halagos del 
apetito , y a entregarse á la blandura 
y al regalo , mudó de semblante su cons- 
(itucion • Lo que al pri/icipio se miraba 
como nimia delicadeza y gulloría repre- 
hensible , se tolpró luego como mera coa- 
yenienci^ y aliviq permitido , hasta qu^ 
^ütimamente la costumbre lo redujo k 
oecesidad indispensable. 

!pe esu suerte ha ido el hombre po^ 
Wi amor desordenado á su comodidad, 
amontonando cpn sus conveniencias las 
necesidades , dé modo que no bastándole 
Í9S auxilios que puso en él la Naturale- 
^J se vé precisado á buscarlos fuera de 
^ y mendigarlos de la Industria. Pur es- 
te razón se vén tan hermanadas ésta y la 
4gfiaütura « que no pueden subsistij: 

Uim sin otra* Un Labrador por abundan- 
tes cosechas que coja^ perecerá de frió -7 
y las enfermedades que adquirirá con, 
h intemperie , si no se acoge al abrigo de 
k Industria y 4^ las Artes hijas de ella: 
y vn Artesano por hábil é industrioso 
que sea , morirá de hambre sino le so- 
carre la, Agriicultujca. 

Esta es madre de todas las Artes y, 
^un de la Industria misma ; y siendo tan 
su dependencia con ellas ^ la toca 

por 
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justicia contribuir á su subsistencia ^ de 
modo que si no fuese por rozar en tet* 
minos escolásticos , pudiera decirse : que 
la Industria pende inmediatamente de la 
Agricultura ; y esta mediatamente de las 
otras. 

La Agricultura solo puede contri- 
buir a esta subsistencia de la Industria 
y Artes con el exceso ó sobrante de sus 
frutos , y producciones que la quedan des-^ 
pues de habci provisto a sus Clientes; 
consiguientemente á esto aquel pais don* 
de sea mayor este exceso ^ es el mas pro* 
pió para la Industria ; y al contrario^ 
áquel donde no se verifiquen frutos so- 
brantes , se verá destituido de la Indus- 
tria : sus habitantes tendrán a penas la 
indispensablemente necesario para comer; 
pero no podrán vestirse , no ppdrin 
abrigarse del trio y del calor y de la in- 
temperie ; no lograrán los auxilios y so- 
corros que prestan las Artes , que el uso 
y la costumbre han hecho necesarios á la 
naturaleza humaná ; y ó vivirán en la 
mayor infelicidad ^ ó perecerán misera- 
blemente. 

Pocos son por fortuna estos paises 
en el Mundo : la Naturaleza dispuso en 
los mas estériles obgetos basUntes para 
la Industria y las Artes. Lo ^ue escaáSi 
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io)^ granos suplió largamente con pastos 
para ganado , de cuya carne se alimen-* 
tase el hombre , utilizándose el córner^ 
^io de sus pieles y lana ; con el lino , aU 
godoii y otras plantas ^ que sirven a las 
manulacturas ; con las hiervas saludables 
para el uso de la Medicina ; con las mU 
ñas de los metales , que contribuyen al 
uso y adelantamiento de las Artes ^ y la 
riqueza de los hombres ; y en íin con la 
inhnita variedad de producciones que 
brota pródigamente la tierra en susupcr« 
ficie-^ ü oculta sabiamente en su seno. 
, De aqui se debe colegir , que la ma- 
yor parte de los paises pobres lo son 
porque entregados al descuido^ y aban- 
donados á la inacción no conocen ó no 
quieren conocer la Industria ^ ni cultivat 
las Artes : y ésto se contirma al ver que 
Otras naciones mas industriosas se enri-> 
quecen aprovechándose de los tesoros que* 
estos infelices paises desprecian. En los 
dominios del Rey hay una prueba evi-» 
dente de esta verdad. El Indio salvage 
que pisa con sobervia la plata y el oro. 
de que se hace rico nuestro continente^ 
vive con miseria de las raices que arraa-< 
ca con sus ásperas ruanos , y de la caza 
que cae k los tiros dé su flecha , distin^ 
guieadose apena* de la fiera mas inda* 
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cobre sus tierras , que las abre , las honU 
fica , las trabaja a tuerza de brazos , fe- 
cundará prodigiosamente el terreno nías 
estéril ; pero su cosecha habrá de ser 
monstruosa , y que quasi raye en los li- 
mites de la imposibilidad , para que ven- 
diendo sus frutos sobrantes á un precio 
regular, subsane su trabajo. Para verlo 
basta el exemplo que se pondrá aquí de 
un caserío de quatio fanegas de sembra- 
dío que coge un año con otro treinta y 
dos fanegas de trigo y quarenta y ocho 
de maiz, que viene áser un diez y seis 
por uno de lo primero , y un veinte / 
cuatro por uno de lo segundo.* 

Avaluando ambas cose- 
chas en los precios buenos de 
treinu reales por fanega en tri- 
go , y veinte en maiz , naonu 
a favor del labrador. .T. . 1920. Bs. 

De aqui tiene que sacar el 

labrador por el diezmo del 
trico tres fanegas sin meter en 
"cuenta el pico, . , . . 0090, 

Por el maiz quatro y 
inedia • 0090, 

Por la lenu del caserío 



en 



* Este computo está sacado sobn w 
f,as£rw mediano de Guipúzcoa, 



-r 
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en trigo veinte y quatro fa- 
negas. . . . , , 0720. 

£n maiz dos* . . . 0040, 

Este Casero se ocupa ca- 
si todo el año en cultivar sus 
tierras con tres ó quatro de su 
familia , y en las faenas de 
l^yar , escardar y trillar tie- 
ne que juntar mayor numero 
de trabajadores : por tanto se 
le puede regular empleado en ' 
seis meses continuaos con un 
compañero^ rebajando en cada 
uno de estos cinco dias por 
nteon de fiestas , los que ha- 
cen ciento cincuenta y tres 
dias de trabajo : y computado 
el trabajo personal y alimen- 
to de ambos en dos reales y 
medio por cada uno ( que no 
es ninguna exórvitancia ) hay 
<iue sacar ^7^J» 

Las partidas que tiene que— — 
pagar este casero montan á. • 1705 

De aqui el produ&o lim-— • 
piodel labrador queda en. . 0215, 

De estos doscientos quince reales 
t^ene que mantener su familia , vestirse 
y calzarse ; y aunque es verdad que se 

^p(QvQcha de otros frutos ^ como la cas-«. 

ta- 
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taña 9 el nabo ^ el Uno , tiene g^nancU 
en el ganado , y se ingenia de otros mpr. 
dos ^ si se repara que no se le han carga- 
do en cuenta los carros de estiércol y abo-> 
no que emplea en sus tierras todos 1<J$ 
años , las caleras que se vé en precisión 
de cocer para calearlas de quando ea 
quando , y los bueyes que necesita com- 
prar y mantener para las labores , se verá 
que al cabo de el año ha de quedar pre« 

cisanicntc alcanzado, ' - 

De lo dicho se evidencia , que un la- 
brador en los términos que se ha supues- 
to no saca cuenta alguna del cultivo: 
luego el país donde él resida no podrá 
dár fomento á la Industria ; pues aunque 
le quedasen frutos sobrantes , no pudien- 
do darlos á un precio moderado , éste 
influiría sobre los efectos de la Industria, 
y los haría subir tanto de punto , que le 
seria imposible satisfacerlos y valerse de | 
^ ellos i y se vería precisado a abandonarlos, j 
* Sigúese de aqui , que el estado flore- 
ciente de la Agricultura en un pais no 
•se puede medir solamente por lo que el 
labrador hace producir á un terreno en 
frutos : y que aunque el á fuerza de tra- i 
b;^o personal y de abonos coja una abun- i 
c c^K^echa en un suelo árido y natu- ; 
C5téril ; mlmtraslos medios de | 

que 
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D»e se sitvc para ello no contribuyan ai 

mismo tiempo a la mayor comodidad del 
precio y se equivocará con otro pais, que 
por no coger los frutos necesarios ( o 

mas que los precisamente necesarios ) se 

vé imposibilitado á ayudar y adelanta^ 
Ja Industria y las Artes* 

Este es el caso en que se halla et 
Pais Vascongado. £1 labrador conoc^ 
perfectamente los defectos de su terireno, 
y sabe casi todos los secretos que hi 
enseñado la experiencia para ello , per9 
en vez de valerse de instrumentos que fa- 
ciliten y abrevien sus labores , se sirve 
solo de sus brazos , y emplea quatro 6 
seis hombres en lo que pudieran hacer 
dos bueyes ó caballerías , y esto encarece 
su trabajo de modo que no puede sati$«> 
facerle un precio moderado , al que nur^- 
ca puede contribuir la abundancia sin 
detrimento del labrador. Véase pues ( co- 
mo se ha dicho arriba ) quanto innuye 
el método de labranza para fomentar en 
jin pais la Industria y las Artes , y quan 
indispensable es la intervención de la mis- 
m Industria para que la Agricultura 
atrayga los demás ramos de ella , que la 
costumbre ha hecho necesarios á la eco- . 
nomia de la vida humana. 

Si el precio subido de los sobran^ 

tes 
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tes es un embarazo para fomentar la Iffi% 

dustria dentro de los limites de un pais^ 
lo será mucho mas para transportarlos fue- 
ra en cambio de los efectos de ella ; pero 
aunque el precio sea muy moderado den- 
tro y mientras4io haya proporción para ha;* 
^erse el transporte con conveniencia^ ocui^ 
• TÍrá Igual inconveniente. Si una provin- 
cia abundante en granos se halla rodea* 
da de otras en que no se experimenta es-* 
cnséz de ellos , tendrá que recurrir para 
el cambio á otras mas distantes ; y nó 
pudiendo hacerlo por agua, sino en carre- 
tas ó caballerías, los portes harán subir el 

Í)recio de modo que sea incompatible con 
os efectos de la Industria. 

Este conocimiento ha producido la 
idea de abrir canales que atraviesen rey- 
líos enteros , por cuyo medio se faciii** 
tan los transportes , y se comunican sus 
recíprocos efectos las provincias mas dis- 
tantes , que hacen cómodamente los cam« 
Hos de que pende su nmtua felicidad. 
Nuestro Sabio Monarca, cuyo admira- 
ble carácter es pensar siempre en las ma^^ 
jrores ventajas de sus vasallos , está con- 
tinuando una de estas canales empezada 
jpor su Grande Hermano de gloriosa me* 
moría ^ que hará feliz a una Provincia 
q[ue debiera serlo por la abundancia de 

sus 
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sus frutos ; pero que la dificultad de su 
transporte la hace de las menos florecientes 
de España ^ como se dixo al princU 
pió. ( a ) 

En efecto para que un pais sea di- 
choso no hay mas de dos medios y ó em- 

Íilear á un precio moderado todos sus 
rutos dentro de sus limites , ó condu- 
cirlos con conveniencia fuera. En el pri- 
mer caso se llenará de artesanos , que 
con las manufacturas y fabricas que^ es- 
tablezcan prestarán los muchos auxilio^ 
que se necesitan de las Artes , introdu^ 
cirán la Industria , y se poblará de ha- 
bitantes ; y en el segundo logrará las 
mismas ventajas por la proporción que 
ofrece el comercio» Para prueba de esto 
mírese a Cataluña ^ que sin embargo dé 
ser una de las provincias mas gravadas 
de impuestos en Espaiía ^ es en el dia la 
mas rica la mas poblada , y en una pa- 
labra lamas feliz; porque la aplicación 
y la industria de sús habitantes ha sabi- 
do hacer florecer a un mismo tiempo a 
la Agricultura y las Artes, que dando-, 
se mutuamente las manos han facilitado 
sus recíprocos progresos. 

Ya se dixo arriba que aun ios pai- . 

ses 

^feMBH^BBMHi^V ^^^^^^^^^^ 

(ft) £a Canal de Campos. 
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ses estériles en frutos son capaces de i|y 
dustria ; pero las riquezas de estos siem- 
pre serán inciertas , en lugar que las que 
se originan de la Agricultura son sólidas 
y ciertas , aunque es evidente ( como se 
ha visto ) que aquellas contribuyen tan- 
to al aumento de estas otras. Toda la fe- 
licidad de un pais consiste pues en la 
unión y hermandad de la Agricultura 
con la Industria. Si todo él se compo- 
ne de labradores sin que tenga lugar 
la Industria , será infeliz : v si sus ha- 
bitantes por entregarse á las Artes y. á Iqs 
trabajos de la Industria abandonan I» 
Agricultura , no podrá subsistir. Ambas 
deben concurrir á su verdadera felicidad; 
jñzs la dificultad está en encontrar su ver- 
dadero punto de unión : porque si ía 
Industria ocupa á los hombres en perjui- 
cio de la Agricultura ^ y la priva de al- 
gunas manos que la sean precisas , lejos 
de contribuir embarazará el aumento de 
las riquezas. Por eso se éXxo que el cal- 
culo pudiera acaso formar un sistema Jijo 
de la proporción debida que han de guar^ 
dar entre sí estas dos con relación al terre^ 
no y pais en que se quieran cultivar : y 
á la verdad seria un obgeto muy digno 
de ocupar la sublime geometría de un 
político zeloso. Pero no intentandosi^ 

a^ui 
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aqui ( como se insinuó allá mismo ) sino 
probar la indispensable necesidad de jun- 
tar la Industria á la Agricultura para 
que sean palpables las utilidades de ésta, 
jresta hacer una aplicación de lo que se 
ha dicho hicia elPais Vascongado. 

Para hacer con mas facilidad esta 
apUcacion , se juntarán aqui brevemente 
todas las especies que se hallan sembrar 
das en el curso de esta disertación , y se 
pondrán conio principios asentados ó má- 
ximas fundamentales de que pende 
verdadera felicidad de un pais, 

L 

La Agricultura es el oí)geto prime- 
.ro déla especulación del hombre, y el 
•Terdadero origen de las r^quqzas. 

!!• 

La Agricultura ejercitada i fuerza 
de brazo y sin el socorro de instrumen- 
:tos y bestias , no puede priginar estas 
riquezas; porque los jornales de los tra- 
bajadores harán muy costosas las labores. 
' III. 

Los instrumentos , las máquinas y 
la variedad de abonos facilitan las la- 
bores , acrecientan la cosecha de los fru- 
tos, é influyen en la mpderacion del pre- 
cio de ellos. 
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IV. 

Todo lo que sea ahorrar obreros , y 
mumentar máquinas y bestias , contribu- 
ye k sacar mayores ventajas de la Agri« 
cultura. 

V- 

La abundancia de los frutos sobran^ 

tes sola no basta para originar las ri- 
quezas 9 mientras no tengan un precio 
moderado , y haya proporción para su 
empleo. 

VL 

Una provincia menos abundante 

que otra en frutos sobrantes puede ser 
sin embargo mucho mas rica , si logra má^ 
yor facilidad para su empleo ^ ya por ia 
moderación del precio , ó ya por la ma- 
yor proporcio4:i para ello. 

La Industria y sus efectos son los 
que solo pueden facilitar el empleo de 
los frutos , y los trabajos de ella contri- 
buyen al aumento de las rentas de los 
bienes raices ; pero como estas mismas 
rentas son las que han de sostener tos 
trabajos de la Industria , no puede esu 
subsistir sin los frutos. 

VIII. 

Los efectos de la Industria contri* 

bu. 
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buyep ^ la población , y al anmentó ife 

las riquezas. 

IX. 

Los trabajos la Industria ^ que 

ocupan hombres en perjuicio de laAgri-^ 
cultura , dañan á la población , y al au-< 
píente de las riquezas» 

X. 

Una nacio& que tiene abundancia 
de frutos propios , puede mantener gran 
numero de artesanos , y un comercio 
grande de géneros forasteros. 

XI. 

Una nación que tiene poco co-» 
mercio de frutos propios , y que subsis-* 
te del comercio de industria ^ se halla 
en un estado incierto y precario, 

Xll. 

S ' Toda la felicidad de una nación 
está en que la tovorezcan la Agricultu- 
ra y la Industria unidas entre si ; aquella 
dando la mayor abundancia posible da 
frutos con el menor empleo de hombres 
y trabajo personal posible $ y esta otra 

ayudando a la Agricultura en sus opera- 
ciones ^ facilitando el consumo y la sali- 
da de los frutos , sacando todas las ven« 
tajas posibles de los géneros comercia- 
bles del pais ^ y trayendo otros que le 
faltan de los países éstrangeros. 

" Estas ' 
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Estas s^on en sustancia las tnaxi^. 
mas , de cuya aplicación pende la ver- 
dadera felicidad de una nación. Por ellas 
Se vé ( como se dixo ya ) , que el origea 
dé las riquezas, y la medida de la pobla- 
cion y la subsistencia es la Agricultu- 
ra acompañada de la^ Industria : por lo 
que solo resta impiimirUs bien en todos 
los Vascongados , y persuadirlos a su 
observancia ^ para que puestas en prac« 
Acá , logre nuestra patria las felices re-^ 
sukas que debe desear todo buen Pa- 
triota ^ y todo verdadero Amigo del 
Viís. 

N, m 

Ofigen ^ progresos h iniportancia 
; del Comercio. 

SI la antigüedad del origen fuese me* 
dida segura de la nobleza , seria sin 
* duda ninguna el Comercio una de las 
ocupaciones mas nobles del hombre. Loi 
dos hijos de Adán Abel y Cain fueron 
los primeros comerciantes : entregado 
este únicamente al cultivó de la tierra , y 
el otro al cuidado de su rebaño, reco- 
gían frutos correspondientes a sus sudo^. 

íes* 
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f^^. Sátisfacia á Cain la tierra con tanta 
j^fodigalidad que le sobraban granos ; y 
Abel era dueño de toda la leche que po- 
día ordenar. Esta especie de dependen* 
cta que fácilmente se reconoce entre los 
dos hermanos es el principio del trato. 
Un puñado de trigo por un trago de le* 
die seria precisamente el primer cange^ 
cambio ó comercio. Vio en pequeño el 
Mundo al mismo nacer lo que siglos des* 
fTues se admiraba en grande en Tiro^ 
Gaitago &c. 

Contentadiza la naturaleza del hom- Origen 
bíe mientras que poco distante de su ¿¿I Co^ 
origen conservaba las impresiones que murcio, 
había señalado Dios en aquel misterioso 
lodo de que le formó > fácilmente satis* 
facía á sus necesidades ; pero al paso que 
se* alejaba mas del feliz instante de su 
creación ^ y se borraban aquellos prime* 
ros rasgos del Divino Artífice , fue per- 
diendo su robustez , empezó á amar el 
légalo y las comodidades ^ crecieron sus 
necesidades , sus dependencias , y por 
consigviiente el comercio ^ cuya materia 
^ todo aquello qué puede dár un hóm* 
bíe para socorro de la necesidad , para 
1& utilidad , conveniencia 6 regalo de 
otro ^ reciviendo su equivalente en dis-> 
tiflta especie. 
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La Agricultura que manifiesta sus 
riquezas en razón de la población y h 
industria , hizo embarazoso el cambio 
por la multiplicidad y variedad de sus 
producciones > y lo imposibilitaron los 
nuevos descubrimientos de la Industria, 
obligando á los hombres á dar de con- 
yencion una medida común á los géneros 
comerciables. Qual de éstos fuese el pre- 
ferido a los principios de la confusión 
para representar indiferentemente á todos 
los Jemas, sería dificultoso de averiguar: 
solo puede asegurarse , que el oro , la 
plata y el cobre han niierecido y mere« 
cen en el dia comunmente esta singular^ 
dad. Desde que con universal acuerdo 
se hizo.esta elección , mudó enteramen* 
te desemblante el Comercio, tomandb 
un rápido vuelo todos los géneros em- 
pantanados hasta entonces por su diticil 
extracción. ] Que desgracia seria , espe- 
cialmente para Esparía , que estas mis- 
mas especies ^ que facilitaron y abrieron 
el curso tan felizmente á un general 
tancamiento ; que estas mismas señales re- 
presentativas embarazasen este ventajoso 
movimiento obstruyendo los canales 
de conumicacion , perdiendo totalmente 
el carácter de representación l pues en 

este caso volviendo el ConiQfcio á sq^ 
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:|)rimer estado , se vendría á cambiar una 
arroba de oro por otra de lana ^ paja ü 
ptra materia que nosotros miramos como 
de Ínfimo valor , como se dixo que ha- 
jrian Abel y Caín con la taza de leche 
y el puñado de trigo. 

Si el hallazgo de este signo rcprc- 

^ tentativo iaciiitó ventajas al Comercio, 
él de las letras de cambio le elevó al 
grado eminente en que hoy se mira en 
iBglaterra y Holanda. Lo embarazosa y 
costoso del transporte del dhiero hacía 
inüuctuusa la invención de este siyno i)ríffen 
para el comercio de las naciones distan- utilU 
tes ^ y su extracciun prohibida pur la po- 
Utica de todos los principes puso á este 
fX>merdo unas trabas , y le redujo al ^^.^^ 
mero cambio de generes , hasta que la CamHo* 
necesidad madre "fecunda de todas las * 
a^es dio á luz el medio de las letras* 
Los Judíos desterrados de Francia el ano 
de mil ciento y ochenta y uno fueron 
ios inventores; Precisados á dejar suis 
caudales en manos de sus amisos , discu- 

. Xf íer<>u el arbitrio de retirarlos por medio 
de unos billetes y libramientos reducid 
dos , que entregaban a los viagcros y . . 
comerciantes que pasaban á Francia des^ 
de la Lombardia á donde ellos se refu^ 

fiaron i y ^ue necesitando de fondos ei^ 
:om, I. M I0& 
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los lugares de su destino ^ les dejatmn la 
cantidad equivalente. Asi recobraron in* 
sensiblemente sus caudales^ y la facilidad 
conque lo hicieron abrió al Comercio 
una senda no conocida hasta entonces. 
Una quartilla de papel vino k ser el equi- 
valente de una flota cargada de tesoros, 
lina moneda común ^ todas las naciones 
del mundo , un signo ( digámoslo asi ) 
del signo mismo del Comercio , y el ori- . 
gen y manantial de sus convem^ndas^ 
. riquezas y universalidad. 

El (Comercio se ha ido pcrficionan- 
do á proporción dt^ los intereses recí- 
procos y correspondencias de ias mcio- 
res. Mientras los hoftibrcs no conocían 
sino á sus vecinos ^ ni otras necesidades 
que las que podían aliviar por medié da 
ellos ^ -bastaba el cambio de siis respecti- 
vos sobrantes i y. se comunicaban 
aquellos frutos ^ géneros comerciablci j 
efectos de la industria propios de cadla 
uno y de que carecían los otros « que di 
^ lo que se llama comercio interior. Mis 4a 

yomer" cnúosiATíá y la ambición , que origina* 
CIO in^ ron los viages y las guerras^ exteadie^ 
Unúr^ ron la esfera de los conocimientos áá 
hombre ; y el trato con sus semejantes 
esparcidos por la inmensa faz de la tierra, 
4^1 versos cr costumbres -se^n la varteíbiá 
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de sus climas , de las distancias y de bU 
cuitAvg ^ hizo cuati aher nuevos hábitos, 
XHievas necesidades , y experimentar nue- 
vas taitas. Entonces descubrió el horn- 
ee la cadena que ioima toda ia especie 
humana ; y que por distantes que se 
hallen lus individuos , siendu unos esla- 
bones de ella , tienen unos con otros una 
Pendencia precisa é indisoluble. 
. ' Este cc;nocimiento , y la escasez que 
experimentaban de mil cosas que el tra- 
to y la costumbre hablan hecho indis- 
pensables , obligó á los hombres mas 
4i#»|es a buscarse y pedirse mutuos au* 
Já\m por medio del cange de sus so- 
/brai)tcs ^ y en ,su detecto por ei dei sig- 
Aptl^f^^entativo ; y ved aqui lo que se 
^\CQ.corneri.io exterior. 

-^nnque rigurosamente hablando so- 
lo se puede llamar comercio interior el que 
bai:en entre sí los individuos de un pue- 
Mü j^ .&e extiende sin embargo á toda una 
^r^vincia > y aun al conjunto de las que 
íciattan bajo un mismo gubícmo. Asi 
^ qn^praaican mutuamente lasdiíeren- 
tf^ j^ovinctas de un rey no ó un estado 
5c aice también comercio interior ; y exte^ 
fi^Xi f 1 que hacen estas mismas provin* 
5WS ó reynos con otros estados estran- 
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Aquellas provincias que por su jts^ 

térilidad y falta de industria carecen de 
materias para el cange, se vén imposi«. 
bilitadas al comercio interior ; y sino re-» 
curren al exterior , deben considerarse 
en un estado lamentable e incapaz de 
subsistencia. Al contrario ^ este ultimo co^ 
mercio es adaptable á todas con esta di- 
ferencia , que para unas es indispensable'^ 
mente necesario ^ y para todas ütil. La 
pobre que no se abriga a su amparo pa« 
ra atraherse lo que la taita , perecerá de 
necesidad : y la pingue que no se vale 
de el para extraher sus sobrantes , sera 
un Tántalo. De aqui se infiere ^ que pue** 
de suceder que una provincia estéril dé 
todos modos se haga rica por medio del 
eomercio exterior^ mientras ' otra fértil y 
abundante se halla anegada en la miseria. 
La República de Uolatida y la tierra de 
Campos pueden servir de exemplo a 
este contraste. 

Véase como el comercio exterior pue- 
de ser precisó á dos provincias por prin* 
ciplos opuestos ; pero á mas de esto es 
iitil y ventajoso aun para aquellas que 
disfrutan del interior , por quanto facili- 
ta el consumo de sus eíectus , y la abas- 
tece con abundancia de géneros foraste-% 

(OS, blí\Á de exemplo la Francia. ^ 
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No es otra cosa el Comercio exterior^ Xa fi^^ 

que la extracción de los sobrantes^ y la 2on en 

introducción de las cosas que faltan ; de ^ue se 

que se sigue que la razón en que se hallan hallan ¿á 

la extracción y la introducción es una introduc- 

especie de termómetro que denota la ri^* <ian y la 

queza ó pobreza de una nacioir. Los gra- extrae^ 

dos en que excede la primera á la según- don , es 

da indican la riqueza ^ y lo contrario la la mtdi- 

pobreza : y aun mas , pues el exceso de da de la 

Ta introducción es una deuda efectiva que riqueza 

contrahe la nación que la hace para con de ua 

las demás con quienes comercia* * pais. 

Luego ( dirán ) puede haber países 
donde el comercio exterior sea pcrjudi- Repli^ 
cial y y ved abi destruida la suposición ca sobre 
de que era ütil á todos. Esta replica que que puc- 
á la primera vista parece fundada ^ se de algu- 
desvanecerá fácilmente si se consideran na vez 
dos cosas. La primera , que todopais que ser per- 
tiene sobrantes en una especie , y escasez judicial 
en varias , es preciso , ó que extrayga el comer* 
aquellos para resarcirse de esta , ó que ció exte^ 
perezca. Nuestro Fais v. g. apenas tiene rior. 
otro sobrante que el fierro ^ mientras ca- 
rece de víveres , vestuario y otras con- Consi- 
venicncias. No podemos comerle ^ be- deracion 
berle , ni vestirnos con él ; con que ó lo primera 
hemos de sacar a fuera para, traher en sobre la 

cam- replica. 
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cambio lo que nos falta , 6 hemos, d^e, 
morir de hambre , de frió y de miseria^ 
Si el exceso de introducción emuobreceV 
la falta de extracción aniquila. Fuera (X& 
esto , aunque no haya sobrante alguno eii. 
un país , si hay carestía de cosas ncce- 
, sarias para la vida ^ 6 ha 4^ dejar de 
subsistir ^ 6 ha de sufrir la introducción^ 
con que de tod.)s modos el comercio exte^ 
ñor siempre es ütil , pues que nada menos 
impide que la aniquilación total de un paisj 
Viva éste, y mas que sea con deudas ^. 
La segunda consideración es 
^ por medk> de la industria se pueden. f¡^^ 
vonsi' bajar los erados de cvccso de la intro- 
.y T diiccion ^ y aplicarlos a la extracción, 
y La regla general para ésto es la que dá 

\^\ ^r Amigo de los hombres. L!¿va{ al 

icptica. estrangdro todas ios maurhs travajadaf 
p I podayjs , y trahei de el en bruto, ('ot 
-^glA /^^ pii¿.icii servir Ae fonio h vmi'^ 

paraau- ¿^.^ manufacturas, (a) El sobrante 

/juntar nuestro Pais es , cO;tio dtgimos antes ^ el 

ios gra- fierro ; pues para rebajar grados a la in- 
f troduccion nuestra , el uiedio. es sacar- 

■ k quanto . menos podamos en bruto* 
^ ijn por Quanto mas se cxcrcite la industria 
hi-rhode 



en 



(a) Tom. 3. cap., z. pag. 31., -¿ 
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^ M , tmtq mas sube sn Vator , y por 

consiguiente et de su extracción. £1 
fierro tocho ó bruto reducido á plan- 
chuela ó barras gana 1 empleado en los 
martinetes de cuadradrillo , gavUlería &c, 
adquiere mayor estimación ; pasado á la 
fragua del cerragero y el clavetero , sube 
aun considerablemente mas : y llegando 
a la oficina del cuchillero 9 y las fabiicas 
de quinquiUeria y otras obras delica^ 
das ^ toma un precio , que se equivoca 
con el de otros metales superiores* Con^ 
que deextralver el fierro en bruto á ex* 
iraherle v. g. reducido á clavo , hay a 
lo menos la diferencia del fcecio do 
aquel al de este. 

Un quintal macho de fierro ( a ) re- 
ducido a clavo de herrar gana á poca di^ 
ferencia una tercera parte de valor ; de 
modo que tres quintales machos conver- 
tidos en esta especie de clavo , producen 
lo qne quatro en barras. Esto supuesto 
en extrayendo el clavo producido por 
tres mil quintales de fierro , se extrahe el 
valor equivalente de quatro mil en barras; 
y este millar de exceso es lo que añade 
la industria en beneficio de la extracción* 

Los 



^ ■ ■ 
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(a) £/ fuiatal macho tiene i^o. Ik^. 
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Los cuchillos , tigeras , agujas y 
otras obras delicadas que nos trahen de' 
venta los estrangeros , son por la mayor 
parte fabricados con eí fierro y acero de 
nuestro Pais ; y computando el precio • 
a que nos pagan la libra de estas dos ma-^- 
terias primaras con el que nos llevan por 
cada libra de quinquillería , se viene en! 
conocimiento de que compramos nuestro* 
propio fierro 6 acero quarenta y nueve 
a cincuenta veces mas caro de lo que se' 
lo vendimos. 

Para verificar esto > se pondrá aqni 
por exeigplo un calculo de lo que veni* 
mos á pagar por una libra de nuestro 
acero reducido á agujas por los estran^ 

jgeros , con la protesta de que en las cuen- 
tas que se echasen se usará de la mayor 
moderación « 

El precio mayor a que se vende por 
menor el acero en el Pais es el de dos 
reales por libra. Cada papel de aguias^ 
que comunmente contiene 2^0. de ellas, 
suele comprarse a tres reales. Dos del nu- 
mero 1 1 , que tenían el que se ha dicho 
de agujas , han pesado una onza cabal; 
de que se infiere , que la libra de estas 
al precio que se ha ' dicho vale ciento 
y dos reales , con que la diferencia de 

la libra de acero en bruta á la de la» 

afiu- 
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agu(as será como de uno ?l dncuentt 
y uno. 

No se pretende aquí alucinar a la» 
gentes con un sofisma, y persuadir que 
esta enorme diferencia de libra a übi a sea 
una ganancia real. La merma que suíre 
la libra de acero para convertirse en agu- 
ias, los gastos de oíiciales, instrumun- 
tos , carbon &c. rebajan mucho sin du- 
da i pero para la diferencia de nuestra 
extracción a la introducción es cuenta 
evidente ; porque un quintal de quinqui- 
llería que nos traygan , equilibra con cin- 
cuenta y Vino que extragimos nosotros, 
y nuestra extracción queda en cero. 

De aqui se inferirá quanto pue- 
de subir nuestra extracción por medio 
de la industria sin sacar mas tierro del 
que sacamos hoy. 

Annqne tos mismos medios que ha- 
cen subir la extracción minoran indirec- 
tamente la introducción , se ha de ad- 
vertir , que para bajar, i ésta todo lo 
que se puede , basta seguir las reglas y 
máximas contrarias a las que se han dado 
para el aumento de aquella. Asi, en to- 
dos aquellos géneros de que carezca el 
Pais y que sean indispensables , coi. ü e¿ 
■ especialmente el vestuario ? en lugar de 
trabes los trabajados de los países estra»- 

seros 
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^ros y trayganse solo las materias . 
ras. Los lienzos ^ los COI dcilj tes , las ba- 
yetas &c. son los que comuumeiue no; 
cubren y abrigan en el Pais : pues en vez 
de comprarlos en las fabricas de Francia, 
Inglaterra &c. traygaseel Uno y lana ne- 
cesaria ; establézcanse manufacturas den- 
tro del Pais mismo , y se ahorrará en la 
introducción todo el exceso que haceii 
estos generes a las materias primeras./ 

lie lo dicho hasta aqui se debe con- 
cluir la suma necesidad de establecer en 
tí Pats fabricas y manufacturas , no solo 
{>ara las materias primeras propias de 
sino también para las que presentan los 
cstrangeros. Aquellos deben llevar la pri- 
mera atención ^ procurando qué nadie 
^ane nada con nuestro fierro y acera, 
sino nosotros mismos : y a éstas se han 
de seguir las otras , ocupando ei primer 
lugar las que sean de absolub necesidad 
para el Pais ^ como son las de lienzo, 
cordellates &c. de que hemos hecho 
mención poco ha. 

Si queremos que nuestra extracción 
llegue á compensar la introducción , ho 
debemos contentarnos con establecer esta 
ultima especie de manufacturas para d 
jneio surtido del Pais. Por esto se ha di- 
tho que deben ocupar el primer lugar^ 

foi« 
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^rque después de ellas se ha de pensar 
efl erigir toda suerte de fabricas , que ta 

necesidad y la industria han cní^criado á 
los hombres. Esto es tan preciso como 
áé reconocerá fácilmente por el' mons- 
truoso exceso de nuestra introducciDu. 
Solo lo que se extrahe por el cacao y el 
vino cjue se consumen en el Pais , llega á 
equilibrar ( sino exce4e ) toda nuestra 
ext^cion , y consiguientemente el gra- 
no , las carnes , el acevte , el azúcar y 
otros vastimentos ^ como lo^ géneros 
para vestuario &c. quedan en deuda; de 
modo que sino suplieran los caudales, 
que varias comunidades y particulares re- 
sidentes en el Pais trahen de otras partes 
donde pcrcivcn sus rentas , y los consu- 
men aqui ^ las remesas que llegan de in- 
fláis , y lo que dcia el comercio de comi- 
úon en Bilbao , Vitoria y San Sebastian, 
rió podrían subsistir absolutamente estas 
flfés Provincias , sin que se disininuyese 
considerablemente su población, 

. P ra establecerse fabricasen un pais 
¿Sh Utilidad^ se requiere primero: Que 
el nuáucro de sus habitantes sea mayor 
que se necesita nara el cultivo de sus 
tierras. Según Jo : ([) le el <¿?nio de ellos 
sea aproposito para esta saeite de esta- 

blfecimicntos. Tercero : .Ou,^ ias materias 

< ■. • • 
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primeras se hallen en el a pocaxostay 
sean de fácil consumo. Quai to : Que los 
alimentos no sean caros. Quinto ; Que 
su situación preste comodidad á la in- 
troducción y extracción* 

Estas cinco circunstancias se puedea 
verificar en estas tres Provincias , excep- 
tuando sin embargo la primera de la de 
Alava , donde el estado de la población 
está muy lejos de corresponder al de las 
otras dos , siendo asi que facilitando la 
transmigración de familias de estas 
dos á aquella , y cultivando correspon- 
dientemente sus. vegas pingues ^ podua 
igualarse en breve con las otras en la 
población , coger frutos copiosos para 
surtirlas ^ y en una palabra variar del 
todo el sistema económico del Pais. 

En las dos Provincias de Vizcaya y 
Guipúzcoa hay sin duda ninguna mas 
gente-que la que necesita el cultivo de sus 
tierras , sin embargo de que por su mala 
calidad y situación ocupan muchísima^ 
que pudiera ahorrarse , si se introdujese 
la industria en la Agricultura. 

Los naturales del Pais Vascongado 
maniHestan una gran disposición para to- 
da especie de manufacturas ^ y singular- 
mente para las que , como digimos y do^ 
ben ser nuestro prima objeto. £n Vito- 

lia. 
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fia , Bilbao , San Sebastian y otras Villas 
de las tres Provincias se trabajan cuchi*- 
líos , tixeras , instrumentos de cirugía y 
otras varias piezas delicadas de tienu y 
acero con mucho primor • En la ferreria 
de Ariztanazu en el territorio de Aya 
se trabajó un relox de sala ^ que hace mas 
de quince años anda con la mayor exácti-? 
tiid , por dos hermanos Echaves mozos 
sin escuela ^ y que no tenían mas idea de 
ido* que el haber visto uno con algu- 
na atención y cuidado. Finalmente la 
perfección que han llegado á dár á las 
iims en Eybar , Placencia y sus con* 
tüinos , lo dá. a entender sobradamente. 

Lo barato de las materias primeras 
y facilidad de consumo es evidente ; por- 
que si se habla del tierro 6 el acero , lo 
tenemos en casa , y es un genero muy 
preciso : si la lana , podemos lograr mas 
barata la de España que los Ingleses y 
Franceses que la pasan por nuestras puer- 
tas : y si el lino ( a mas de que se pudiera 
aumentar su cosecha en el País , singular- 
mente si llegase el caso de«fecundar á Ala- 
va ) , sci ía muy fácil su transporte por mar, 
ya de Galicia ^ ya de los paises estrangeros. 

Los bastimentos es cierto que en el 
dia no son nada baratos , pero si Alava 

(lodugese todo lo que puade dár de si 

su 
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su terreno; si con la plantación de hm 

manzanales y el mcjur cultivo de los cha- 
colíes se aiuncntase la cosecha de* e^f^ 
dos beberajes propios del paiss si por me- 
dio del conieieiü extcfior se. tragc^c cOt 
pia de granos y vivexes de las costas da 
Francia ^ k grarian nuestros fabricantes 
tan baratos lus bastimentos como cn.qu^l- 
quicra otra parte. 

No puede «er mas favoraUp la, $lt> 
tuacion para la introdueclon y extrac-, 
cion que la de nuestro Pais. A las 
lias del Occeano , inmediato a las w^tas 
de iMuUcia , poco distante de la Ii^gla,-» 
térra y puede hacer su cpaicrcio , comp-'. 
daiiiente en estos paises. Por otro Jado 
le puede tener igualmente con Asturias, 
Gaiicu , Portugal &c. hasta CadÍ4 ^ 
no poco ayudará al consumo de. sus m^r^ 
nufacturas la Real Compañía de Caracas 

3ue ha contribuido siempre gustosa a t¿c^ 
o lo que sea: ventajoso al Pais. ^ 
Supuesta lá proporción de este par% 
las manufacturas, y que entre estas 4^-^ 
ben llevar la preterencia las de tiecrOi yt 
acero , se ha de empezar por rectifica-r^ 
las que están ya corrientes ^ y establccci^ 
lasque taltan.La base funda mental lie to* 
da manufactura es la comodidad del pra> 
cío de las materias priai^ras ^uc la sirven 

de 
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de fondo : y asi lo primero a que se ha de 
atender en las detierroesá todo lo que 
parezca conducente a su mayor baméz 
en bruto. Nada influye mas a esto, co- 
mo lo lia hecho vér la experiencia en 
j^ocos años en el Pais , que él carbón; 
pues al paso que su precio ha ido su- 
biendo de^detieá reales encarga hasta seis^ 
ocho y aun mas ^ ha ido también subien- 
do el fierro desde sesenta reales el quin- 
tA^ hasta ochenta ochenta y cinco , no- 
venta y mas allá , sin que por este au- 
mento de precio saquen mas utilidad los 
propietarios , quando al contrario el Fab 
MUa mayor dificultad para hacer su co- 
mercio. 

Este inconveniente ^ que nace de la 
escaséf de los montazgos por el descuido 
qiié ha habido en plantar , se procura a 
k verdad remediar en el Pais ., asi por el 
toldado que ponen los particulares en 
|iOblar sus junsdiciones , como por las 
providencias que han tomado las Pro- 
vindas y las Villas para las suyas; pero 
«4 lo uñó ni fo otro es capaz de llenar el 
fin con la prontitud que exige el bien y y 
aun la necesidad del Pais« 
• * " Hay • muchos particulares que no tie^ 
Hen bastantes fondos para llenar sus des- 
|(AJbido» « los que quedarían ca muchot 

años 
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ahos sin producirles imltdad alguna , de^ 

traudaiido al Publico del beneficio que 
pudiera redundarle de su producto. ^ Que 
injusticia se les haría pues á los tales en 
obligarlos a dar aquellas porciones que 
dios no pueden poblar , á otros que qui- 
siesen encargarse de ello pagándoles una 
renta competente , y dando todas aque-* 
lias seguridades que aquieten los escri»* 
pules del propietario á cerca de su ena^- 
gcnacion i 1 oda villa de alguna consi- 
deración donde se incendie ó cayga algUf» 
na casa , obliga á su dueño ó á levantsar^ 
la inmediatamente , 6 a permitir que la 
reditique otro ; bien sea á trueque deiea^ 
tas ^ 6 bien dándola en eíiteusis. Mas : si 
hav un suelo vacio , donde antes no haya 
habido casa ^ pero que atea alguna calle 
6 plaza pública ^en habiendo quien quie*» 
ra quitar este borrón por medio de al- 
gún edificio > le proteje la villa , y otiü^ 
gan al dueño á lo mismo que hemos dir 
cho antes. Pues ¿ si el Publico es tan 
atendido- en solo lo agradable , con quao* 
ta mas razón debe serlo en lo ütU i 
f Esta reflexión tiene todavía mayor 
fuerza para con las juiisdiciones de la» 
villas^ Kt particular es dueño absoluljoi 
de las suyas , y se puede decir que tiema^ 

deiech9 aua< púa defraute^ ^ peio )a| 
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\illas son unos entes imaginarlos que sa 
forman del conjunto délos individuos de 
días y sus fondos en la mayor parte salen 
de lo que contribuyen estos , y sus ju^ 
hsdiciones son propias de ellos en co-. 
mun/^Gonsiguicntemcntc , aquellas que 
por lo vasto de estas se vén imposibilita* ' 
das á poblarlas luego , debían no solo 
no resistirse, cuma lo hacen algunas , a Jar, 
las porciones que pi^d^n sus individuos 
para llenarlas por si con aquellas prccau* 
ciones y seguridades nccc^aiias j mas aun 
anticiparse á sus instancias ^ alentándoles 
y facilitándoles por todos los medios ima-> ' * ^ 
ginables. Este medio que podían estable- 
cerlo las Provincias en sus juntas por una 
ley sévera, aceleraría la plantación^ y reme« 
diaria el daño que se oiigiua de la cares- - 
Cía del carbón. 

A roas de ésto ^ contribuye, también 
infinito á la baratez del fierro el estado 
de las ferrerias. La disposición del togal. La per^ 
la proporción de las piezas y máquinas, feccion 
la economía del agua &c. jpueden admi-. delasfe^ 
ÚT todaria mucha perfección , y mere- rr crias 
cen un estudio serio , y observaciones contilbui 
seguidas con constancia ; pero sobre ío^\ ría tam^ 
el camino mas breve para llegar al bien ala 
■perfecto conocimiento de la economía del baratez 

¿erro ^ iuera enviar un paisano hábiL ddjierr^ 

lí prac^ 
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practico en esta materia y observador,- 
que diese una vuelta por los países es- 
ttangeros ^ y singularmente á los del Nor« 
te , donde abundan oficinas de este me- 
tal. Un viage igual \ que á expensas de la 
Real Compañía de Caracas hizo á Ams* 
térdan Juan Fermín de Guílisasti, facili- 
tó el establecimiento de la fabrica de an- 
coras , que ha hecho tanto bien al Pats^ 
y aun a todo el Re y no. 

Los Martinetes de cuadradillo , ga- 
villeria y chapa : la claveteria , cerrage- 
p r ría &:c. pudieran perficionarse también 
I^erjee" mismo medio , sabiéndose sobre to- 

cion que ^ ^qs estrangeros trabajan estas di- 
jmaiera ^ ycrsas artes en una misma oficina ó mar- 
/^tf ^ tíñete ^ sin multiplicar fogales y fraguas 
¿os 1 lai - consuman inútilmente tanta canti- 
tm&itSé carbón como lo hacen en este 

Pais. Para multiplicar estas oficinas, de* 
bleran empeñárselas tres Provincias en 
apartar los estorbos que ciertas villas y 
comunidades ponen á su establecimien- 
to* En algunas de Vizcaya , donde se 
reparten los montes entre las ferrerias de 
su distrito , obligan á todas a ser tirade- 
ras para la porción correspondiente sópe- 
na de perder su derecho. De modo que 
aunque un propietario que tenga dos 

' ferrerias debajo de im (echo ^ quiera re^ 
- - • dii- 
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da€ir la menor á martinete , no se lo per- 
miten . Esta precisión no solo atrasa á lo$ 
dueños á pensar ea poner semejantes fa- 
bricas por el embarazo de andar mudan-» 
do herramientas ( comu el mazo mayor &c« 
que son precisos para tiradera ^ y no sir- 
ven para martinete ) ; sino es causa ea 
parte de que se yermen algunas íerrcrias: 
porque siendo diticil á un terrón ( espc-* 
cialmente donde hay muchas ) el junur 
materiales para dos , le tiene á veces mas 
cuenta el abandonar una de ellas , que 
el mantenerla corriente por aprovecharle 
de una pequeña porción de carbón que 
ha podido tocarle en los montes comu- 
nes : lo que no sucediera á haberla puesto 
de martinete j porque con el carbón que 
bastaría para tundir una pequeña por- 
ción de tierro , podría trabajar triple ó 
quadrupla cantidad de este metal en qua- 
dradillo , gavilla ^ clavo &c, que muda 
mucho de especie para la cuenta que pu« 
diera sacar el propietario de tener en pie 

S\x ferreria , ó dejai la yernuir. 

Las fabricas de sartenes , ollas de 
fierro y otras deben fomentarse con tanta Páhri^ 
mas razón , quanto emplean todos los des- 
^perdicios del tierro , que sin esu indus* SartiM$^ 
tria quedan en abandono- Ojalase estén- OUai 

* 
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dieran también á trabajar calderas y tc^ 
do lo que es batería de cocina , que a 
mas de evitar los daños que ha origina^ 
do el uso del cobre , fomentaría el coa-r 
sumo de esta materia primera nuestra. 

Los cuchillos que se han presentado 
para el premio ofrecido este año por la 
CucU- Provincia de Guipúzcoa , y su tabvica que 
ílou ha empezado ya á tomar alguna torma 
én Vergara , solo nos dejan que desear 
mayor perfección en el lustre , y salida 
para acelerar su consumo. Lo prunero se 
logrará fácilmente enviando alguno de los 
fabricantes mas hábiles a la oficina de al- 
gún cuchillero diestro de las cercamas» 
* para que observe por algún tiempo to-* 

do lo concerniente al temple y al bruñi- 
do > y lo segundo es de esperar lo facili- 
ten la Real Ck>mpañia de Caracas ( á quien 
Ja Diputación de Guipúzcoa ha hecho 
ya una insinuación sobre ello ) , el noble 
y Utilísimo gremio de los Comerciantes 
'del Pais , y el zelo de los Patriotas , que 
sobre no gastar para su uso otros cuchi- 
llos que éstos , los esparcirán por todas 
partes comunicando a sus amigos c¿te 
hallazgo que acaba de hacer el País* 

Estas son en sustancia las fabricas 
4e fierro que hay que rcciiácai , porque 
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ho se conocen otras ; y las que solo exis- 
ten en el pnis de la posibilidad , son ¡as 
de íien o colado , hoja de lata , tachue- 
las, alambre , agujas y toda especie de 
quinquillería y obras delicadas de fierro 
y acero. Está ya demostrada la impor- 
tancia de su establecimiento , al qual 
nada se opone sino la falta de iiiaestro&í 
y para suplir esta falta el medio es , 6 
traherlos haciéndoles un buen partido^ 
6 enviar de aqui á los países estrangeros 
sugetos que nos traygan por acá estas 
' artes. 

f.' ^"-^ palabra , ya que Dios nos 

. hizo depositarios de este precioso metal,, 
no despreciemos ni un ripio de éK Apro- 
vechémonos según las intenciones de la 
.providencia para cambiarle por los gene- 
ros que nos faltan , y no permitamos 
que nuestra indolencia y desidia nos pre- 
cisen a volver a comprarlo de aquellos 
mismos á quienes lo vendimos , pagiando 
con usura los intereses del tiempo que 
lo han tenido en sn poder , y gravando 
íuiestra iiuroduccion con el mismo exce- 
.so que debiera hacer ventajosa la ex- 
.tracción. 

Aunque el fierro es nuestra materia, 
.primera mas conocida ^ hay sin cmbar- 
Otras que pudieran prestadla luuy graiv 



Fierrs 

tachuíLas 
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de a nuestro comercio. Apenas se tra-^ 
baja en el Pais otra mina de cobre que 
Cobr^f las de Aralár , y por el gran consumo 
que se hace de el asi en baterías de co- 
cina , como en toberas de ferrerias &c* 
Tiene en gran cantidad de Alemania, 
Rusia &c. , siendo asi que hay indica- 
clones de este metal en diferentes parte&i 
determinadamente en Guipúzcoa en 
[as cercanías de Mutiloa y Oñate. Estas 
minas trabajadas no por estrangeros co- 
mo sucede 'en Aralár , sino por gentes 
del Pais como se hace con las de fierro, 
disminuirían umbien nuestra introduc- 
ción , y aun tal vez nos dieran objeto 
Plomo para el comercio de extracción. Lo qiíe 
y Metano del cobre debe entenderse también del 

plomo y estaño , y otros minerajes que 
encierran nuestros montes. 

Los estrangeros y singularmente los 

Genoveses hacen un comercio considera- 
ble con sus marmoles , mientras acá de- 
jamos oziosas varias canteras de jaspe pri^ 
moroso. Lo« de Arteaga y Mauaria eii 
Vizcaya 9 y los de Villa-Bona ^ Regil c 
Cante* Izarraítz en Guipúzcoa serian manantía- 
ras de riquezas para una nación industrio- 

ivlarmol . p^j.^ apenas tubierámos noticia de 
y üa$¡e. ellos aun nosotros mismos , si la magni- 

ficoaeia de nuestros Monarcas no hubie- 
ra 
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ta creído dignas de ocupar lugar en sxl 
Real Capilla del Palacio Nuevo las coh 
lunas llevadas desde Manarla ^ y si la cch 
lebre obra de Leyóla no hubiera emplea- 
do los demás jaspes ^ entre los quales el 
blanco últimamente descubierto en Reg^l 
es cosa peregrina. Igual descuido se pa- 
dece en toda suerte de minas ^ hasta en 
las de fierro de que hay varias indicación , ' ' ^ 
Ties en nuestros montes , y de las que ' ■ 

solo se trabajan las de Somoirostro ' 
Vizcaya , y las de Mutiloa en Guipúz- 
coa , dejando en abandono entre otras 
la de Mondragon , siendo asi qve ps 

-mucho mas rica que quantas se conocen. 

Este letargo en que yace nuestra 
Industria 9 aumenta la introducción en « 
otros objetos menos cunsi Jerables. La otras 
mayor parte de las texerías y ollerías del ^^^^A^- 
Pais están en poder de Franceses , que ^^rasmz- 
trabajando acá los veranos , se vuelven a Mrtspu-- 
su casa por el hibierno con muy buenos ^^^t^ 
reales que debieran quedaren eíPais., ^i ^^fsetam 
ciertas preocupaciones que se tienen con- ^^^^iaex 
tra estos oticios , no retragescn de eilos ^^'^<^4on. 
á nuestros Paisanos : y lo mismo sucede \ \. 
con los paleteros , linterneros y caldere- * Teja^ 
ros , de que hormiguean estas tres Pro- JLadrUio 

" vincias , siendo de advertir que los ulá- Í^c^ . 

^mo$ comprando caldera^ en nuestrps 

' maí- 
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martinetes , y nian-dando trabajar las asas 
"a nuestros herreros , ganan exórvitante- 
'fíiehte con la industria de venderlas á 

^precio de cobre. 

\ De los chacolíes y sidras pudiera 
"sacárse mucho aguardiente y mistela , y 

* ahorrar en parte la introducción de las 
que se traben de fuera. Pero sobre toda 
no hay disculpa , para que á lo menos 
no se trabaje mistela , y se cuide de que 
no .venga ninguna de fuera -i» trayendo 

" el aguardiente necesario ^ para que la uti- 

* lidad de su reducion en mistela quede en 
fX Páis. 

A esto se reducen las materias pri- 
meras que prestan nuestros montes para 
el comercio ; pues que el lino y la. lana 
se cogen en tan corta cantidad y mala ca- 
lidad , que no pueden servir de base pa- 
ta manufactura alguna sin traherlos de 

* fvicra. Tampoco se ha hecho mención 
' de la pesca , porque la Compañía de 

Sardinas establecida con licencia del. Rey 
' nuestro Señor en (iuetaria fomentará y 

adelantará en este ramo y que puede sex 
^ de grande extracción , y de mucho ahorro 
" de introducción. 

No contribuirían sin embargo poco 

á disminuir la introducción las £ibricas 

de UaOy kaa, que como antps de aho- 



« 
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Ta se ha expresado , son las materias de 
mayor consumo para nuestro vestuario, 
y cuyo establecimiento dixtmos ha de 
seguir al de las manufacturas de materias 
{>i:opias. 

£1 Lino que se coge en el País es 

poco y de Ínfima calidad ; pero pudiera 
aumentarse su cosecha mejorando su cul- 
tivo y singularmente en Alava donde , co* Lino y 
mo se ha dicho antes , hay nuicho cam- Lienzos^ 
po ozioso. Por el mismo medio pudie- 
fa también ganar su calidad , y quando 
esto no bastase para surtir a nuestras fa- 
bricas 9 se traheiia Uno en abundancia de 
Kavarra , de las provincias vecinas , y de 
Galicia ^ do donde vendría con conve- 
niencia por mar» Pocos países hacen tan- 
4)0 uso de la ropa blanca como el núes** 
tro ; pero con todo eso no se trabaja otro 
lienzo que el que llamamos casero , y aU 
guna mantelería ordinaria ; todas las de- 
más especies , como lienzos de mar , cru- 
' dos ^ retortas ^ creas ^ roanes &c. de que 
gasta mucho la gente común en^ tocas, 
pañuelos &c. , se tralie de Francia. Abun- 
dando el lino , introduciendo en las hilan- 
deras rueca de rueda , ( que por mas que 
diga la preocupación , ha enseñado la cs- 
4>eriencia en el Pais mismo que quasi du- Ruedas 
plica la labor ) trayendo pcynes y telare^, de hilar. 



* 
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y fomentando los fabricantes , ^ irí» 

estableciendo insensiblemente fabricas de 
toda suerte de lienzos : se pondrían tani* 
bien algunas manufacturas de hilo , qiie 
se van ya perdiendo ^ como son los en- 
cajes ordinarios para albas ^ sobrepellices 
y otras cosas d^ Iglesia , para colgaduras 
de cama ^ aimoliadas y otras ropas do- 
mesticas y las beatillas de que antigua- 
mente se hacía bastante comercio en el 
Pais y las calcetas , gorros y toda especie 
de obras de agujas ^ y se ahorraría á lo 
menos todo lo que nos llevan los cstran- 
geros por el trabajo de estas diteientes 
cosas. 

Los cordellates , las bayetas , las sem- 
piternas 9 las estameñas ¿^c. son las telas 
de que , como lo hemos advertido ya, 
se visten nuestras gentes : sin embargo 
nada de esto se trabaja en el Pais , y has* 
ta el pobre sayal de que se visten los Re- 
ligiosos de San Francisco se texe en Ara- 
gón* £1 imico texido de Una que se ha- 
ce en el Pais es la márraga , de que se ha- 
cen las mantillas de las abarcas , los cos- 
tales para el carbón &c. $ y aunque algu- 
na vez se han fabricado mantas ordinarias 
para camas , y algunas especies de cor- 
dellates y otros texidos menos bastos , co- 
mo no han tenido fooicaio , no ha sido 

vm 
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«ñas que dar una muestra de 16 que pu- 
dieran hacer nuestras gentes si se íes aya* 
dase. En efecto , si se les dieran maestros-, 
buenos materiales y telares , no íaltaríaii 
fabricantes ^ que empezando por lo mas 
fácil y ordinario irían adelantándose en 
«ta carrera hasta llegar tal vez á trabajar 
los paños mas finos que nos vienen de 
Francia e Inglaterra • Antes de ahora se 
ha visto que las primeras materias que 
sirven de baseá las manufacturas de cs« 
tos dos reynos ^ atraviesan por nuestro 
Pais , y consiguientemente las lograría- 
mos mas á conveniencia que ellos : con 
que mirando por todos lados ^ nada me« 
nos parece que inasequible el estableci- 
miento de estas manufacturas , y consi^ 
guientemente el desmembrar un trozo 
considerable a nuestra introducción. 

Finalmente , la ultima regla de eco^ 
nomia en punto a extracción é introduc* 
•cion , es el hacerlas ambas por si mismo 
sin valerse de los estrangeros. Los Ingle^ 
ses tan diestros comerciantes como fi- 
nos políticos , siguen constantemente es- 
te método , y con los crecidos derechos 
de entrada y salida que han impuesto á 
los navios estrangeros , se han hecho due- 
ños absolutos de todo su comercio. Ellos 

transgortan los frutos* y mercaderias de 

su 
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su pais a las demás naciones : y eltot 
'Tienen á estas en busca de aquellas cosas 
que necesitan , y de que carecen en stt 
Rcyno. Las razones que tiene a su favor 
esta practica son tan claras , que es por 
demás el expresarlas. 

No faltará quien mire todo esto co- 
mo un pensamiento aereó dictado por 
una imaginación fértil en proyectos ^ y 
muy ageno de que pueda llevar hechura 
en nuestro Pais ; mas será porque no 
conoce el poder de la industria huma- 
na , y los portentosos efectos que obra 
su aplicación y laboriosidad. La Repu*- 
blica de Holanda ( de que se ha hecho 
ya memoria ) hace palpable demostra- 
ción de ello ; y si el critico quiere tomar 
«el trabajo de pasar los ojos por la her- 
mosa pintura que hace de ella. Mr, Sa- 
vary eu el prologo de su Diccionario de 
Comercio ^ verá el desengaño de su in- 
credulidad. Ella ( dice ) nada produ- 
^, ce ^ y tiene con que abastecer a los de- 
más pueblos de todo aquello que ne<- 
cesitan : no tiene bosques, ni aim qua- 
si arboleda alguna ; y en ninguna parte 
se vén untos carpinteros ^ que trabajen 
en construir navios , asi de guerra , co- 
mo marchantes. Sus tierras no son pro- 

49 pias para el cultivo, de . las vmas^ y ct 
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el deposito de los vinos que se recogen 
en todas las partes del Mundo ^ y de 
9vlos aguardientes que se sacan de ellos* 
No hay minas, ni metales , y se halla 
casi tanto oro y plata como en la Nue- 
va £spaña ó en el Perú , tanto fierro 
como ^n Francia y Vizcaya , tanto es- 
taño como en Inglaterra , y tanto co- 
n brc como en Suecia. £1 trigo y grano 
que se siembra apenas basta para el man- 
^ tcnimicnto de algunos de sus habitan- 
9) tes i y sin embargo la mayor parte de 
9^ sus circunvecinos reciben de ellos estos 
granos y asi para su alimento , como 
para su comercia. £n fin parece que 
produce toda suerte de especería ; que 
^ coge Aceyte , que cría aquellos insec- 
9, tos preciosos que hilan la seda ; y que 
9^ toda suerte de drogas para la Medici- 
• 9, na y la Tintura son del numero de sus 
«9 producciones y de su cosecha > pues 
•Y sus almacenes se hallan provistos de ta- 
9, do y y sus mercaderes lo transportan a 
9) los estrangeros ^ ó estos vienen á bus- 
9> cario en sus puertos ^ no habiendo dia 
9, ni aun ( se puede asegurar) instante . en 
que no entre ó salga navio , y á veces 
^5 ñotas enteras. Compárese la escaseas 
de nuestro País con esta universal esté- 

filidad de U. Holanda 9. y se veía quaata 
- •v me^ 
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menos tenemos que vencer de parte éa 

la natuialczn paia llegar al colmo de ri- 
quezas de e&ta industriosa JD^acron. 

Tal es el poder del Comercio ^ y ta- 
les son las maravillosas tran¿iurmaciones^ 
que produce en las naciones donde en- 
cuentra fomento y protección. ¿ Qué 
profesión mas digna de estiniacion , que 
a que acarrea tan prodigiosas ventajas al 
Estado ? Y ^ qué mayor satisfacción para 
un ciudadano que el ser el instruinculu 
de la felicidad de su Patria i 

Sin embargo esta útilísima profesión 
no ha tenido entre nosotros todo el apre- 
cio que se merece ^ y la clase mas db^ 
tingiiida de ciudadanos se ha desdeñado 
de exercerla hasta estos últimos tiempos. 
Esta inconsecuencia nace sin duda de la 
preocupaciun que nos ha quedado delori*' 
gen mismo de las clases 6 gerarquias, 
que hay entre ios hombres : y merece ex|^ 
minarse a fondo. 

Las Repúblicas al principio de su es- 
tablecimiento se veían inquietadas y per^ 
turbadas por las continuas invasiones de 
sus circunvecinos ; y agitadas y conmo-- 
vidas por las disensiones y desordenes inr 
teriores ^ hasta que cierto numero de 
ciudadanos posehidos de un zelo heroica 
ias puso en quieta, posesión de su tranqui** 

üdad, 
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Ildad , tomando unos las armas a riesgo 
de sus vidas para rechazar á los enemi^ 
ges , y restableciendo los otros la quie* 
tad interior y el buen orden con las sa- 
bias providencias que daban , las justas 
leyes que dictaban ^ y las esquisitas dili^ 
gcncias que liacian a costa de las mayo- 
res fatigas. Tau notable beneficio no po- 
día dejar de ireconocerse por las Repu« 
blicas , las que declarando á esta clase de 
hijos por Primogénitos , ( 6 por mejor de- 
cir por Padres de la Patria ) se entrega** 
ron en sus manos y abandonando al cui- 
dado de ellos su defensa y su gobierno; 
y de aqai la nobleza dividida én Militar 
y Política, 

Después de la serenidad y calma que 
lograron la^ Repúblicas por la Nobleza^ 
ocurrió la necesidad de su subsistencia, 
lo que dispertó el zelo de otra porcioa 
de ciudadanos ^ que deseosos de distin^ 
guiise en servir a la Patria , expendieron 
sus caudales en fomentar las produccio- 
nes propias de ella , y en surtir la de las 
que la faltaban , trayendo de los países 
ifistantes a mucha costa y riesgo quanto 
podia ccmtribuir a sus mayores ventajas^ 
De a^ui el origen del Comercio. ( a ) 

Es- 

^ ^ . 

( a ) íor la definición mima se cojwcc. 
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Estas dos clases de ciudadanos fue* 
ton tan recomendables como necesaiiai 
á ia Reptiblica ; pues si la primera áteiw 
día a líi scgiu i Jad de ella , la segunda cui- 
daba de su$ conveniencias : y si debía á 
la primera el ser , la subsistencia se la de^i 
bía n hi segunda. Fuera de esto eranaiu- 
bns tan dependientes entre si , que nopo« 
dian permanecer una sin otra ; porque la* 
Nobleza sin el socon o del Comercio hu-^ 
biera sido sacriticada al furor de la nece^ 
sidad publica V y ^1 Comeré lo sin el asilo: 
de la ÍNobleza hubiera perecido en nmm 
de la violencia y el robo , á que se hubi&« 
lá entregado impunemente la codicia de 
los enemigos, y aua la Je sus conciuda- 
danos mismos. 

Con todo eso se notó una notable 

diferencia entre ellas. La Nobleza tenía 
por objeto la parte moral , y consiguien-' 
temente la mas noble de la República^ 
esto es la defensa de ella , el establecimien- 
to del buen orden interior ) y la admi**. 

nis- : 



que el comercio de que se trata aqui es eí. 
mayor y por grueso , muy diferente del me*- 
vor y por varas , que por lo mecánico y ba-.. 
jo no es compatible con la Nobleza, óirva 
esto de aviso por um vez píwa estOf 
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fiístrncion déla Justicia: los medios da 
que se valia para Iknar este objeto , Ucga-^ 
. ron al heroísmo de exponer lo mas ama'^ 
ble del hombre que es la vida , y el fin 
que se proponía , era Ja gloria de servir 
k la Patria sin interés alguno» Pot esta 
razón su recompensa fué el honor, y ha es- 
tado este tan adherido á esta profesión, 
que solo un servicio distinguido hecho á 
la Patria por aunas ó letras ha ilustrado 
siempre á qualquicra ciudadano y tras« 
oendiendo este honor k sus sucesores • ' 
•r ' El objeto del Comercio es la parto 
liíUterial de la República ^ y como tal no 
tan noble ^ pero importantisimo por 
ser el origen de la felicidad y rioite/as 
de ella : trataba del fomento de la A^ri- 
ctt&tuni y las Artes ^ de la extracción' 
de lo¿ frutos ¿obrniues y efectos Je la In-'-" 
dustria , y de la introducción de todo lo 
que la^ escaseó Naturaleza- Los medios de 
que se servia para este objeto eran tam- 
bién menos heroicos \ pero de mucho 
mérito ; pues que pedían dnticipacionei 
grandes de caudales , * y exponerlos al 
riesgo de perderse : y el fin que se pro- 
ponía era el bien y utilidad de la Patria} 
pero sin }>erder de vista sus intereses pro* 
píos* Por tanto no se debia a esta pro- 
fesión pof 4^ii4io el honor ^ ni podi» 
JoiB* Q e«i- 
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exigir ótra recompensa que el aprecio ét, 

todo buen ciudadano, y el aumento de 
sus conveniencias. 

Esta es la diferencia que ha habido 
entre las dos gerarquias Noble y Comer- 
ciante desde su origen mismo* La prime* 
ra como criadora ( digámoslo asi ) de la 
República*'', y restauradora de su lustre, 
es acrehcdora á la veneración del Publi- 
co ^ y á ser depositaria del honor : y la 
segunda como pi ovchedora y nodriza de 
la República, y origen de sus riquezas, 
es acrehedora á la estimación del Publico^ 

La tener parte en la riqueza* Mas el 
mhíc ambicioso hallándose impaciente 
hasta llegar aj3 mayor altura , y desva-> 
necido al verse en ella , antes de su as- 
censo mira con indiíeiencia todo lo que 
esté fuera de la cumbre á que aspira, y 
dcspucs^con desprecio , creyendo mayor ; 
Razones su eleVacion por el abatimiento en que 
a favor se figura á los demás « 
dei Co- Este es sin duda el origen de la 

merciüU' preocupación con que los primeros No- 
t¿ contra bles miraron a la clase comerciante , y 
lapreocu que ha trascendido en parte hasta luics- 
pacioa tros dias , siendo tanto mas injusta , quan- 
con que to loSy Nobles como Primogénitos de la 
U mira República , y como Padres Je la Patria 
ti No* debieran e^ncxaxóe en iiaccx aprecio y es^ 



Digitized by Google 



Y COMERCIO. II t 
iSmdcion de un gremio origen de lá teli-» 

cidad de clhé Jactcic ennurabucna el 

Noble de descender de un tíexue que 
embotó sU espada recogiendo laureles k 

la Patria ; pcio aunque tenga lazuii 

Sara pretender una estimación con espon** 
lente á la gloria militar de su abuelo^ 
no la tiene para tiatai eon ceño y coa 
desdén al nieto de un honrado Comer* 
ciante. Uno y otro cuentan abuelos i 
que es deudora la República: al del pri-» 
mero de gloriosas iunciones con qua la 
defendió ^ y rápidas conquistas con que lá 
estendió ; ai del otiu de habwiir. í.müu^ 
nido con su industria ^ surtido cuii sU 
caudal ^ y sostenido con ifus riesgos y 

su fatiga : aquel con 1ü.s horrares de Mar* 
te ^ este pon la hermosa cornucopia de 
Amaltéa* ^ De qué sirvieran las conquisa 
tas del primero ^ hechas h costa de la 
sangre de tanto noble ciudadano ^ si el se« 
gundo no nod tragera sii fruto ^ conduelen* 

donos las riquezas de la ctriiquiota : Aquel 

logró una gloria brillante si ^ y una ge^ 
rarquia supérior ^ pero costosa a la huma^ 

nídad : este ayudo a aquella gloria misma 
con sus socoiros ^ remedió \oé males nece^^ 
sarios que hizo el otro la humanidad ^ y 

se reservó la gloria pccirii.ii de haber iii- 

Uuducido la riqueza y la abundancia « 

Oz De 
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De todo esto se sigue. Primero : Qu» 
la Nobleza es la gerarquiii superior de la 
Repubuca , y á laqiial sola pertenece el 
huno r por el heroísmo y desinterés con 
que la sirve. Segundo : «Que el Comer- 
cio es una prolc^ion necesaria , digna de 
la mayor estimación ^ que aunque por si 
no puede dar honor al que le cxerce , le 
hace merecedor de el , como lo ha veri- 
íícado el Rey de Francia , que ha honra* 
do con Títulos de Nobleza á las casas dé 
Le CoUeuux de Paris y Casaabon .de Ba^ 
yona ^ y otras que se han esmerado en es- 
ta carrera : y que asi como al Noble el 
glorioso epíteto de Padre de la Patria^^ 
le toca al Comerciante el recomendable 

de Ciudadano ütil y necesario. Tercero: 
Que el Republicano que uniese en si es- 
tos dos preciosos títulos ^ debiera ser d 
mas estimado y venerado del Publico ; y 
que consiguientemente el Noble , que se 
aplicase* al comercio adquirirla nuevos 
grados de estimación. 

No hay que recelar que de esto se 
siguiese trastorno alguno entre las gcrar- 
quías y clases de ciudadanos , ni que el 
Noble metido a comerciante se contun* 
diese e igualase con el Comerciante de 
profesión pleveyo. Si éste se hace mere- 
cedor del aprecio áfX Publico por las 
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«ntajas que le acarrea con el cojnercio, 
el Noble que emprendiese la misma carie;* 
ra sería tanto mas recomendable , quanto 
las utilidades que sacase de su coiiicrcio 
^1 Publico , serian mucho mayores por 
dos razones : la primera porque aquel nó 
teniendo otro modo de vivir , tiene que 
buscar su subsistencia en las ganancias 
que pueda hacer : en lugar que este ulti- 
mo teniendo lo necesario para la vida 
con las rentas de su casa , ( si fuese di^eíio 
de ella) 6 con sus legitimas , solo aspira*- 
ria á urta gannncia moderada que subsa- 
nase el desembolso que hiciese de cau- 
tiatcs y y el riesgo á que los exponía ; de 
wrianera queahoi iaiia al riiblico todo lo 
que tiene que contribuir para la subsis- ^ 
4£ncia del primero ^ y consiguientemente 
le serviría á mucha mayor conveniencia 
que aquel : la segunda , porque el Noble 
^ impulsos • dt los pensamientos que le 
inspiran la sangre v la educación que ha 
recivido de sus padres , y acostumbrado 
^ proceder con heroísmo en beneiicio de> 
la Patria , procuraría siempre ceñir sus 
intereses a los de ella ^ y estaría mucho 
mas distante de usar del fraude y el 
-engaño á que tal vez puede arrastrar at 
Otru la codicia 6 la necesidad. 

, • £6ta diíecencia de couKiao es^ la 
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Y en Indias que han de hacer ? El ITc^ 
ble que se desdeña de hacer un comercio 
decente y en grueso dentro de su país, 
¿ ha de inndar de ideas de repente , y 
meterse allí á mercader de cintas y agu« 
^etas } i Acaso unos centenares de leguas 
de agua hacen permitido allá lo que acá 
$e tiene por vergonzoso i 

' \ Con quanta mas seguridad , con 
quanto mas decoro pudieran estos nobles 
desgraciados remediar la escaséz de su 
%0 dU s^^^^^^ l^s fuentes del C>omercio l 
teccion i Q^^^^^o propio es de i^n Caballero 
4c una ^^^^^ intereses con los de la Pa- 
manufac^ tria, que el ira buscar el suyo solo al fin 
tura es Mundo ! ¡ Quanto mejor está colocado 
Jip vn / ;;f. '^^ Cíudadano Ilustre en la dirección de 
Pka na^ ^^^'"^ manuractura uta a su país , que de 
rawiNo- J^^^^^^^^^^í^l^ta^n un navio, ó de Go- 
^/^. * misionista en la carrera de Indias ! 

Las sabias leyes de nuestra Mo- 
narquía autorizan esta máxima , co- 
mo se puede vér en la excelente obra 
' de la Nueva Recopilación. Habien- 
.Lc^i del donos informado ( dicen los Re^ 

yes Carlos IL y la Reyna Goberna- 
que apo- ^^ ]\Xadre ) ( a ) que una de \¡m 

y»^ ^•>'^^ cau- 



( a ) Auto-Acoriado en Madrid a ^3, 
de^ Enero de 16 jf¡;. por Pragmática putiUof 
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causiis que ha ocasionado el descaecí- 
v^, miento á las Fabricas en estos Rcyno^ 
^9 (donde su aumento debía ser mayor 
^, que en otros algunos por la abundan- 
cía de sedas , lanas y otros niaiciiale^ 
que en ellos hay , y son propios frur 
^y to§ suyos ) ha sido el haberse llegado 
^, a dud^^r de si el mantener fabricas de 
i paños y sedas , telas y otras quaUsquie<- 
^y ra contraviene k la Nobleza que. en estos 
Rey nos gozan los líijos-Dalgo^dc san- 
. gre y calidad de ella ; y que esta duda 
9, ha sido de embarazo para que muchos 
^y hombres nobles de estos Rcynos se ha- 
van abstenido de mantener Fabricas de 
^ í,, los géneros refeiridós , y que otros que 
los han tenido los han dejado por esta 
- ^y razón ; para que cese el incoa veniente^ 
y los naturales de estos Reynos se apli*- 
^, qiicn a la conservación y aumento de 
estas tabriqas j visto por los del núes* 
^, tro Consejo , v con Nos consultado, 
fué acoi dado dar esta nuestra Carta, 
que queremos tenga fuerza de Ley y 
9^ Pragmatica-Sancion , como si fuera he« 
y^ cha , y promulgada en Cüitc¿ : por la 
qual declaramos , que el mantener ni 

» ' ■ ' " ■■ ■ • > ■■ ' '■' . ■ ■ 

da en Je eL Jluto^-jácordadosLH^ 5, 
tit. iZ'» Auto 
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INDUSTRIA' 
haber mantenido fabricas de \z calidad 

\^ de las que van expresadas , no ha sido 
9, ni es contra la calidad de la. Noblezat 
inmunidades y prenogativas de ella ; y 
que el trato y negociación de las íabii- 
cas ha sido y es en todo^ igual al de la 
,^ labranza y cnanza de frutos propios &c* 
Esta misma providencia se ha reno- 
vado por nuestro glorioso Monarca ea 
las Cédulas dadas a veinte y quatro de 
Febrero de mil setecientos sesenta y tres 
para el Comercio de Barcelona , y á sicr 
te de Mayo de mil setecientos y sesenta 

y cinco para el de Valencia. Miren ahora 
los melindrosos en esta materia los falsos 
cimientos en que se funda su preocupa^ 
clon coHtra esta especie de comercio. 

Todo está en que se venzan de una 
vez los estorvos que nos presenta este ri- 
diculo fantasma , y se quite la venda^ 
que nos ciega y estorva la vista de núes* 
tras verdaderas conveniencias. Si nuestros 
Abuelos hubieran dado este paso , no' se 
hubiera aniquilado tanta ilustre familia^ 
que la miseria ha sepultado en la obscurU 
dad de donde la sacó el mérito v la for- 
tuna, ni se hubieran perdido tantos cii^* 
dadanofl en los vastos desiertos de lá Ame- 
rica. Mientras el primogénito hacia pro- 
ducir á su hacienda todo aquello que per- 
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.mlte una prudente economía , el segunda 
se hubiera empleado en dar salida á los 
^obrantes de su casa y del Publico , y en 
t^raherde retomo con mucha convenieri^í^ 
cía todo aquello que nos escaseare el Pais» 
A\ mismo tiempo que un hermano con- 
quistaba nuevos estados al Soberano, y 
llenaba de trofeos y honores su casa , se 
hubiera visto al otro regentar una manufac- 
tura introducir un ramo nuevo de in-^ 
dustria desconocido hasta entonces , y en- 
^riquecera la Patria i en una palabra flo- 
recería el Comercio , y reynaría la abun-» 
dancia, 

Pero va que ellos no lo hicieron , y 
l>ar.ece estaba reservada esta gloria para 
nosotros , abramos por fin los ojos , des^ 
hagámonos de este encanto que nos de- 
tiene 9 y entremos sin vacilar en esta nüe-* 
va carrera. Si para ello queremos exem- . 
píos que nos animen , los hallaremos en 
todas naciones y edades* Fijemos la vista 
en Roma , que estamos hechos á que se 

nos proponga por modelé) en toJj , y 
veremos la Sociedad de Bithinia com- 
puesta del celebrado Orden Equestre , co- 
mo lo manifiesta Cicerón ( que se jactaba 
de descendiente de esta Orden ) en la Epís- 
tola que estribe á Crasipes recomendán- 
dole estaCoiU^uia de Comercio como 
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á Questor , diciendolc : Quiero pues qu$ 
sepas , que habiendo hecho yo con gusto quan^ 
to he podido por el gremio de los negocian- 
tes , como lo debo a los favores que he re^ 
civido de él ^ soy especial niente afecto de ÜL 
Sociedad de Bitkinia ^ la qual por sí misma^ 
y la clase de gentes que la forman compone 
la parte principal de la Ciudad. ( a ) 

Pero bajando á nuestros siglos yS 
nuestra Europa , fijemos h vista en la 
Inglaterra , y verémos á un MiioidOxfort 
gobernando aquel Reyno ^ y al mismo 
tiempo á un hermano suyo de Factor en 
* Alepo: á un Milord Tovvnscnd de Minis*^ 
^ tro de Estado , y á un hermano suyo él¿ 

Mxemplo Mercader en Londres : á un Horacio 
delugUi' Vvalpole disponiéndose á partir para la 
Y^^^jJ^ Corte de Francia á tratar neaociosde \k 
#7 mayor entidad, y preparando al mismo 
lordes tiempo elviagede su hijo á Amsterdan 
Qxfort^ á aprender la ciencia del Comercio ; y 
Áownr ^ otros muchos Señores de la mayor dis- 
send^dfc. tinción y carácter exerccr esta proíesioii 
á cara descubierta , ya por si , ya por sus 
* hijos y hermanos. 
JExempla Fijemo§^ la vista en la Francia y y ve- 
de Fran^ rémos a un. Santiago Cocur elevado poí 
cia en Carlos YIJ, á la dignidad de primer Mi- 
ban-iia^ ms- • 

go Coetir ^ I ^ • ■ í I ( 

( a ) Cicer. Epist. Comcndat. Epist. é# 
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fiistro de líacienda por la fama c innicn- 
sas riquezas que adquirió en el Comercioi 
pero que lejos de dejarle por tan distin- 
guido empico , se servia de este para ha- 
cerle con mas utilidad de su Tatria y de 
su Principe y reparando al Rcyno cánsa*^ 
do de una lar¿;a guerra ^ y adjudicando á 
la Corona una de las mas hermosas y ricas 
Provincias^ que hacía tiempo se hallaba en 
poder de los Ingleses, ( a ) haciendo la con- 
qubta a sus expensas : qiíe en la embajada 
que tubo que !ui. cr a Ruiiia , se hizo com- 
boyar de doce navios propios suyos arma* 
dos á su costa: y que en suma, desde que el 
Rey Carlus tiócl gobierno de su Estado á 
Saú-Tiago,nada se hizo de grande y consl« 
derabie en Francia , que no tuesc sostenido 
por el crédito de este sabio y rico Merca- 
der,y donde no emplease la mayor parte de 
las riquezas que le producía Su Comercio» 
Fijemos por fin la vista en Italia,y veré- 
mos á la celebre casa de Mediéis* llena 
de fortuna y de gloria a merced del Co- Exemplo 
mercio. Conocida en la Historia desde el ¿¿ Italia 
onceno siglo , pero mas celebre desde los 
principios del quinceno , en que Cosme jj^osa ca- 
de Mediéis ( aquel celebre Ciudadano de $adtMc^ 
Florencia ^ que tan justamente mereció . 
el nuiiibrc de Grande y Padre del Pue- 
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blo) echó cimientos mas sólidos k sft 

grandeza , vcrcmosla subir tan prodigiosa 
y rápidamente, qvieen menos de un si- 
glo dá quatro Soberanos Pontitice» á la 
I¿.lcsia , dos Rey ñas a la Francia , y al 
Sagrado Colegio mas sugetos celebres que 
ninguna otra casa , aun cotitandó la$ 
coror.adas. Veremos que agradecida al 
Comercio á quien ha debido tan brillan-^ 
te suerte , no se ha desdeñado de exercerle 
aun después que por las grandes prendas 
y méritos de otro Cosme hubo llegado á 
ser Soberana de Florencia ; pues que los 
Palacios del Gran Duque están abiertos á 
las manuíacturas y á los negociantes , y 
es muy común vér llegar sus navios a 
ima* con los de sus vasallos , cargados de 
ricas mercaderías, de Levante ^ donde los 
Mercaderes de Liorna y Florencia man-» 
tienen un negocio grande ^ y veremos ea 
fin puesto el colmo á las glorias de esta 

lliiiti j Casa , y al misnio tiempo del Co* 
mercio en la feliz colocación que acaban 
de hacer en ella nuestro Augusto Mo« 
naica y S. M. T* la Rcyna de Ungria de 
sus dos amados hijos el Archiduque Leo- 
poldo y la Serenísima Señora-Doña Ma-« 
ria Luisa infanta de España nuevos Du- 
ques de Toscana , inmortalizándola por 
tan preciosa imiou y y evitando el que 

con* 
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confundiéndose este nombre con otros, 
falte á la posteridad un monumento tan 
grande de la fortuna^ y un modélo tan 
célebre del Patriotismo* : 

Ultimamente^ el exemplo mas grande^ . 
el exemplo mas digno de nuestra imita* 
cion , es el de nuestro Augusto Monar- 
ca ( que Dios guarde ) , cuyo glorioso 
nombre es el primero que se encuentra 
en las listas de los interesados en quasi to- 
das las Compahias de Comercio del Rey- 
no ^ y sin salir de nuestro Pais Vascon- 
gado en las dos de Caracas ^ y de la de 
¿iardina deGuetaria. 

Estos grandes exemplo^ ^ y tan po** 
derosa recomendación , son sin duda ca- 
paces de apartar del Comercio toda 
preocupación odiosa ;«pefb quando esto 

no baste , demos, el exemplo nosotros que 
no en valde nos llamamos Amigos del 
Pais« Estimemos al Comerciante cómo á 
uno de los ciudadanos mas útiles. En- 
tremos a la parte con el en sus empresas, 
enseñando al Caballero que se puede se- 
guir este rumbo sin temor -dcj^uc se age 
el armiño de la iíobleza , y veiéínos alis- 
tarse á tropel la gente bajo las vanderas 
del Comercio , dispertarse en todas partes 
la adormecida industria, agitárselos espíri- 
tus en buscarla sendas desconocidas hast» 

. " aho- 



Exempl0 

de nues^ 
tros glo^ 
riososR&'' 
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nhora ^ pulular los ingenios vascongx* 
dos proyectos ütiks y ventajosos all'ais*. 
y en fin conmoverse en él una fermen- 
tación ícliz , que transtonue iiuesiros ári- 
dos y estériles riscos en Cerros del Potosi« 

DISCURSO SOBRE LA Co- 
modidad de las Casas , que pr<h 
(;ede de su distribución exte^ 
riore inferior . 

Perteneciente k ]a íegünda parte 
de la Arquitectura. 



PKIMEKA PAKTE DE ESTE 

Tmado. 

■ 

I. X A comodidacL de las Casas de^ 
y y pende tanto de la situación 

jy^ por las funestas consccuen- 

y. cías que de una mal escogida pueden so-* 

^A^Td^la ^^^^^'^^'^ ^ habitantes, que es indis* 

V, perjs.iblc asentar los principios que con- 

duccn ^\ conocimiento del sitio donde st 

yá a iabricarf L$i prijiáj^al rasott para U 
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4:ómodi(lad cesa donde esta expuesta la sa- 
lud ^ y siendo los vientos una de las cau* 
Ms fundamentales de la conservación ó 
desorden de las cosas ^ se hace picciso 
dár una idea general de sus qualidades. 

2.^ El viento del Sud 6 Mediodía es 
caliente y húmedo ^ el del Norte ó Sep- 
tentrión frió y * seco , el de Este ü Oricn- 
te C5 caliente y seco ^ y el de Oeste 6 ]V)- fiCíUOS^ 
fílente caliente y humedp. Asi la parte 
del edificio expuesta entre Mediodía y 
Oriente será caliente en hibiei nu ^ y a pro- 
posito para íormar en ella dormitorios y 
habitación de hibierno ^ baños > cocinas^ 
caballerizas 8cc. La parte entre xSoice y 
Oriente ( a ) será siempre seca y fresca en 
el verano ^ y convendrá situar en ella la 
liabitacion de verano , y las piezas desti- 
nadas á conservar frutas ^ granos ^ carnes 
y otras provisiones de voca ^ k causa de 
la frescura del viento que las preserva de 
corrupción. Los p.v¿^ges expuestos al 
Norte puro jgd5:an aun con mas exceso 
de este beneticio i y asi se ocuparán coix 
!fom. li P bi- 



( a ) EsU modo de exponer los edijdos^ 

freseniMiJo Lis isquinds a los quatro pun* 
fñs lard'mUs ^ ^ AQtmja FUruHo £Oi\i¿ 
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bibliotecas , ( a ) archivos y gaterías 
por la propiedad que tiene este viento de 
no permitir que se crie la polilla qiie 
roz libros , p«ipclc¿ y muebles : se coiu- 
carán alli también ios gabinetes de vera- 
no 9 salones ^ salas de pinturas ^ coche-* 
ras , a fin que las caxas no se rajcn , y su 
pintura se conserve; dispensas, graneros 
y bodegas ( b ) ; los conductos y lugares 
comunes deben estar expuestos hacia este 

vien- 



( a ) Vitruhio quiere que las bibliote^ 
cas es ten al Levante ^ porque su uso j?idd 
la luz de la mañana ; sus otras razones con^ 
vlciicji con La siiiiacion que se le puede dar 
aI Norte. Se pueden aunar estos dos pare^ 
teres ^ teniéndola biblioteca ó deposito de 
libros al Norte , ;y la librería de estudio 
al Oriente i asi se corrige la exposición al 
Norte que es demasiado rígida y desagra-^^ 
dable en el hibierno para estudiar en para^ 
ge situado hacia ella. Las bibliotecas pí* 
plicas deben estdr al Norte , porque a la 
comodidad de los que las frei ueutan se d^bc 
frcfeiir la conservación de los libros • 

( b ) Vit. Unea cap. 9. /♦ 6. y añadé 
que la bodega donde se conserva el acey^ 
. te ^ debe tener la luz del Mediodía y de la 
región caliente ^ porque no se elará el acey 
te ^ y se degalzard con la calor ^ 



Digitized by Google 



CIVIL. 227 
.TitDto 5 a causa de su naturaleza fria que 
consume y disipa los malos olores ; se lo« 

grará una calor dulce y moderada en las 
piezas expuestas al Sudeste. Siempre 
que lesea posible hará el Arquitecto por 
colocar la entrada principal entre ellSior- 
te y Oriente , cuyo viento participando de 
' las dos qualidades tria y caliente ^ tiene ua 
medio entre las dos , y produce un am- 
biente templado y sano. Entie las varias 
^ircustancias relativas á la exposición , y 
que no debe ignorar el Maestro , una de 
las principales es y que en cada pais hay un 
lado del horizonte , de donde soplan víen-- 
tos impetuosos ^ y de donde proceden 
aguaceros horribles y constantes : por lo 
que si quiere que la casa que tabrica sea 
cómoda , es menester que evite que su prin- 
cipal alojamiento coníronte con una par- 
te del Cielo tan perniciosa , y que oponga 
a ella el de menos entidad ^ tomando pa- 
ra el bueno la dirección opuesta. En tin el 
Í).ello Mediodía es de todos los puntos el 
mas habitable. £n el hibierno bate el sol dé 
lleno , y comunica una calor que des- 
tierra los rigores del frió. Aquellas bellas 
sabanas de sol que cogen de los balconel 
a la pared opuesta , hermosean y alegran 
imponderablepiente las piezas. £n el v&< 
rano pasa el sol jraseando , y no cundeíi 
ai' dores, Jt-i jEs- • 
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3* Estas reglas son generales y sugé^ 
tas á excepciones que no se pueden tener 

presentes , sino por aquel que queriendo 
edificar se supone en estado de conocer 
su sitio, Yitrubio dice , que los edifi- 
cios que estando cerca de la mar miraren^ 
a la región del Mediodía o ai Occidente^ 
no serán saludables ; porque en el estío 
la parte que núia □! iiicdiodia se empie-* 
za á calentar apenas el sol nace ^ y ai 
medio diaarde. £1 ediácio que mira á la 
parte del Occidente , padece el mismo in- 
conveniente ; pues el ayre luego que el 
sol sálese entibia á medio dia se callen^ 
ta , ya la tarde hierbe ^ con cuya calor se 
corrompan los cuerpos que alli habitan» 
Concluye finalmente diciendo y que^ es 
menester buscar paragui templados si se 
quiere edificar en parces sanas, £n nues- 
tro Fais se debe indisputablemente prefe* 
rir la exposición al Mediodía ^ que tem»' 
pía la demasiada rigidez del viento Ñor* 
te ^ asi como en climas calientes conven* 
drá la ventilación del Norte para mitigar 
los ardores del Mediodía. 
4* Los edificios se construyen para ser 

habitados , y solo en razón de su coinodi'* 
dad pueden ser habitables^ Tres cosas com* 
ponen la comodidad de un edificio : sitwtr 
¿ion j distribución , j comunicaciones. 

O 
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^. o Ta situación es libre , 6 forzada* 
Si la situación es de elección libre ^ se de- 
be escoger un sitio , cuyo ayrc sea salu- 
dable , V que tenga bellas vistas. El ayre 
malo ofende á la salud. Un sitio sin vistas 
origina y alimenta la melancolía : por lo 
que es de la mayor importancia tixarse en 
una situación que una la bondad del ayre 
al recreo de la vista. Para que aquel sea 
sano y es preciso que no sea dcrriasiado hú- 
medo , ni demasiado seca. La excesiva 
sequedad daña el pecho , y la mucha hu- 
medad es causa de mil resultas perniciosas. 
En la cumbre de los montes no reyna el 
ayre húmedo ; pero sí demasiada sütU y 
crudo. Los vientos baten en las cimas coa 
violencia , comunmente escasean de agua^ 

L tienen el inconveniente de la subida, 
o hondo de los valles es de natursúeza 
hiimeda y pantanosa. En el hibierno es- 
tán sepultados en las nieblas, y en el ve- ^ 
rano se llenan de iTKBqmtos ^ y se infes^ 
tan de malos olores. El sitio rara ser sa- 
no debería estár bastante levaiuado , de 
saerte que dominase el llano. Én sus ve- 
cindades no debería \^aheY balsas ni aguas 
estancadas^ y la proximidad de algún bos- 
que 6 montaña podría servirle de defensa 
cüiitra los vientos. Si a estas circustan- 

das ¿e juntaba la d^ tener vcciau un bello . 

y 
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y apacible rio que no diese que rezetar 
con sus salidas y con una llanura fértil 
donde los objetos fuesen variados , y qué 
sin ser de una extensión muy vasta , termi- 
nase con colinas de mediana altura po- 
bladas de monte : entonces se lograba 
unir a las que motivan la salud , todas 
las circustancias propias para viviticar la 
imaginación. £n las ciudades no es po* 
siblc lograr un sitio con las qualidades I 
que acabo de referir. La situación forzada . 
no permite que la extensión sea mucha 
ni regular , y en este embarazo queda 
solo el arbitrio de escoger el varrio mas 
ventilado y limpio , y la calle mas an- 
cha y alineada , á fin que el transito sea 
desembarazado ^ y el ayre pueda renovar- 
se fácilmente. £s menester tener agua , y 
estar á mano de las plazas y parages don- " 
de se venden los comestibles ; sin huir de 
las gentes evitar el encerrarse en mitad 
del ruido y del tumulto, tener entradas 
y salidas despejadas , y sobre todo abun- 
dar de luces : lo qfie no se logr^ sitio con 
tener delante de si un gran descubierto, 
£n una palabra ^ las comodidades de la si^ 
tuacion se componen de una multitud 
de circustancias , las que sino es posi- 
ble combinar en favor de la fabrica , pro- 
curará á lo *meaos tenerlas presentes el 

Ar- 



Digitized by Coügle 



CIVIL. :23t 
'Arquitecto para adaptarla las que se 
puedan. 

6. Luego que fuere determinado el 

sitio y exposición del edificio , teniendo 
cuenta con las quaiidades del clima , co^i 
mo queda advertido ^ cuidará el Arqui^ 
tecto de construir según las circustau- 
cías de la pec^o^ia que quiere editicar. 

7. Las casas de los Principes y No- 
bles , dice Vitrubio , se forman con za- 

§uanes y entradas Heales ^ altos los corre^ 
ores y espaciosos ^ los patios muy an- 
chos ^ bosques , arboles , paseos , y todo Magtii^ 
acabado con hermosura y riqueza de ma- tui\crel 
teria. Deben corresponder á ésto las ha- nci'o d¿ 
bitaciones. A los Magistrados lc¿ convic- los ediü-^ 
nen casas que tengan la capacidad suti- - 
Cíente para presidir juicios públicos , de«- 
terminar plcytos particulares , y dar sen- 
tencias. A los Abogados las que sean 
aproposito para dkr audiencia |t sus clien- 
tes. Los Mercaderes deberán tener en las 
suyas almacenes y tiendas hermosas y se- 
guras. La gente del campo cuevas^ grane- 
ros^bodegas y demás comodidades para guar- 
dar sus frutos. La gente de pueblo tendrá en 
' fin en sus alojamientos lo que necesita para 
vivir cun decencia y con abrigo. ( a ) El 

Ar- 



(a) Vit.Urr. lib.6. foL 85. 
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Arquitecto consiguientemente a la ideft 

universal del genero y maBnitud del edifi- 
cio a que se emplea , debe formar en la 
imaginación la distribución qne le correr* 
pondc , y pasarla al pl¿n , que concluido 
^on estudio y perfección de diseño ^ pre« 
sentará al dueño de la obra. 

8* Después de las ventajas de la $i* 
tuacion nada contribuye tanto á la como-' 
didad de la fabrica \ como* la distribución 
exterior é interior. Por distribución en 
general se entiende la repartición total del 
terreno ^ sobre el qual se erige un edificio 
para un cierto uso. Este arte requiere sin- 
gular atención , porque no basta solo 
que el cuerpo principal esté distribuida 
ventajosa y cómodamente , sino que es 
menester que los otros cuerpos subalter*- 
rios como cocinas ^ oficios ^ caballerizas^ 
patios , jardines , 8cc. se sitúen dándoles 
k forma correspondiente a su destino, 
y al todo dei edificio , de quien son par** 
tes , sugetando las intenciones del que 
manda construir á las reglas de la solidez^ 
eomodidad y hermosura. 

9- La ulsLrlhucioii en general tiene dos 
ramos , exterior ^ é interior. El objeto de la 
distribución exterior es la colocación de en* 
tradas , pados y jardines. Sc:á incoínodo 

uu ediácio ( i.) quando no tenga a i o 
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frtenos un patio donde los coches pue- 
dan entrar y volver á.su gusto^(a) Lo 
será igualmente si carece de jardín. Ua 
jardín en una Ciudad es un gran recur- 
so : la ventilación que facilita al ediíicio, 
la bella vista, las ñores , las frutas y las 
ensaladas lo constituyen , precioso. Tiene 
uno en su casa el paseo, que encuentra á 
todas horas sin haberlo de ir á buscar fue-» 

ra, 

( a ) £a Madrid fliay pocas casas que 
logren esta conveniencia , asi si llueve , es 
m¿mst¿r que las Damas se mogen al Jcs^ 
montar del coche para entrar en los zagua-* 
nes , que por lo regular son muy estrechos. 
D¿ aqui Si sigue un gran inconveniente , y 
es , qud como no hay portales que puedan 
abrigar los coches , quedan en los rigurosos 
dias y noches de hibierno en las calles , v 
nada resiste á las contimadas lluvias ac 
aquella estación. Los trenes se deslucen , se 
ajan , las nudas enferman y mucicn ^ y es 
un fuerte^motivo la falta de patios y za- 
guanes espaciosos^ para que la brillantez de 
los trenes no se propague. En particular se- 
Tá difícil arraygar el gusto que asoma d$ 
los caballos de coche , los que siendo natu^ 
talmente finos y sensibles^ no podrían aguan- 
tar los aguaceros ¿ intemperies del Ai-- 
bierno. 
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ra : v& a medio vestir ^ no vé sino lok 
une quiere vér , y se libra de importu- 
nos. Si el terreno es capaz , se debe tener 
patio y » jardin á un tiempo , . observando 

3uanto sea posible situar ¿1 jardin de mo-* 
o , que las vistas de los vecinos no dén k 
él. Para formar una cómoda distribución 
exterior en una figura que se supone qua- 
drada ó prolongada conviene: 

I. Que la habitación de los dueños 
éste al cabo del patio ^ y cayga al jardin. 
Asi no tendrá ruido , y gozará de ayre 
y de luces. 

La principal entrada de la calle de« 
be corresponder al medio del patio ^ y 
presentarse enfrente la de la habitación 
de los dueños , y ]a del jardin , de lo que 
lio solo pende la facilidad de entradas y 
. salidas ; sino la de la bella vista que ofre- 
ce el lejos del jardín. 

3. £n los otros tres costados puede 
formarse todo genero de habitaciones pa- 
ra los criados inmediatos á las personas^ 
para los hijos de la casa y su servicio; 
puede acomodarse una habitación osten- 
tosa destinada únicamente para funciones; 
podrán colocarse alU gabinetes , bibliote- 
cas y todo lo que se quisiere , una vez que 
el lado de los jardines es el solo ocupado 
púf los dueños» £q este costado ^ en los 

quar- 
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ilíiiarlos bajos ^ y a uno de los angiuos 

<lel patio fórmense las cocinas con esca- 
leras de comunicación para el comede* 
yo ^ vertederos que si puede ser desaguea 

en algún conduelo píibllco ^ y salida a 
%ina parte del jardin donde se hayan sem^ 
i>rado yerbad para el uso de ellas* Tod^ 
¿l resto del quarto bajo se ocupa con ofi- 
cinas correspondientes al manejo de la 
casa j Y alojamiento de otros criados. 
4. Si hay sitio , conviene acomodar 
lado del patio grande otro reducido 
para recibir las inmundicias de las coci^ 
nas , las de la caballeriza , y de toda la ca- 
sa 7 advirtiendo que este . patio tenga su 
salida particular á fuera ^ para que se man«^ 
tenga la limpieza que tanto influye en la 
sanidad del ayre* ( a ) 

La 



( a ) Z/J formación de las casas de supo-- 
$iaon de París no dexa de tener muchas vm^- 
tajas respectivas á la comodidad ^ aunque 
no favorece nada a la hermosura de la calle. 
Hacen el cuerpo principal del alojamiento^ 
de él salen para adelante dos alas á los dos 
costados , me son por lo regular cocheras^ 
caballerizas , cocinas , reposterías , aloja^ 
miento de Portero ¿P^c. ; y de ala á ala se 
tira una pared , coa lo que queda formada 

delante de la casa una j^íazuela , qm sirvt 
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I o. La iistñhucwn interior contribuye | 

Distri' ^ de la habitación aun mas que la a-, 
iudonin t^^^or ^ y exige del Arquitecto mucfaii 
Urior. perspicacia para no olvidar qualqiiiera;| 
menudencia. Suponiendo la entrada en el¡ 
centro ^ es menester que se vea la escalera^ 
luego que se entra , y que esté situada de| 
manera que nada la ofusque , ni que ella 

ofus* .1 



precisamente de mucho desahogo^ particu-i 
iarmeiue en las de neaocios y movimiesri 
to. Estas dos alas pueden ser^ d subalter'»} 
vas , esto es que no sobresalgan de la pared 
que cierra la plazuela dejando libre d\ 
tdijicio ^ o seguir la altura ^ estilo y príh \ 
porciones de este. En el medio de la parel 
que une las dos alas , tieMen cuidado de consr 
trüir una gran puerta adornada aproporáon 
^e la entidad del edificio. Esta Nación enea* 
minada al laxo de comodidad con preferen^ 
da al ie ostentación , por favorecet 
aquella , no hacen caso de la poca reconienda" 
don de una calle , donde vive la Primera No* 
bleza , formada de paredes ó tapias de poca 
altura. \ Que diferente es París en las calles 
de Comercio , y aun sin Arquitectura quath 
to mas ay re de suntuosidad tienen /as ergui- 
das casas de sus simples ciudadanos ! S¿ lo- 
gra el oreo , y se evita la mezquindad 
yantando el guano costado hacia la calle. 
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ofusque k nada ; lo mejor es echarla k im 

tado del zaguán. £s muy difícil que una 
escalera puesta directamente en el centro 
y en trente de la entrada no lleve consi* 
go muchos inconvenientes.' 

11. En las escaleras de los particula- 
res donde se van á evitar grandes gastos, 
se observará formarlas de un solo ramo 6 
tiro colocándolas ^ como llevo dicho ^ á 
un lado del zaguán. 

1 2 . Para formar habitaciones cómodas^ 

es preciso pj iiiieramente que no se nml- 
tipliquen las puertas ^ las quales introdu* 
cen vientos encallejonados ^ permciosos,- 
y que trastornan los muebles > que cierren, 
tacil y perfectamente. 

' 2t. Que las ventanas no tengan antepe- 
cho y estén rasgadas hasta el pavimento, 
con lo que se logra que las piezas tengan 
mas luz , y que se goze sentado de la vista 
del jaivlin ; que cierren con la misma 
exactitud y facilidad que se ha dicho de 
laS puertas. 

' 3. Que se tomen todas las precaucio- 
nes necesarias , para que las chimeneas no 
hagan humo. 

4. Que las camas no estén en alcobas. 
Si estas tienen á su favor el recudimiento 
y el abrigo , el grande inconveniente de 
U poca ventilación destruye sus aparen- 
, * " te» 
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tes ventajas. No se necesita inculcar quai» 
dañoso es k la salud que el ayre que ser 
respira tenga poca circulación. Basta que 
el quarto destinado para dormir sea abri* 
gado por su situación , y por los demás 
auxilios que suministran el cuidado y las 
conveniencias. Para estar períectarxíeitíbe 
alojado es del caso ño tener ninguna eiU 
cima de sí , y no deber subir ; pero como 
el terreno es muy precioso en las Ciuda^ 
des para fk)der labricar casas de un sue- 
lo , ó como llaman á la malicia j solo á 
los Reyes y á ios Principes les está ce^ei;- 
vado el vivir espaciosamente sin tener 
que subir y bajar escaleras , y sin que nin- 

§un vecino incómodo les quebrante la/^^ 
eza* Ko sucede lo mismo con los putíi*- 
cularcs. La estrechez de sus sitios limita- 
dos les obliga á alojar los unos encima 
de los otros. £n este caso se puede á lo 
menos evitar que las alcobas superiores 
correspondan con las inferiores ^ coloc4(h 
dolas sobre otra pieza de modo , que.now 
cstuivc el reposo de los me viven debajo. 

13. £n la distñLucion de un edib^io 
debe atender el Arquitecto en aprove* 
char todo el tencno de mcdo , que no 
^uede nada inútil. A poco que le ayude 
¿1 genio de convinacicn , sacará ventajas 
de las mismas Jiic^uUúdauCi , y sei veiáa 

de- 
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debajo de su mano metamorfosearse los rin-i 

cones en comodidades. Debe saber el Ar-^ 
quitecto eu pequepo espacio multiplicar 
las viviendas , y sacar en cada vivienda 
camodidadcs de toda especie. La habili^ 
dad de los Arquitectos Franceses en este 
genero ha introducido el gusto de quar* 
tos en pequeño. Esto no es reprobable} 
pero seria peligroso que se hiciese gene-» 
ral , y que viésemos en adelante los ma- 
yores Señores tabricarse en vez de pala-- 
cios un laberinto de celdas. ( a ) Las vi- 
viendas pequeñas no pertenecen sino a las 
personas de pequeña consideración. Igual* 
Diente no seria acertado este gusto de ar- 
quitectura en todos los paises. En los 
climas del Norte gusta mucho el recogi- 
miento y el abrigo , que no se logra si-i 
no por medio de habitaciones reducidas; 
pero no se encuentra generalmente la Es- 
paña en el nusmo caso ; sus veranos lar* 
gos y ardientes piden espacios holgados 
donde respirar con ensanche. Para evitar 
quatquier extremo , no será fuera de pro* 
pósito dár una idea de las diferentes es- 
pecies de habitaciones que convienen á 
un edificio de entidad. Por ella se verá 
como se puede muy bien aunar loRrau* 

de 

a ) LaugUr, 
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de y lo majestuoso con lo recogido y 
écncillo y que se puede evitar .un extrc** 
mo sin caer en el otro. 

' Se distinguen en general tres suer- 
tes de viviendas ó habitaciones en un edi« 
iicio de consideración : esto es de SocU* 
dad ^ de ostentación , y de retiro. La como^ 
didad que pende de la distribución tiene 
lugar en toda; , pero particularmente en 

esta ultima. 

15. Habitación de Sociedad U, qtíb 
se destina a recibir diariamente lasvisiti» 
y cumplidos , y deberá estar situada de 
modo, que en una precisión pueda unii^^ 
á las otras viviendas ^ y componer con 
ellas un todo , que en caso de ¿estas ma- 
nifieste el poder del posehedor/ 

16. En la distrihicion de esta suerte 
de viviendas se debe observar ^ que en Ift 
Éla de los qitartos no se encuentre miH 
guno de los que se destinan á los criados. 

iy« La habitación de Ostentación úi4 
ve únicamente al fin de la representacioa^' 
para grandes recibí mietitos , para fiesta* 
magniticas , para admitir un perspnage , ja 
en ella se colocan los muebles mas pM¿ 
cíosos como colgaduras y quadreria y otraf 
varias nihajas de valor. Esta vivienda -s^ 
dispondrá de manera , que juntándose coA 
la de la sociedad ^i^;>cpte de upa sola mira4A 
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m «ttefiSiOtt y grandeza de lá príncipal 
parte del edihcio« Las piezas de que $á 
compohd ^ se distinguirán pot la belleza dd 
las formas ) gusto de losadorhos, rlque-» 
ta dd la materia y suntuosidad de loi 
auebles» 

" i8* La habitacloíi dé fetítd U (¡v\6 
te consagra á la vida del atno y ama di 
«asa ^ y tti ella tío m admitirá nada qué fíaht^ 

pueda ttiotiVárlés sügecioíi ó céremoiiia* t&cioudi 
£n ella se conüeien los iiégocios domes* tHit9% 
ÚQQés M trata de la hacienda ^ del co» 
tnercio ^ y sé Jrecíveri con familia- 
ridad ioi amigos particulares* Quando la 
poca Mcension dei tdrriHd no pérmitá 
poner esté gengfo du vivicndlá ^ii d mis* 
nio suala que las otras ^ se coloca en loi 
tiitr«ü«ldl. £su habitación deb« ^ Id 
nienos componerla de una antesala ^ áé 
una pi€za d^ compAñia 9 dd un quarto 

oecbfmlf^ y gabinetes ^ aíí pá» vestirse 

peinarse ^ Comd páiá c^studiar ^ escii^ 
ir y guardaf lod papéki dé la casa quá 
deben cstif ttlás k mátiOi Todas estás píe^ 
^as estarán ¿ituadas hkcia ú jardín y erl . 
^lera« Bn t\ quárto doblé q^^ Uiita al 

patio s dispone el Coméd^ro ^ (¿uai daio-' 

pas , baños y lugáreá comunési £1 come-* 
aero tendrá á mano lá f6po¿t«ría y cocinaáf 
Slue cstaxáii ^11 ÍOfi C:üstádos d«i U cas;^^ 
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Los sotérf^íncos son dém&s7add otetitiro^ 
muy hiuncdos y muy diíiciles de limpiar 

Sara destinarlos para cocinas. Se Ies pue* 
en asignar otros usos , como bodegas &ci 
( a ) Las gunrdaropas y lugares comunes 
estarán cerca del quarto de dorniir > y pa« 
ra evitar* todo mal olor ^ áe deben preferid 
las secretas a la Inglesa, (b) ' 
19. Se observará en general ^ que en It 
iistrítníáün de las viviendas deben disftoi 
nerse de maiieia las piezas ^ que cada una 
esté situada según el uso á que se desti* 
na ^ que tenga una forma y una grande^ 
za convenientes , y que no falten asi la6 
que son útiles , como las que son prcci«> 
sas. Es menester que todas estén bien lio- 
minadas , y puestas las ventanas y pnertas 
con simetría en cada pieza ^ no siendo li^ 
cito ( como desgraciadamente se sii^ 
Ver) dallas una formación chata y desayra- 
da. Mucho menos el que no estén colo^ 
cadas con la mayor regularidad ^ respecto 

á 



( a ) Generalmente en Londres las cad^ 

ñas están en soterramos \ pero a los incon^ 
venientes de esta situación acude la extraoi^ 
diñaría limpieza de los 'Ingleses^ 

(b)* Esta dijlribucion de la habita^ 
cion de retiro es muy adecuada para la 4& 
vnaeasa parwuLar'^- 
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3^ *SH situación y proporciones. Se tendil 
cuidado que en pagando de una pieza k 
Otra se perciba algún objeto adotnado ^ co» 
mouna ventana, una puerta, unachime- 
fiea ^ lina mesa con un quadru encima ikc^ 
« 20é £s diticil establecer medidas tixas 
respecto a su aluna o a su ancho y lar» 
go y dependiendo absolutamente sus di* 
üiensiones de la grandeza y naturaleza del 

edificio : se notará solamente que la altu- PropOt^ 
ta se regla sobre la latitud ^ y no sobre clones dé 
la longitud de las piezas • Los dictámenes las pU^ 
están divididos en este particular. Algu* gas% 
lM)s dán á la altura los tres quartos del au* 
cho 9 otros los. dos tercios ^ y esta ulti« 
ma proporción parece la mas convc- 
nieate. £n una gran vivienda la menoií 
tlevacion que se puede dar á los techos 
la de los tres quintos de la altura de la 
pieza principal. Las piezas de una habita* 
cien de retí/ o en un edificio de considera» 
cion , 6 las de una casa particular , cuyas 
ideas de ntiodéracioí) y de regularidad con* 
vienen bastantemente , no dcbriar. a\cedeí 
de diez y ocho a veinte pies en su longi* 
tud y latitud* ( a ) Las quadradas parecen 

( a ) Aun quartó de diez y nuevi pki 

de ancho , dandoU los tres guurtjs de altura^ - 

U t0ca a ¿HA cAtoru p'u$ y ira ^ulgadaí^ 
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tnejor ^ y admiten con mas facilidad I4 
timetria y el adorno. 

2,1. El Padre Fray Laurencio de San 
Nicolás en su tratado del Arte y uso de 
Arquitectura ( b ) señala cinco gcneroi 
de proporciones que se pueden adaptar a 
toda suerte de piezas « asi de palaciog 
suntuosos ^ como de casas moderadas» Li^ 
primera y mas pequeña proporción es la 

Zuadrada o la de quatro con el numero 4« 
a segunda es la de quatro con la raiz de 
treinta y dos ^ 6 lo que tiene la diagonal 
del quadrado antecedente. Estas dos pior^ 
porciones son buenas para dórmitorios y 
piezas de servidumbre. La tercera propor- 
ción es la de quatro con el numero 6* ; es 
propia para antesalas y reciiridores. La 
^uarta proporción es la de quatro con el 
tiumero 7. ;.es acomodada para ^alas y 

estrados. La quinta es proporción diiplsi 

ó como el numero 4. es al numero 8« f. 



|y dándole los dos tercios ^ á diez y mcvt 
pies de anchura toca de alto doce 

ccko pulgadas. 

( b ) Esaibió este Autor un tratado de 
^Arquitectura con claridad y conocimientd^ 

por las bastantes noticias que dá se hace re- 

comendable á los Maestros obras 9 ^ a 
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^ pertenece á piezas que te destlaan paira 
caraos ybanquetes* De estas cinco pro« 

porciones duplicadas y combinadas salen 
Otras muchas^entre las quaies se puede esco« 
i^er lo que convenga para qualquier genero 
de edificio d^sde lo mas magnifico hasta lo 
inas sencillo. Un exemplo de combina- 
ción es éste. Ya se ha dicho que una 
proporción es la de quatro con el nume<- 
ro 7., y otra dupla como quatro con el 
numero 80 juntas las dos proporciones sép- 
tima y octava resultarán quince i la mitad 
de quince es siete y medio *^ que es la 

iíhedia proporcional Qntre séptima y octa^ 
yá ^ y asi se sacarán las semejantes. No 
trata este Autor de la proporción respec* 
tiva á la altura de las piezas. 

a,Z* £n fin las comimcacioms ultima 
parte de la distribución qua forma la 
vwdhiad , contribuyen infinito ^ la del alo- 
jamiento* Se entiende por la palabra co-* 
jnunicadones aquellas piezas que sirven do 
pasos decretos para coiuunicar de lo inte- 
rior de las habitaciones con la$ partes ex«- 
Ütertores. Estos pasadizos 6 comutúcacioncs 
Wn precisos para evitar los rodeos , y 
para que se tengan á mano todos los au- 
icilios que pueda uno necesitar de los ofi- 
cios y otros parajes comunes h paxa eva^ 

¿irse .guando se desea ^ y para k y venir 



ARQUITECTURA 
sin molertar a ninguno ni molestarse. E$ 

superfluo entrar en mayor individualidad; 
basta decir, que las commicacioms es una 
. parte de la Arquitectura interior de las 
Casas ^ que un Arquitecto no debe nunca 
olvidar en h distribución de una vivienda, 
^3, Uno de los principales estudios 
del Arquitecto o Maestro de obras debe 
^er oponerse por medio de una acertada 
'Arqui^ construcción íi los inconvenientes del cli- 
^^ctwa P^'^s donde fabrica , c igualar ( si 

4^ CQ« puQde^ ) la variedad de las estaciones , re«- 
modi* duclendolas con su ciencia , ¿tención é 
dad rex-^ Industria a una sola templada y uniforme. 
f activa Esta es la regla infalible que debe decidir 
4I Pm% de la buena 6 mala conducta del que dirí* 
ge una fabrica en qualquiera parte que 
$eat £n tin , si simplificamos las ideas, 
^ en qué vendrémos k convenir } En qué la 
parte mas servible y conveniente del Ar- 
quitecto , la que mas cuenta nos tiene^ 
€s buscar en los parages ardientes frescu-> 
ra á las habitad oiies ; y al contrario ch 
las frias procurarlas abrigo* Como los 
'temperamentos varían tanto ^ cometerla el 
^ inayor absurdo el Maestro que llenase 
dQ estufas y de entablados , de chimeneas^ 
de gabinetes á Sevilla ^ y de azoteas ^ de 
patios , de quartos á planterreno a Yito- 

da« ob^tantQ « auaque este Pai$ se di« 
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fcrencia tanto de las demás partes de la 
Península ^ y que los trios y los maloa 
ftempos continúan en el dos terceras pár^ 
tes del año , no veo cue nuestros edifi- 
cios sean en: miz diferentes ^ ni mas res-» 
guardados que los que he visto en lo res- 
tante del Rcyno ; y se puede decir que 
es un cierto gusto determinado el qqe de- 
cide con los Maestros de obras del mpdo 
con que se ha de levantar el edificio,y no la$ 
tircustancias relativas ^1 tempciamentoi 
con :todo qu^ deben ser U , primera razón 
de sus operaf:iane$t Las procedencias que 
se toman para aguantar sus indlspensa-' 
bles resultas:^ vienen de parte de los ^q^e h^r 
faitan las casas. Bu los climüs frips y hu^ 
medos como el nuestro se parapetan de 
esteras ^ de akbmbras ^ d$ tapices , dp 
braseros y de otras ihvenciones , y enlog 
calientes se van á los qiun tos b.íjos que 
riegan incosanlemente , duarmci) (^n los 
taoMones 6 azoteas ^ entoldan los patios 
iScc. Al Maestro de obras no se debe 
mas que el pura resguardo, de la Ilubia} 
las* casas que < salen. de sus mapos son indi^ 
ferentcs l\ todo ^ y susceptibles dg la ca- 
lor y del tria.» no defendiendo ,1a /entrada 
|tt á una ni a otro ^ en medio qr e la obli* 
fracion del que d'wmc la fabvica es ponerla 

«a estado ^.iq^uj^ ;pudexl^^biaj: coi^ 
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libertad , no tuvieran los dueños que^m-*- 
pg:se I4 cabeza cn imaginar prese rbati vos. 
{Su intendencia 9S esta ^ y ván errados si; 
creen c^ue los muebles están destinados k \ 
fupiir §us inadvertencias. Los muebles tie^ > 
peh $q1q empleo de adornar las piew * 
ínas órnenos^ devm modoíi otrosegiuif . 
d uso p^r^ qug sq tormaron : y si se po^ j 
pcín tapices y esteras ^ es porque el Maes*' . 
tro ex^cutó uní| obra desabrigada* Al vói^ • 

la mayor partQ de las casas que habita^ • 
ipos gon sus salones y sus frio3 ei^iadriUai» 
4o8 y taladradas de ventanas ^ de puertii^ ^ 

jreputaría un qstrangero a nuestro clima ^ 
TOr ardiente y Africano } pero «i suplen 
qtie quasi oc^ho meses del año estaoióÉ ^ 



CQros ^ y que en los quatro meses restan^ 
tes los mas de los días nos vemos oblit 



f^lérzq & norte ^ nopodria comprehender^ 

ijue §e l^vgntasen casas para elarse en 
^llas , para no tener donde dormir qum : 
' |ió sea 4 fuoraa de mantas ^ ni dondtt 
estár de dih qu^ no sea rodeado del triste 
aparatQ do tapice» y bayetas, Nuestrog. 
jyiaestros de obras antiguos y moderóos 
que todo es Iq mismo respecto la dura* 
CÍQH mal gusto ^ '}\»^QU xemediaa 




nieblas y agua-^ 




¿aten 
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Sütenmen^e el inconveniente tan formida** 
ble y tan sensible del trio por medio de 
firandes chimeneas que construyeron en 
la. mayor ]xirte de las piezas. La facilidad 
4que para alimentarlas suministra la mucha 
Ifííia^ del territorio ^ creyeron podía sei: 
un medio de rechazar aquel terrible con- 
trario. En efecto lo sería excelente ; pero 
por lo regular lo iestant(^. de la pieza Q$ 
tan elado , que estando k la chimenea Iom* 
^Kt vino calentarse solo la mitad de la per^* 
fiona > y $i sale de ella ^ el viento ouie rcr 
«u^Ia porquartos mal reparados devent» 

tanas que nu ajustan , y el dcsabiiyo de . \ 

corredores abiertos , lo reducen a uno a 
fiadeaer mueho por entonces ^ quandp 

fio le queden resultas para todo el hibicr^ 

Otro resguardo que imaj^naron f 
que bautizan, por lai ^ aunque no essi«> ^ 

no uno de los efectos de su mal gusto, 
fué el de las ventanas y puertas pe*- 
"iqueñast Si se les pregunta porque les im 
tan poca altura dejándolas chatas y dis- 
íosmes y responden que el pai$ es muy^ 
detemplado ^ y que se debe quanto se, 
pueda impedir la entrada al frió. Sería 
muy justo el motivo si fuese real , pero 
no lo es : porque Jas puertas, y ventanas . 
manteniéndose por lo regular qerr^das, 

o|K)nQu bastante defensa a 1q rígido de \fí 
• . «ta-.. 



Digitized by Google 



ARQÜKrBGTURA 

estación. Si se intioducc el frió, es'""lWI 
las hendrijas y rebajos que no unen. EA 
Hrez de quitar la proporción a la puerta ^ 
a la ventana , hubiera aprovechado ma4 
que el qué dirige la obra hubiese zelado^ 
en que los Carplnlerod se sirviesen de im¿ 
teriales secos, y los trabajasen debidamente* 
Si las puertas y ventanas ajustasen con 
exactitud ; hubiera sido indiferente su altu- 
ra para el abrigo de las piezas , y decen- 
tado se conseguía lo ayroso. Un qviarta 
xuyas ventanas están rasgadas , se templa 
con el sol que bate de pared k pared, lo 
que no sucede con aquellos j cuvas mez* 

3 ulnas aberturas no p^nñtiendQle laentra^ 
a , y si al frió , que penetra lo mismo 
por las hendrijas de las ventanas pequeñas 



pre destemplados y húmedos tomo se^x^ 

^imenta. Quando se teaien tanto los 
trios en un pais ^ evítense las ventilacio- 
ties del Norte, kbriftjse, tíisguenselas dd 

Mediodía ^ y exéciitcnse solo las ventanas 



itrubio, y se aprenderán las beUas re- 
as de los Antiguas en este asunto. ( a ) 



(tí) En los Países ScpLcntiionales ( ií- 
ce este Autor) deben estar ios casas. en bo^ 

hedada^ , tcmr focas abertura , y estar ml^ 





indispensables. Léase á 



' Si 
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Sí te parece poco, échense dobles guarni- 
ciones , y los que pueden también vidria 
xas dobles , con cuya nuikiplicada defen- 
sa , desafien si quiereu todos los montes 
de hielo de la Nueva Zembla , y se coi*- 
^igue unir el resguardo a l.i buena grá- 
tela , en vez que ahora carece de 
todo.(b) 

• 24. Ni la situación de esta tierra , Bi 

-el poder de los que la habitan ^^^^^^"^^ 

T^rhádrZTpartes del Mundo donde reym 
:snití - el calor i y al coiitrario en las reg io- 
nes calurosas y mridionaiet 
:er andes aberturas en las parces mira» 
utl Septentrión , porque ( traduce Vrrea) 
lo que ta naturaleza daM , con arHfc debe, 
emendar. Vit. Urr. lib. 6. f(U, 77, 

( b ) Parece increíble que en un país tan 
frío y tan desumplado como la tí o lando, 
consten quasi todas las fachadas de las ca.- 
<aj de solos cristales sin contraventams. 
Este mismo uso es quasi comm en 4»om^s 
¡y París , donde los hibiernos son ta» largos 
y tan rigorosos. Se dejundai d¿ U esL ación 
calafateando los rebajos conpieles de cariie- 
fo^ y teniendo cerradas las ventanas mten- 
itrasdura.el hibierno. Mas que todo hace 
la costumbre. Con nosotros hará , que dmuo 
d&i POSO no sepamos donde meternos. 
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bastante asidero al brazo devastador de|^ 

lujo , para que juzgue servibles ios precep- 
tos que se han dado al principio , quanaé^ 
se ba hablado de los quartós de Sociedad, 
y de ostentación , cuya calidad es solo de^ 
pendiente de las fabricas suntuosas. £ri ^ 
indispensable hablar de ello ^ porque est^ 
división entra naturalinente en el tratado^ 
de la comodidad de los edificios ^ y este^ 
tetado no se escribe solamente para aqui< 

Jluesttu t>*;c i3Qj. todas razones pidecdi- 
JciGs reducidos , y .^i^ ^on aquellas di- 
lerencias de que son susc?epiiww fas fofi' 
tunas desús habitantes. Exige en lo^ que 
se fabrican en él la entrada poco cspa-, 
ciosa , ya que el gran zaguán no sirve 
sino de receptáculo de inmundicias , y de 
asilo^ de picardías , y ya que por una 
inestimable costumbre 6 institución cat^, 
cemos df coches y lacayos. Aquel graii' 

ámbito vacío enfria también mucho la» 
habitaciones. 

a. La escalera de tabla con su varan* 
dilla de hierro labrado , é iluminada de al-- 
to á abajo por un lucero. Que tengt 
bastante espacio para que ( en las casa» 
mas considerables ) tres personas puedan 
examinar por ella sin 'codearse; 

3. Que el principal alojamiento csti 
yu«UQ a awdiodia« 
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í 'SI. Que las ventanas expuestas a él 
^ean mu/ rasgadas para acoger todo 

' 5. Que haya pocas aberturas al Ñor* 
te . ( La simetría exterior se disimula ba<« 
c^^endo ventanas fingidas* ) 

6. Que haya pocas puertas y corres- 
pondencias interiores. ( Asimismo . la si-, 
lutria interior se observa íingieiido puer-* 
tás^ como$e ha dicho délas ventanas. X 

7. Los techos bajos suministran á I0& 

Í|>iartoa líi preciosa calidad de calentarse 
ácilmetite con el sol ó coa un poco de 
lumbre. 

; 8. £L recogimienio que motivan k 
los piezas siendo la causa de su abrigo, 
^sto se consigue igualraents quando csta^ 
sf^n pequeñas. ( a ) / ' 

\g. Las paredes muy recias son tam« 
bien una grande defensa contra aquc^, 
i^ntraiio , que quando es muy vehemen*. 
te y continuado las llega á penetrar si las 
encuentra débiles ^ y se apodera de las 
ffÍQz^ de modo , que en los días templa^ 

dos 



Yase han notado las proporcioms 
4e que deben constar las de una casa partid 

cular en lo ancho , ¡o largo ^ como en lo^ 

Álto , con r&sputQ a aquilas das propor^ 
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dos se Siente menos trio en la calle quc 
dentro de casa, £&u es una de las prin«> 
cipales causas porque los salones del huf* 
vo Pnlacio de Madíidh.ni conservado en 
los mayores trios un temple que pudiera 
embidiarlo el gabinete mas templado. Im 
partes de una pared gruesa se pueden tra- 
tar con toda la nobleza elegancia dek 
buena Arquitectura. 

aj. El uso de las estufas de barro o 
hierro colado^ ( las de chapa éon pernicio | 
sas) que lo es de todos los países trioss I 
conviene por la misma razón al nuestro* : 
Ko me detengo en su descripción por stt 
la maquina nu menos conocida que sen- ' 
cilla : solo diré que en el !Norte colocaa 
estufas grandes en las antesalas con la do^ 
ble mira de que los criados se calienten, 
y de que el ayre que se introduce en el 
quarto d^los amús entre templado. Pof 
este medio multiplicado hasta poner estu- 
fas en las escaleras ^ y la precaución de 
muy buenas puertas y ventanas ^ logran 
dar en las mas rigidas Provincias Septen- 
trionales un grado de calor á susviviendasi 
que las reduce k un temple de primavera* 

2,6. Considerando lo fuerte que suele 
ser aquí el hibierno ^ concivo de mucha 
comodidad las grandes chimeneas cun^trui* 
das á moda del ^ cuo uus elevar 
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^ mas esftacidsas y y cuyas campanas 

feposaii Jo sobic dos repisas , oficcen a 
mas del trente ^ Uigar por los coscados á 
los que se quisieren calentar , que pueden 
ser muchos á la vez. Se tendrá no obs- 
taau presente , que las de los quartos in-^ 
teriores deben conservar cierta propor-*. 
ciüu con ellos , porque su mole no los 
abogue. Las chimeneas Fr^u^esas son 
Án duda mas acomodadas para kstos. 
Pero para que la chimenea cause el efec- 
to total que se busca ^ es menester no po- 
sierla en parage donde ai tiempo que uno 
eeasa par delante, se sienta helar por la es- ' 
palda o por un ladOé £^te genero de chi-^ 
meneas £spañolas .er muy susceptible de> 
adorno y aseo. 

^7. rodia estenderme sobre la con^, 
yeniencia ( quando el terreno lo permite ): 
de levantar las casas de dos solos altos, 
destinando el ultimo para los criados^ pe- 
co en este particular hará cada uno coipo. 
«nejor le parezca , pues aunque todo lo 
demás igual ) creo prctcriblc este método 
por tener que subir pocos escalones á la 
casa j y que bajar pocos á la huerta ; juz- 
go no obstante , que también de tres altos 
se pueden hacer edificios cómodos. I^ra 
iu maiiejo y abrigo se tendrá presente lo 

^ue se deja advgütido .en. la. primera 

par* 
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pane quitido se ha tratado de la camoAf 

and de las habitaciones general , y cri 
quanto á su repartimiento ^ es tan aibi^ 
trario , tan vario , y tan dependiste da 
inil cireustancias , que eran menester vo- 
lúmenes para apurar sus 4:ombirui€Íones4 
El de ¿a hábiucian it retiro puede ákt 
alguna idea* Véase par* 

a8. insufrible se hace en nuestro d¿4 
na riguroso la falta de conocimienio ei% 
un ramo tan esencial de comodidad coma 
es el abrigo. Lamentable prueba que pa-% 
gamos caro de nuestra ignorancia , y prue-* 
ba qm nos conduce a conocer , que asi& 
como en esta ^ se falu á ella en sus demáa 
qiialidadcs características ^ en las que ab-* 
polutamente la forman^ y que sin ellaa 
cesa de existir la parte mas noble y mai 
iJcnefica de la Arquitectura* Ya se ha vis- 
to que la situación y expoiicion son las prU 
meras cireustancias que deben presentarse 
al Maestro en la erección de su cditicio, 
j que á ella se siguen inmediatamente dis^. 
irtbuchn y comunicfuiQMs* Por lo comua 
no puede vituperarse la situación , porque 
los mas construyen per alguna razón que 
¡determina su voluntad á fabricar en ua 
parage con preferencia a otro , ó porqu# 
ya posehen alli un pedasso de casa^^ 6 por-« 
que es el lug4j: 4c su origen t o porqi^ 
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tienen tierras &c. ; pero se puede asegu^ 
tur firmemente , que en quanto á la exposU 

don y las otras dos partes distribiiLicn ^ y 
comunicaciones se ignoran como sino las 
hubiese , y que el construir fuesé sola« 
mente el arte de levantar paredes y cu- 
brirlas. Demostrarlo en partic44ar «eria 
nunca acabar donde el mal e$ tan general: 
baste decir-, que en casas de un buque in- 
nienso ^ y que á la vista prometen mu» 
¿has conveniencias , no hay donde alo* 
fíf un huésped ^ que no ¿ca con suma in- 
comodidad de su parte ^ y de la de los 
de la casa ; que hasta poco hace todas 
estaban abiertas con arcadas en lumia de' 
claustros ( ahora e vacias á Dios se han' 
cerrado ) : que el bello mediodía, 6 se picr- ^ 
de enteramente , 6 no se acoge con la eco- 
liomia que se debria en un pais que tan« ' 
tb necesita de esta exposición : que hay 
piezas que tienen siete ü ocho aberturas 
entre puertas y ventanas : que no hay 
entrada ni escalera hecha con ic¿. a : y 

Sue las comunicaciones corresponden á lo 
emás. Si se ha leido con alguna atención 
que va anotado arriba , se encoii traían 
métodos para erigir una fabrica ^ situarla 
agradablemente , exponerla salúbremeíite, 
distribuirla de modo que sea niagnitícci 
quando se quiera ^ y cómoda siempre en 
Jom X. a to- 
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todas, sus acepciones : con que ,no fcengc> 

mas que remitir el Lector a lo ya dicho, 
para valerse de ello en las ocasiones que 
puedan presentársele* 

• :¿9. No !uy que echar la culpa a nües- • 
tros antiguos del importante capitulo de 
Bnta-- comodidad deque voy a tratar. Si supie-^ 
tladOm ramos di^cci rlr , la imitación ni la repro- 
bación no hubiera sido general. Según 
los varios monumentos que aun hoy exis- 
ten en algunas partes del Pais Vasconga- 
do y parece que los primeros edificios iue- 
xpn de tabla trabajada y unida con singu- 
lar prinur ; pero los frecuentes incendios 

3ue se experimentaban les hizo cambiar 
e idea y co;istruir de piedra , conservan- 
do no obstante los pisos de los suelos de 
aquel material. Este gusto permanece 
aun en la mayor parte del Pais , pero el 
método no es aprobable ; pues como por 
lo regVilar plantan las tablas sobre los so- 
' los quartones > hacen muy incomodas las 

habitaciones, respecto al frió que se in- 
troduce por las uniones de las tablas , y 
. el insuhible ruido que se comunica* A. 
poco mas que adelantiasen echando su en-* 
garce sobic los quartones , y corrivMuío 
unas zapatas sobic las quales se clavase 
la tabla* , rellenando de tierra los intervá- 
los de las zapatas , hubieran salvado- 

agüe- 



4 
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áqiiellos dos lucon veniente* ( Cómo algu- 
nos han practicado ) ; pero el gusto de 
nnitar sin distinción io que: nos viche dg 
lucia » hizo que abiazasemOí ühá hiOda« 
quanto Vehtajosá a otros países tniuo .¡a- 
nosa e incómoda al íaicbtio ; hablo d¿l én« 
ladiillado. lis menester Volver al sanO 
principio ^ de que cada pais debe te- 
^her su Arquitectura particular » y qua 
esta debe ser susceptible de tahtafi coinbl- 
íiaciohee cohio hay t.ir,peraincntüs. £u 
el JSüi te Usan la tabla para el sucio , y 
se sabe que en trahcla efe liho de los bb» 
jetos del gasto de la íabri-a de una ta^a» 
i-ii Italia acostumbran el ladrillo ^ y te» 

teíhpládo de aquel 
clima tío fié puede a.-sapiobar ; iUcift dá 
que enctíraiKiuiu y IrotandolohflSta que» 
reluciente como hacen Varios, 6 al* 
)t>fifandolo como tahibien practican eil 
flilerentes partes de ¿spaña , adquiere el 
eíiladrillado 6obr« k comodidad un cier- 
to grado de hermosura que lo autoriza) 

pero en nuestro País no 'gozamoídt una 
W otra circuítahcia. Él ladiiilo ch ti no 
« de la niejor qiialidad ^ ni de la ínc;üí 
hechura. Por lo regular es árehisco , t9 

toe y se rompe con latílidíd^ y no 4g« 

tandü cui taaocun igliaid;:d , ho í(í puede 

.Unir 60U ioi gtrog , de sueité q^Ué cuf ' 

líí* un 
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un dedo en las juntas j de ésus- es itíünlf 
to el polvo que sale , y en tiempo de ca^ 
lores no menus los insectos que producen. 
Un momento después que se barre vuet^ 
Ven los pies de los que transitan á sacas 
nuevo polvo de aquellas juntas perdura* 
bles. Su mal aspecto ofende tanto quanto 
su desaseo , y a ésto se añade el ser aquel 

Í genero de piso incómodo y dañoso a la sa* 
ud. Lo incómodo lo estamos experimen* 
tando todos los dias ^ y un exceso de inco^ 
modidad no puede menos de ser dañoso^ 
varios males de pecho se atribuyen á \t 
poca precaución de haber caminado con 
pies descalzos en los quartos. La tabla 
salva todos estos inconvenientes. A la 
hermosura , a la duración une lo salu» 
dable ^ y lo aseado. La naturaleza no$ 
está brindando por todas partes en el Pais 
con el benéfico socorro de robredales^ 
pinares , castañares y otros materiales 
propios para este uso. Ninguno niegá 
que el entablado no sea mas limpio , mas 
abrigado , y que su piso no sea mucho 
mas suave que el del ladrillo ; pero para 
cscusar un estilo tan poco fundado ea 
razón , dicen que las tablas hacen movi^ 
miento , que se desunen , y que su figu- 
ra entonces es pur lo menos tan mala 

fcomo la del ladxiUoi con que si junta* 

sea 
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iketi las tablas seria preferible su uso ^ por* 

• que entonces sobre la ventaja de mas sa- 
no 9 mas limpio ^ y mas abrigado ^ anadia 
^ de mas hermoso* { Y cómo es posible 
comparar uii entablado ensamblado con 
9rte y liso , igual y lucido ^ con un enla- 
drillado dividido y despedazado en mil 
juntas que ván haciendo eses , y que res- 
piran convertido en polvo el mortero so« 
Die que se colocó ? Es cierto que aquel 
es un inconveniente , y aunque con él 
lleva infinitas ventajas la tabla al ladrillo^ 
se puede salvar con facilidad , si se pone 
cuidado de parte de los carpinteros ^ y 
fie la de los que mandan entablar. Si 
fe va al monte , se sierran las tablas , se 
contentan con hacerlas secar por espacia 
¿e un año ^ el entablado será respectiva 
a la mala providencia ; las tablas se sepa- 
rarán ; unas levantarán ^ otras bajarán, 
y haciendo movimientos con el tiempo^ 
tendrá el entablado mas de barómetro que 
de piso i i pero qué diferente parecerá , si 
se han tomado las necesarias precaucio-* 
hes para su perfección ? No es este el lu- 
gar ni el tiemi>o de tratar de un asuntQ 
fen sumamenre importante ^ y del que de- 
^ndc en la mayor parte comodidad y sa- 
lud. £1 conocimiento de la tabla ^ y la 
p^íneí^ de émpkail^ ]^dsn disertación a 
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{mt(t que prggviwé exQCVitír con c( 
lempo? 

* • ^o. Por lo dicho hasta ahpra po4rt 

E^capU 9I Al quitectQ ó Maestro de obras inferir, 
tuiUdQ^i íi"e §n fabrica , aea tan sólida como los 

f;i:no5QS Pirainidcs 4c Egipto, otan hex^ 
y adprn^dí como el . Palacio de lo$ 
Augustos , si carece de comodidad ^ faltsí 
¿I^í U)di) al prínclpiv) y objeto para que 
■ §rÍL^i*'^ í>i su editiclo no es habitab^ 

jio es habitación ; y si es ñoco habitable^ 
mala habiMcion. Un edificio fabricado 
Ipara U inmortalidad y lleno de primQ- 
res ^ pero mal distribuido , es una perso- 
P4 d§ mucha fol>ustéz , de hermosas fac- 
^\omf^ j pera k qxúm falta la razón . ( a ) 
Kq se vive en los Atrios ni en los Vesti- 
^uIqs , siíiQ en los an omentos y viviendas 
yecogidas y acomodadas. El mayor Rey 
del mundq se reduce a habitar en • poco? 
quar^Q^, Sería infeliz $i su dignidad k 
obligase vivir siempre en los hiagnificoi 
^ftlQRQS 4q WU palacio, No poí: esto olvi- 

' ' ; * 4ará 

^¿^yWg^-»^ i J J. ■ J J l . 1 . 111 ■ I I . I I 

( a ) Los ArTjULL'CCtos Italianos no en- 
ikíuen ü P^nicuig de la . distribucioi^ , y 
qiLanto es verdáder cimente hermosa la <ir^ 

Í qultzctura exterior de sus edijlcios , otro 
tanto. « incQnsiguknte^ yjjffy^^^^^- %4 
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dará el Arquitecto las otras dos partes cíe 
la Arquitectura. La solidéz ^ comodidad 

y hermosura son tres hermanas que con- 
curren á formar aquel arte , tan unidas e 
inseparables que se desatiende á las tres 
en raltando con una sola. Ini la crccclou 
de s\i obra pencará ^ que la ciencia de U 
comodidad pide conocimientos igualmen- 
te científicos, c^'U^o los que dependen de 
un discernimiento tino , y de un gusto 
delicado. La elección de un buen sitio pa-» 
ía su obra deberá ser el primer paso que 
adelante el Arquitecto en su proyecto; 
seguirá á éste la exposición general de la 
fabrica , y particular de las hahii aciones^ 
exponiendo todo á aquellas regiones , cuya$ 
qualidades en Vez de dañosas seán análo« 
gas y benéficas a lo que las viviendas se 
destinan. Seguirá á formar concepto déla 
magnitud y genero del edificio , que propor- 
cionará á las circustancias , empleos y 
poder del dueño y no olvidando los usos 
del pais. Hecho ésto y colocado en el 
plan por mayor , pensará en distribuir 
este todo : para lo qual tendrá presente 
los dos géneros de dlsiribucloncs , exterior ^ 
¿ inurior. La distribución exterior que tie- 
ne por objeto la colocación de entradas, 
patios y jardines , llamara su atención a 

lin <jue las j^rimeras se sitúen ea el ccn^ 
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tro ^ dsl por * la hermosura , cómo por lí 

facilidad que resulta para acudir á las ex- 
tremidades del edificio ; no olvidará los 
atios y jardines que tanto desahogo y 
cllcza le motivan. La distribución inte^ 
rior ( que aun mas que todo contribuye 
a la comodidad ) le deberá ocupar en la 
formación de escalera y repartimiento de 
viviendas* Para que la primera sea bue^a^ 
es menester que sea clara , suave , y que 
se presente luego. £n la distribución de las 
viviendas situará las piezas según el uso á 
que se destinan , dándoles una forma y 
una grandeza convenientes ^. ^ haciendo 
que no falten , asi las que son útiles , có- 
ino las que son precisas. Hará que en to- 
4o reyne una simetría inalterable en un 
ápice , una proporción reflexionada , y un 

gnsto esquisito. Las comiinicaaones ó pasa- 
dizos secretos para la interior servidum* 
bre y desahogo de amos y criados ^ em- 
plearán en fin dignamente la perspicacia 
*del Arquitecto. 

3 1 • No hará nada éste , si no se aco- 
moda al clima y al temperamento del 
pais donde fabrica. En el nuestro por 
cxemplo , acosado de hibiernos rigorosos^ 
y de frios quasi constantes aun en las de- 
más estaciones del año ^ acogerá la expo* 
úáon al Mediodía con uiu economía sii^^ 
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jgular ^ destinándola absolutamente para 
r liabilacion ; cerrará quanto pueda las ven*- 

• tilaciones del Norte; cuidara en que las 
ventanas y puertas , á las quales no se de^ 
be quitar nada del buen ayre y gracia 
que se ha dicho , tengan guarniciones que 
cierren y ajusten fácil y perfectamente. 
Arreciará las paredes maestras , pondrá 
estufas , construirá chimeneas al uso del 
Pais 6 estrangeras , entablará los pisos, 
y si le parece las paredes como en Fran*- 
cia. (a) Y con estas precauciones ten- 
drá el Maestro de obras que temer que 
le puedan hacer cargo en punto a desa* 
brigo ? Y si á este conocimiento no di- 
ficil pero no practicado añade las reglas 

an- . 

- — - I 

( a ) Llaman á este Arte en Francia 
lambrifler de menuiserie. Es itn mltcda 

igualmente cómodo y hermoso. Con el se lo* 

• gra un grande abriga ^ su convmiejicia es 
mucha por los huecos que deja para formar 
sin trabajo guantas alhaccfias y repuestos se. 
quieren , y con sus pilastras , paneles y in^n- 
tantes dá lugar á variar de mil modos el, 
adorno y hermosura de las piezas. El pri^ 
mer gasto es sin duda fuerte ^ pero va in^ 
eluidg con el de la fabrica^ y di^ra mtU'-, 
raímente quanto esta. 
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anteriores de comodidad , podrémos for- 
mar quejas y lamentos por las desazones 
de todos géneros que nos hacen padecen 
en las casas que nos construyen? 

SEGUNDA PARTE. 



3^. ha considerado h^ta aqui 

^% ia comodidad de las casas en 
general. El desmenuzamiento ó por me- 
nor de las partes que la componen hu^ 
biera interrumpido la necesaria consecuen- 
cia con que se debía andar ( por decir 
íisi ) el edificio ^ sin pararse en examinar-^ 
lo. Este por menor forma la segunda, 
parte de este pequeño tratado, . 

ESCALERAS. 

33' requieren en las escaleras 

nueve condiciones imiior- 
tantes para que salgan suaves , ¿olidas y 
hermosas. Primera : La elección de sitio» 
Segunda ; La capacidad. Tercera : La 
forma. Quarta ; La luz. Quinta : La 
construcción. Sexta : La altura y anchu^ 
Ta de las gradas. Séptima : La corriente 
de los tramos. Octava : Las mesillas 6 

descansos» Novena : £i adorno. 
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LECCION DE SITIO, 
Frimm con4i^ion. 

• 

04* Tl "^^^^^ que la escalera siendo 
Jt P^^t^ 1^ wsj m^s pre-:, 

cisa y mas frecuentada , debría ocupar 
el sitio mas visible y y sin duda ümdados 
¿n est^ razonable principio muchos Ar* 
quitectos situarun la escalera en el centro 
^el edificio ^ a tin que se descubriese des- 
luego por el que entraba , y comuni-» 
^ase Lon mayor igualdad a las habitacio- 
nes construidas a derecha e Í2quici;da dQ 
Ja casa. Pero colocada asi la escalera, se 

advirtió qiic ocultaba la bella visita que 

desde ?1 patío se podía dar al jarr 
din , y qiie ocupaba mucho terreno por 

lo que con su tiranLc/: se introducía en el 

^enp del edificio. ( a ) Para acudir á este 

in- 



( a ) Para que una escalera ocupe et 
centro sin estorvar 9 es menester que esté 

construida con dos, ramos á cada lado del 
zaguán , que vayan a unirse al suelo ¡^rinci^ 
pal ^ donde formarán, un gran descanso^ 
JDehajo quedaría un hermoso salón entre za^ 
guau y jardín^ qm facilitaría este punto de 
Vista ; pero una escalera asi aunque magnU 
^^C^J cómoda^ es solo aproposito para la 
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inconventente , y no interrumpir jii ocuk 

tar h vista del jardín , se pensó situar la 
escalera sea á derecha 6 sea á izquierda 
del zaguán , que debe ocupar el centro 
de la casa , para que desde luego que se 
entre en este zaguán « se descubra. ( b ) 

Al- 

t ' m i 1^ 

ca$a de un Señor opulento % b para el Falor, 
cío del Rey. 

( b ) £/ Padre Laugier ( Francés ) en 
m Arquitectura quiere que la escalera $t 
eche a un lado del zaguán , y si puede ser 
al izquierdo ^ porque naturalmente ( según, 
pretende ) se empieza a subir con el pie iz-^ 
quierdo. Blonlíl ^ Arquitecto también 
Francés ^ citando a otros muchos de su pro^ 
fesion , quiere que se sitúe ala derecha^ 
ññadieiLÍo que la naturaleza parece convi\ 
darnos a hacer mas presto lo que necesita*, 
' mos á la derecha^ que á la izquierda. Entr^ 
estos dos dictámenes tan opuestos no queda 
mas medio al Arquitecto que hacer lo qut 
mas le eomengá. Lo cierto es , que kahienda^ 
observado por mi mismo y en otros la cir'^ 
custancia de empezar a subir con el pie de^ 
techo ^ h con el izquierdo ^ he visto que cada 
uno empieza a subir con el pie que le aco^ 
moda s Mo es con aquel que tiene levantado; 
para continuar el paso como si caminase eK 
U^tto I I M fjumo á mamiMrsí á la der^ 
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Algunos han colocado las escaleras en las 
extremidades de las alas del edificio , pero 
con notable incomodidad , respecto lo 
que se debe correr , y las piezas que se 
nacen comunes para ir á buscalr las de la 
otra vanda ; y en el caso de poner una 
escalera á caaacabo de la casa para evi^ 
tar este inconveniente , se daba también 
en él de perder mucho terreno con la 
formación de tanu subida. 



del edificio^ a cuyo uso se destina ^ como 

al diámetro de las piezas donde conduce, 
6iendo muy, inconsiguiente formar una es^ 
calera pequeña para guiar á habitaciones 
magnificas y de vasta extensión, ü ocupar la 
mitad del terreno de la casa de un particu* 
íar con una escalera grande y espaciosa , re* ' 
áucicndo a poca dunension lo restante de 
las habitaciones. 

^ ¿6. La menor anchura que se puede 



€íha b á la izquierda , no hay en esta delibe^ 
radon acción mas natural que buscar lo que 
u dcsia a gualguicf maiio c¡uá se encuentre. 



CAPACIDAD. 



Segunda condición. 




A capacidad de la escalera 
debe proporcionarse á la 



dár 
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dar en una casa común á la escalera ^ ef 

quatru pies y medio a cinco , poi que dus 
personas uo pueden encontraíse ea menot 
espacio ^ sea bajando 6 sea subiendo , siit 
tropezarse. En quanto a la arel.ura y 
altura de los escaluncb , alto de la bdran« 
dilla , y corriente 6 declive dei tiro , de- 
be siempre que se pueda ser lo mismo ó 
con corta diterencia en qualquier geneiü 
de escalera de la clase que sea« 

Eli una casa de ci.tid.íd ¿c íoniia 
la escalera de modo , que no pase del fi* 
50 principaí donde reside el dueíiOi Lo 
demás de la altura del edificio se destiiut 
al adorno de la escalera ^ no pudieudo 
darse cosa que nías honre iin editido ^ que 
tina bella caja abierta hasta aniba ^ ter-* 
minada en bobeda ó en cúpola^ y deco-* 
rada de pintura y escultura conio se vé 
en los palacios, tara los dcm^^^s mcneste-* 
res del edificio hay en lo inteiior sus es« 
caleras particulares , que prestan coniuni« 
cncicin a todos los suelos y demás para« 
gcs de su servicio. 

38. En las particulares y de alqúiléri 
donde se tira a ahorrar dinero ^ teirenO| 
y tiempo ^ y a que solo reyne el deccnta 
aseo , una misma escalera conduce á t^áo$ 
los suelos y paites ue la casa# 

LA 
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LA FORMA. 

Tercera condición^ 

39 « TA forma dé una escalera k 

I ^ dcLCi iiiiiu la caja donde es- 
tá ' enceriaa<i. Hay escaleras cuya, forma 
es en circulo , otras en obaio , otras en 

medio óbalo , y de otros nitjdus ; pera 
las quadradas ó quadnlungas son las mc^ 
)ores para editicíos donde haya capact« 
dad ; pues de no haberla , es menester aco^ 
modarse á lo que diere de si el terreno, 
economizándolo quanco sea posible para 
hacer acomodada la subida- Los escalo- 
nes circulares tienen la incomodidad de 
que son anchos por un cabo ^ y estrechos 
por el ou o ; de suerte que por una parte 
pisa el pie con diücuitad ^ y por la otra 
es menester que se estienda mucho. Pon- 
drá estudio el Arquitecto en no dcjaisc 
llevar del tantastico gusto de dar á las es- 
caleras formas extravagantes é irregula- 
res , como con exccucion admirable se 
suele ver en edificios antiguos ; sino tra- 
tara este ramo cofi toda la moderación, 
ciencia y conducta imaginable , dando la 
preferencia a las formas simples y fáciles, 
que es de donde proceden la suavidad y 
comodidad de que deben constar. Estos 

re- 
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requisitos se encuentran solo^en las fbli 
mas quadradas^ y quadrilongas. V 

LA LUZ. 
' Quarta ^condición. 

40. T A principal cosa que debe 
I j considerarse en una escale- 
ra, es su eiL-tiibucion de luz , repartiéndola 
quanto sea dable ^ no solo abundante,, 
sino igual. La escalera es el miembro 
ék\ cuerpo de la casa que pide estar mas 
iluminado ^ poique es donde los trope- 
zones tienen peores consecuencias. ( a ) 
Las escolleras están mal iluminadas , quan- 
áo la luz les viene de un lado solo de la 
ca)a ; porque el ramo que está debajo, 
cómo le pasa la luz por encima , no 
queda bien claro. No es micnos ridiculo 
vér las ventanas de una fachada cortadas ' 
de soslayo por el tramo de una escalera, 
ó haceií seguir á las ventanas el ayre de 
la corriente <le la escalera; Esto suele 
verbe ea algunas casas de alquiler. Nunca 

vie- 



( a ) y aunque es menester mucha luz \ 

en las salas y demás quartos , mucho mas . 

necesaria es en los pasadizos y escaleras^ , 

porque en tales parages suelen encontrarse '' 

¿os y vUñ&a cargados. Vií. L. Vl% • 
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Viene mejor la luz a las escaleras , que- 
quaiidü estas rematan en bóbcda 6 ea, 
cupola ; pues como baja de alto , se dis-*. 
tribuye con igualdad y abundancia , en 
particular si la escalera finaliza ai primer 
piso 9 como se ha dicho de las casas de. 
consecuencia. También se encuentra uno 
en este caso aun en casas de poca enti- 
dad , quando la caja de la escalera está 
de tal modo encerrada, que no es posi-' 
ble iluminarla por los lados. Entonces sei. 
termina con una especie de domos de vi-* 
driera llamados luceiu¿ , y la escalera que- 
da clara. 

CONSTRUCCION. 

' Quinta condición, 

- " < • 

41 • '1?N esta parte mas que en nín-* 

JL2^ guna utia luce la ciencia, 
del Arquitecto , y la habilidad de los Ope- 
rarios , que deben entenderse y prestarse 
iriutuamente sus auxilios , para lograr el 
fin de que la escalera salga sólida ^ suave, 
y. hermosa. ^£n este genero se vén ideas 
caprichosas y arroiadas. El Padre Fray 
Laurciicio de San Nicolás habla de algu-. 
nos ingeniosos modos de construir esca- 
leras de cantería , cit.^jido algunas existen- 
tes, en España , cuyas bobedas se man-s 
tienen en el ayre en trainos y descansos. 
Tom. í. S ^ se- 
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seguidos , mediante el corte de las pié** 

dras y el nvre de la bóbeda , suponiendo 
que las paredes donde se han de . execu* 
tir hayan de ser fuertes , porque en ellas 
tienen su iisicnto. Se advertiiA en su for^ 
^ macion , que las personas que frecuentan 
la escalera^hallen toda la conveniencia posi- 
ble , sin que por ésto se deje de dar tuda la 
gracia á* las curbas que toiman. la subida^ 



DE LA ALTURA Y ANCHURA DE 
LOS ESCALONES. 
Sexta condición. 



triba la parte mas esencial de la escalera^ 
que es la suavidad. Las gradas cuya huella 
es estrecha ^ causan miedo , y es peligro^ 
so el descenso por ellas. Las que tienen 
. mucho levante , cansan y quitan el alien- 
to. La demasía en querer evitar estos dos 
defectos hária formar de una escalera una 
rampa , y en terrena estrdcho donde no 
. puede estenderse , una rampa forma una 
cuesta pendiente. Para determinar la ak 
tura y anchura de los escalones , se ha 
tenido presente ^] que la es tensión del .pasa 
ordinario de un hombre que camina de 
nivel subic u^vpl^no , de dos pies y 




N el acierto de estos dos gc« 
ñeros de proporciones es* 
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medio , y que la altura del de una per- 
sona que sube por una escalera levantada 
á plomo Y es la mitad ; de suerte que la 

longitud de un paso horizuntal es doble 
del queseexecuta vci ticalmcnte. J>éo obs- 
tante , como el declibe de la corriente de 
luia escalera aunque esté nn\y uibtautc de 
la linea vcitical ^ tan^bicn lo está de la ho- 
rizontal ^ se considerará el paso de la 
persona que la sube , como que eou^ia de 
dos pies i asi , para hacer uso de esta ob* 
servacion , es menester que la altura de ca- 
da grada junta cun la anchura de la huella 
componga un paso de*dos pies. Considera* 
do asi el paso de la escalera , ( a ) si se 
dásola una pulgada de altura á la grada que 
equivale á dos de longitud ^ es menester 
dárla de huella veinte y dos pulgadas ; si 
se le dán dos de altura que equivalen a 
quatro^se le darán veinte de hudla ; si 
tiene quatrp de alto que valen po/ ocho^ 
se le darán diez y seis > y si se le dán ¿cis 

Sz pul- 



( a ) £;z Castellano se llama también 
los escaiones pasos , lo que parece demos^ 
trar ^ que la acción de subir un escalón >t j ¡a 
de dar un paso , y que quanto menos vio* 
lenta sea aquella acción y mas proporciona^ 
do será el escaíijn. 
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pulgadas de alto , que es lo mismo que 
un pie de longitud ^ la grada no deberá 
tener sino un pie de huella. Para que una. 
escalera sea suave , no se deben hacer las 
gradas altas ni bajas. Su buena propor- 
ción consiste en aárlas seis pulgadas de 
levante , nunca mas de siete , cu n inervan- 
do el ancho en la proporción anteceden^ 
te. En ningún caso será éste mas de pie 

Í medio , ni menos de catorce pulgadas, 
a proporción que da fray Laurencio de 
San Nicolás á la altura de las gradas e& 
diez dedos que son siete onzas y media. 
Esta altura ( dice ) conviene para casas 
graves , palacios y conventos , particular* 
mente para euiiicius donde hay frecuen- 
cia de mugcrcs. ( a ) Advierte que lo men 
nos que se puede dár de huella es una 
tercia ; ésto es muy poco. 

43. Hay Arquitectos que quiereí^ 
que Tos escalones estén un poco incUnados 
hacia adelante , para hacer mas fácil la baja- 
da ^ sobre todo quando es mucha la aii^ 
chura de la grada ; otros quieren al con- 
trario , que los escalones se inclinen ha* 
cia la parte de dentro , de suerte que al 

su- 

( a ) No comjpr¿íido la razón , pues el 
paso de las jnugeres es menos mdrcado qu 
el dd otro sexo. > 
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subir la parte delantera del pie esté un po-« 
co mas baia que el talón , lo que da mu- 
cha facilidad para subir. De uno y otro 
hay exemplos en escaleras executadas por 
Maestros insignes ; pero se puede inferir^, 
110 obstante , de estos contrarios pareceres, 
9ue^ lo jue^or es hacer las gradas al ordi- 
nario , ésto es disponiéndolas exactamente 
de nivel. Se despeja mucho el escalón 
quitándole el corte á la parte delantera^ 
y redondeándolo en quarto decirculo. 

CORRIENTE DE LOS TRAMOS^ 

Séptima condición. 

44* . T ' A corriente de los tramos^ 
JLi ^sto es aquella dirección que 

aparta a las escaleras de la linea vertical 
para arrimarlas á la horizontal , forma 
principalmente la suavidad de la subida, 
que quanto mas estendida ó mas de lejos 
se tome , será mas acomodada. Sobre su 
caja se forman los escalones 6 gradas , y 
mal se podrán suavizar , quarido aquella e& 
empinada . 

45 • Vitrubio hablando de la forma- 
ción del Cartabón iin cntado por Pitágo- 
ras , emplea este descubrimiento al arte 
de fabricar , y especialmente a las escale- 
]Pas coa d tin de hacer fácil su subida* 
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Para ¿sto divide lá altura desde el plati- 
terreno al piso en tres partes iguales ; ái 
cinco de estas ala longitud de ía corrien- 
te , y quatro á la basa ^ y de este modo 
salen ( según pretende ) los escalones ac(H 
modados , como toda la escalera. Paladio 
es de dictamen de dar a la longitud de los 
tramos dos veces la altura de la perpendi^ 
ciliar , proporción mucho mas tendida 
que la de Vitrubio. En todo esto se aten- 
derá á consultarse con el terreno á ííil 
que conforme á la extensión del edificio 
no sean ni demasiado empinadas, nide^ 
masiado estrechas las huellas» 

MESAS ó REPOSOS. 
Octava condición* 

^6. 1?L destino de las mesas ó re- 
j2j posos es el de que las per- 
sonas que suben las escaleras , particular* 
mente las débiles ^ encuentren un sitio 
donde tomar aliento , y también a fin que 
si viene acacr alguna cosa \ pueda detenerse. 
Una linca de escalones sin descanso asoiiv> 
tnra al bajar , y fatiga al subir. Los anti« 
;uos ( según Vitrubio ) tenian la costum* 
»re de hacer las gradas de las escaleras de 
íus templos de numero iitipar ^ con el 
fin de que empezando a subir con el pie 
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derecho , rematasen con el mismo para en- 
trar en el templo , lo que reputaban ellos 
por una particular señal del respeto qua 
requería .^quel lug.ir sagrado. Entre no- 
sotros donde no corre la misma paridad^ 
seria por demás esta observancia ; pero 
sea imitación , sea costumbre , 6 lo que 
fuese ^ los Autores prescriben que el nu- 
mero de las gradas para rematar en la me- 
sa híiya de ser impar. Paladio quiere que 
sean once o trece a lo mas. La magnitica 
éscálera del Real Convento del Escurial 
tiene los reposos de trece en trece gra- 
. das. ( a ) £sta método es muv bueno^ 
pero puede uno dejar de seguirlo, quan- 
do para obsei vario sea menester hacer des- 
cansos tan á menudo , que ocupen la mi* 
tad del terreno. Lo mismo es por lo que 
mira a que las gradas sean pares ó impa- 
les; valdrá mas atender á que uo sean al* 
tas ni estrechas. 

* ADORNO. 

Kovená condición. 

47. X As escaleras magnificas son 
I j susceptibles de todo el ador- 
no 



( a ) Fray Laurencio de San Nicolás quiere 
^Uf ía$ redosos ímíi de nueve, en nueve gradas. 
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no que se les quiera aplicar. Los estucos, 
los dorados , las pinturas ^ las estatuas 
y jarrones hacen en ellas una vista mará- 
villosa , ayudaJii? de la mucha luz que las 
baña. Pero así como en todas las otras 
tosas ^ es menester ir igualmente con 
tiento en esta , concediendo el primer lu* 
gar á la bondad de la construcción que 
consta de las partes referidas ^ y atendien- 
do a que la riqueza d¿ la escalera no solo 
debe ser de diterente gusto ^ sino tam-* 
bien no igualar á la de las piezas iilterio* 
rf?; pues desde el zaguán hasta las mis- 
mas todo debe caminar en un aumenta 
progresivo de adorno. 

En las escálelas particulares se aten- 
derá al aseo, á la relación y simetría de 
las partes ^ y a la exactitud de la execu- 
cion. Las barandillas de fierro con labo- 
res dadas de un color ^ y si se quiere do* 
rada de trecho á trecho alguna flor 6 
gun botón , adornan mucho la escalera, 
defienden, no interrumpen la luz, ocu^ 

pai) poco esjpacio , y abruman poco«> 

■ 

ff 
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;48. 'ALGUNOS PRECEPTOS 

generales saca Jos de Pal adió y 
. otros Autores. 

t i 

X. OE usará de grande circunspcc- 
^ cion ( dice Paladio ) en la po- 
sición de la escalera , poique es difícil 
encontrar un lugar con todas hs circus* 
tancias que requiere esta clase de obra^ 

sin mutlvar incomodidad al resto del edi- 
ficio. Kl sitio que se le asigne será uni- 
<o para el fin ; de modo que la escalera 
no dañe a las habitaciones , ni las habi- 
taciones perjudiquen á la escalera. 

a. Las escaleras tienen todos los re« 
iquisitos apetecibles , quando son claras, 
espaciosas y suaves. Para iluminarlas es 
menester dárlas luz viva y y hacer de suer* 
te ^ que se estienda quanto mas igualmente 
se pueda por toda la caja. Respecto a su 
ancho basta que relativamente ala estén* 
«ion y entidad del edificio no parezcan^ 
ni demasiado anchas , ni demasiado es- 
trechas. La mayor angostura que sq les 
puede dár es quatró pies y medio , los 
^ue se necesitan para que dos personan 
; que . 
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que se encuentran en la escalera no tro^ 

piecen. La suavidad pende de la altura de 
la grada ^ y anchura de su huella. La 
Justa proporción es considerar al éscalonv * 
como que compone un paso de dos pies^ 
para cuyo fin se le dar^de altura seis ipuU 
gadas ^ y de hueHa diez y ocho. Todíis 
estas circustancias están sugetas a la dis- 
posición del terreno , con el que^anteade 
empezar la obra es menester hacer las 
cuentas. ^ 

3. Las escaleras gmndes que rematan 
tn el primer suelo ^ ^deben construirte dtl 
modo , que el que hava subido , vea desde 
el balcón del ultimo descanso el primer 
teso del planterreno , y los que ván su* 
tiendo, descubran desde luego la bóbeda 
de la escalera ^ sin tener eiicima de sus ca^ 
bézas nada que les limite la vista. Quan« 
to á las escaleras partícula dcberi 
dár á los tramos que van girando en la 
caja, una altura razonable^ para que no 
parezcan oprimidos los inferiores por ios 
superiores. 

4. Las escaleras a dos ramos ó ver^^ 
tientes no se practican ya por el mucho 
gasto que causan , y terreno que ocupan^ 

La materia de lá escalera pritictpal 
en una casa ostentosa es de piedra ; la de 
las que condiKien a Igs anisesuelw y ^ 
los dtsvanes de madera* A 
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' A mas de la escalera principal son 

precisas otras escaleras subalternas , que 
presten Ja facilidad de transportar cargas 
y fardos al primer suelo , y hasta los des* 
vanes. Esto conserva la escalera princi- 
pal , e impide el que la frecuenten los 
criados y gentes del común, 

7. El practicar muchas escaleras de 
desahogo en un edificio salva el gasto de 
los corredores en el primer ^uelo , que 
fhas del desagrado deoaipar mucho terrc!^ 
no , tienen también el de no poderse an- 
dar por ellos j sino es molestando á los que 
habitan aquellos quartos con que comu^ 
nican los tales corredores. 
' 8. Se debe hacer todo lo posible pa« 
ta formar en un edificio una escalera có- 
moda , siendo de la incumbencia del Ar^ 
quitecto repartir tan bien el terreno ^ que 
no ocivpe .demasiado sitio , y que á pro- 
porción déla estension del editicio tenga 
toda la gracia , y toda la suavidad net* 
Cesaría. 

• 9. Quando se encuentra una escalera 
klgo frecuentada contigua á la habitación 
del dueño ^ para evitar el ruido de los 
que bajan y suben , se puede exccutar de 
carpinteria cubierta de losa 6 ladrillo} 
asi k mas de moderarse el gasto , se lo« 
gra que el ruido no ¿ea activo , sino 
«Ofito» Quien ^ 
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lOt Quien quiera instruirse con fun* 
damento de este asunto , vea la Arqui- 
tectura de Paladío ^ de quien hay una mag«> 
nífica edición hecha en la Haya en dos 

tomos en fol. año de 17^6. ^ €uyas la- 
minas son primorosas. 

49- CHIMENEAS. 

» 

Construcción d formación de sil 
boca^ 



LOs estrangeros se sirven de las si- 
guientes reglas generales para $a 
construcción ^ que podrán imitarse ^ ó de«> 
jarse de seguir , segmi que la razón de ca- 
da uiio gradúe sus ventajas 9 ó defectos. 

^o. Hay tres clases de chimeneas^ 
grandes , medianas , y pequeñas. Las pri- 
meras son para galerías y salones. Se les 
da de abertura éntrelas jambas seis ósie« 
te pies ; quatro 6 cinco desde el fogar 
hasta la parte inferior del lintel , y dos 
pies y medio ó tres de cabidad. 

5 1 1 Las chimeneas de mediana mag- 
nitud son para salas , alcobas , y grandes 
gabinetes , y deben tener quatro pies de 
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ancho con tres de altura. Se les da diez 
y ocho o veinte pulgadas de pioiundidad.. 

^2,. Las chimeneas pequeñas sirven, 
para gabinetes , guardarropas y entresue- 
los ^ y tienen dos pies y nueve pulgadas 
de alto sobre tres pies y medio de ancho. 

53. Será conveniente dar al trasfuego 
la tigura eliptica , conformando sus angu^ 
los en porción de circulo ^ para que refíec*-. 
ta el calor por todas partes, y el efecto 
sea mas eficaz y vivo. Ya se tiene adver- 
tido que por las circustancias de nuestrc^ 
Pais convendría no desechar la coinstruc- 
ción de la¿ cliimeneas que se practica 
en eU 

54. CAUSAS PORQUE lAi 
. chimeneas ahuman. 

I. T A humedad interior del ca<* 
\_j ñon impide el paso al humo 

antes que el fuego la haya disuelto , y 
calentado la via para su transito. Suele 
suceder ésto á las mañanas quando se en* 
ciendc la chimenea , y particularmente 
quando ha estado mucho tiempo sin usar- 
se. -Suele suceder también quando está 
recién hecha ; y es natural , porque la hu- 

HKídad 4cl revoque llena aquel corto am* 
.y bito 
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. bito de vapores. Asi quando la chimenea 
hace humo estando aun hcsca^ no debe 
admirar ni causar temor , porque eáe in* 
• conveniente es pasagcro. 

2. La mala construcción de la parte 
inferior de la chimenea que impide la cu* 
trada al humo, o lo rechaza al quarto. 
" 3. La demasiada latitud del canon que 
deja un espacio .muy trio de cada lado dé 
la coluna que forma el humo en su as* 
censo , lo que compone una diferencia 
de temples , que nO puede menos de mo- 
tivar desorden y trastorno* 

4. Los agujeros y las grietas que hay 
en las paredes interiores que separan m 
chimeneas arrimadas una contrá otn\, y 
q\\c comunican el humo á un quarto don- 
de no hay tuego. Puede provenir este 
defecto del poto cuidado con que se tra- 
bajó la pared de separación ; pero las mas 
veces se hacen estos agujeros al -tiempo de 
limpiarlas interioriñente y en particular 
quando no se executa esta maniobra por 
los Franceses deshollinadores , gente titi* 
lisimá , yque iénla clase de su bajo mi^ 
nistcrio sirven de confusión á nuestra 
inutilidad. 

5. Los agujeros y las grietas que pue- 
de haber en el trozo de canon que sale 
iuera del techo ^ por viejo ^ poianuina- 
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4b i 'pot mil construido , 6 por otra ra« 

iion , intie)ducieiidosc el viento por ellos 
precipita abajo el humo. 

6 • La taita de ay ré continuamente re** 
novado en un quaito para despedir el 
humo hacia arriba con su circulación , y 
para avivar el fuego y dándole la activi- 
dad correspondiente para calentar la vía 
flpr donde sale el humo , y contenerla 
sin dejarlo retroceder. Esta falta de ayre' 
vivo ( por decir asi ) es la causa porque 
Jinchas chimeneas no chupan. 

7. Los vientos directos y reflexos^que 
precipitándose por lo alto de la chimenea^ 
xeciiazan el humo hacia abajo , y moti* 
lian el inconveniente que se hace sentir 
con mayor tuerza. 

8. £1 sol dando en lo alto de las chi- 
meneas regulares , dilata el ayre ^ aligera 
su volumen ^ e inhabilitándolo para soste-» 
ner la coluna del humo , baja este y se 
derrama por todas partes. 

9. La Uubia en .hn cayendo dentro <le 
la chimenea , ai rastra consigo el humo^. 

lo introduce en la habitación i pero 
, este defecto y el primero son los de me« 
ñor consecuencia. 

10. 6ucle suceder que la demasiada 
elevación del lintel cause humo en la pie-* 

' za t y ea e^te ca§o se piobarii coa una ^e-* 

ne- 
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tiefa de tela de un pie de alto clavada á 
lintel , y que coja todo el claro de jamba 
a jamba. Si en efecto se viere ce^ar el 
faiimo^ cómo es regular, sál^uita la ce« 
nefa de tela , ven su lugar se coloca otra 
de hoja de lata del mismo anchor ^ que 
queda permanehte, 

OBSERFJCIONES PARA LA 

■ foniiacíon de los^ cañones de las 
chimeneas , á fin que éstas «a 
causen ¿unto, 

♦ 

55« T ^ experiencia há mostrado 

JL^ siempre, que quan tomas le-> 
vantada Cbcá una chimenea , y que su canon 
corresponda mas directamente al hogar, 
sin tener mas anchura , el humo sube me-' 
)or. La razón es, que la altura haciéndola* 
sobresalir á los techos vecinos ^ los vien«. 
tos no tienen la facilidad de recalar desde 
ellos y Y meterse dentro. 

5 6 . Estando muy levan tada^se encuen^ 
tra en la ventilación del ayre , que con 
su movimiento libre saca y arroja hacia^ 
todos lados el humo que asoma k salir. 

5 7- Quando el cuion de una chime-* 
Oea corresponde en todam altura dítoí^m 

ta-. 
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|tamente á su bogar , rcclve el humo que 
iSttbe sin presentarle oposición que pueda 
retardailo en su avio. Este canon no te- 
jiendo sino la anchura igual á la del ho« 
gar hace. Priméro : Que la coluna de 
humo que se levanta no tiene sino el es- 
pacio que le es necesario calentar para 
abrirse el paso y subir. Segundo : Que 
si la cabidad interior del canon luese mc-i 
fior que la del hogar , el humo tropezan- 
do en las paredes reftecteria al quartol 
Tercero : Que ¿i el canon fuese mas an- 
cho , quedaría una coluna vacia á cada 
Jado de la del humo ; cada una de* estas 
colunas estaría fria necebaiiamcnte por el 
ayre que recivia de abajo y de arriba ^ y 
turbaría aquel temple igual que necesita 
el humo para no desviarse. 

,58. La experiencia manifiesta , que 
quanto mas recto y mas aplomo es el ca- 
non de una chimenea , mejor el humo 
^ empujado por la violencia de la llama ) 
determina de abajo arriba ; y por lo 
contrario las peores chimeneas son las que 
ván dando bueltas , por el retardo y fro- 
tación que en estas experimenta el 
Jhumo. 

59. Su mejor construcción es de la-* 
diiUo con mortero de cal y arena ; pues 

15I mortero une lucjor coa el ladiillu qu^ 

'•Toa- ^ 1^ ^^l 
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el yeso* Se jarrea lo interior quanto mai 
ligera y lisamente se pueda ^ á fin que el 
hollin agarre menos , y deje libre paso al 
Jbumo , como también para poderlas lim- 
j)iar con facilidad. 

60. El hogar debe ser , ó de piedra , 6 
.de ladrillos puestos de canto, para que 
pueda resistir mejor y mas tiempo á la 
violencia del fuego. Quando se enladrilla 
de plano , hay la contingencia de que con 
]a continuación de la lumbre se vayan 
consumiendo los ladrillos , y se comuni-» 
que el fuego al interior de los sucios. 

61. Los cañones de las chimeneas 
tienen determinadas sus medidas una vez 
que la mejor regla es que sigan exácta^ 
mente las del hogar sobre que están cons* 
truidos. La cerradura del canon por la 
parte de arriba é interiormente sale biea 
haciéndola en porción de circulo , de mo- 
do que no deba quedar sino quatro pul- 
gadas de abertura para el escape del 
.humo. 

62. Algunos Autores quisieran que 

el cinonde la chimenea fuese mas ancha 
por la paite superior que por la inferior^ 
á (in que el ayre hallándose cerrado por 
abajo , el humo fuese empujado hacia arri-* 
ba con mayor violencia. 

63. hac^ preciso dár aquí noticia 

4& 
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de un pequeño tratado df chimeneas ^ cu^ 
yo Autores Mr. Genncté intitulado prU 
iner Fisicode S. M, imperial. La exce- 
lente teórica de esta obra , su extraordi- 
oaiia exactitud en las medidas y planes de 
su chimenea^ y la aprobación con que 
vá autorizada de dob Comisarios de la 
Academia de las Ciencias destinados á su 
eirimen , recomiendan mucho su sistema. 
A lo jTienos pudieron tanto conmigo y que 
puse en execucion su- idea en un cañoti 
dé cocina de mi casa acosada de un vien- 
to con que hace un humo insoportable* 
Trabajé en las medidas , e hice todo quan<* 
to previene el libro con quanta exactitud 
puede caber en el asunto j pero el ef ecto 
lio correspondió á mis esperanzas. £1 hu<^ 
mo continúa del mismo modo , en medio 
de haber examinado las causas que expre- 
sa el Autor haber inutilizado su trabajo^ 
hasta que puso remedio a ellas : hice otras 
varias pruebas ^ sin llegar á lo esencial^ 
pero todo en vano. Tal vez se encontrar* 
lá el defecto donde menos se piense. Si 
lo hallase y quedase corriente la chime- 
nea ^ no dejaré de dar al publico un ' 
aviso tan importante. Mientras tanto me 
ha parecido no ocultarle este otro ^ co* 
mo también el que el coste que el Genne- 
]|edáa la chimenea ^ no es el que jicsult^ 

la . en 
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en todos los países. Eldicc que las quft 
executó de hierro y hoja de lata le cos^ 

taron de catorce a veinte pesetas. Lamía» 
y en pais donde el hierro no va caro , lle- 
ga á doscientos y quarenta reales; No 
creo que en niViguno otro de España 
pueda hacerse meno^ de los doscientos 
keales* (a) 

\ 64- COCINAS Y OFICIOS. 

O menos que en los otros ramos tie- 
ne que manifestar en éste su pericia 
rquitectó por el duplicado tncomré- 
niente que hay asi en alejar demasiado las 
cocinas de la principal habitación ^ como 
en que estén muy cerca. En. este ulrirao 
caso el hedór que exhalan continuamen- 
te , el vapor dañoso del carbón , el olor 
¡de los guisados penetra hasta los quartós 
interiores , y arruina sus muebles. A rmi 

de 

( a ) En mi ultimo uiage á Parts pre- 
. gante por estas chimeneas y no me supuro^ 
Mr razón , ni menos aunque advertí rM 
. >cuidaio , observe en los techos su formación^ 
^gue por lo singular no sería dificU de en^ 
€ontrar si existiese. Esto aunque no pmeH 
^ue no haya taU^ chimeneas , prueba, guie. m. 
§9n 4^mmes. 
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2e hto el ruido de los criados , y el goí-* 
péo de los almireces de los que : traba)aa * 
en la preparación de los manjares ^ incó^ 
moda mucho. También si l.is cocinas se 
encuentran muy distantes del quarto de 
los amos , y que para servir la comida se 
tiene que subir escaleras ó atravesar pa- 
tios , todo se hace con mayor dificultad^ 
es menester emplear mas numero de cria* 
dos , y no se puede comer nada en sa 
sazón , porque las viandas se enfrian en el 
camino 9 lo que obliga á tener una pieza 
cerca del comedero para calentarlas y 
jrestablecer su orden , que puede descom- 
ponerse en el transporte ^ particularmen* 
te en el hibierno ó en tiempo de llubias. 
Quando haya terreno para estenderse , se-» 
xa oportuno construir dos especies de pa*-» . 
tios a las dos alas del edificio , en el uno 
,dc los quales se distribuirán las cocinas , y 
demás piezas dependientes , y encima se 
dispondrán quartos para los sirvientes 
respectivos. El otro patio lo ocuparáii 
..las caballerizas y cocheras , encima de laft 
guales se formarán alojamientos para lot 
criados subalternos , y del restante se ha- ^ 
^ rán graneros para la paja > cebada , abe? 
na &c. Entonces se construirán pasadizot 
.para comunicarse acubicrto desde la coci* 

hasta donde se come. 

Quanh 
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ó 5 . Qnando no se encuentra uno c<^ 
bastante terreno para poner las cocim 
<n patio separado , es también aproposi* 
to situarlas a la extremidad de la casa y 
cerca de la calle ^ parala facilidad de po- 
der arrojar aguas , y con el fin de que su 
vecindad no incsmode. Aun mas conve- 
niencia tendrá situarlas en el quarto baío 
con buenas escaleras para su fácil servi- 
cio , y en el mismo se colocarán las dtí^ 
más oficinas y viviendas para criados, 
quedando el superior libre perfectamente 
para los amos. 

66. Quando el corto espacio del terrfr 
no oblií^a absolutamente a colocar las co- 
cinas en subterráneos debajo del edificio, 
es menester hacer de modo , que tengan 
suficiente inclinación para encaminar las 
aguas hacia algún conducto publico , que 
las lleve lo mas distante que se pueda ^ 6 
a una hoya o cloaca hecha expresamente^ 
y levantada a pared seca con ramos que 
vayan á terminar en la tierra. 

67. Para subir desde el subterránea 
al plantcrreno, se construirá una escalera 
á dos ramos si se puede , ó á lo menok 
tan capáz que dos personas puedan subir 
y bajar sin embarazarse mutua/nente. Este 
¿enero de subterráneos tiene siempre 
bcda, ydcbría scr fluc todíu Lis cocinan 

la 
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la tuviesen , para prevenir los accidente! 
del fuego. 

68. Quando se carece de pieza sepa-' 
xada para la pastelería , se formará en 1» 
cocina un horno , cuya garganta tendrá su 
calida en la chimenea de la cocina para el 
escape del humo. Esta chimenea debe ser 
ancha á proporción de la pieza ; su cam- 
pana debe estar levantada como siete pies 
encima del suelo , a fin que los que se 
ocupan en ella no dén con la cabeza. 

69. Las piezas necesarias para el ser- 
vicio diario de la cocina son una dispen- 
sa k mano para encerrar las viaiKlas , y un 
lavadero donde se lleve la bajilla al salir 
de la mesa para limpiarla. Este debe po- 
nerse en la vecindad de un pozo 6 de una 
fuente, para tener siempre agua abundan- 
te. Se necesita también á mas de esto una 
sala común grande á proporción de los 
criados que coman en ella. La repostería 
deberá encontrarse enfrente de la cocina, 
y se forman al derredor de ella armarion 
a altura de apoyo, para encerrar la mante- 
lería y la vajilla de plata. Encima se po- 
nen tabletas, sobre las quales se coloca la 
talabera , la porcelana , los cristales y log 
otros utensñios necesarios para el servi- 
cio y adorno de las mesas. En una 

vasa de ecouoniía se constiuye el come- 
dero 



Digitized by Google 



39* ■ ARQUITECTURA 

dero ( como se verá después ) de moáor 
que dentro de el se encuentre todo esta 
^Itimo. 

70. Se ha dicho que las cocinas embo- 
bedadas con piedra ó ladrillo son buenas • 
a motivo de lo Ubres de qualquiera iiKcn- 
dio ; ahora se previene que á lo menos 
$e jarreen sus techos ^ para que se pue- 
dan limpiar con facilidad ^ y qaitar el 
hollín que se origina del humo. 

71. Ninguna cocina de casa particu- 
lar ^ si puede ^ dejará de tener agua perenef 
En Valencia ik> hay cocina que no tenga 
su pozo , y hay algunas que tienen dos. ■ 
Su uso es excelente para la limpieza déla' 
vajilla , para otros mil menesteres , y prin- 
cipalmente para un incendio. En una ca- 
sa de consideración convendrían ftientey * 
pozo que no se agotasen. ^ " 

72^ COMEDERO. 

S£ vá á tratar del comedero de una ca* 
sa particular donde reyna el aseo y 
la economía, 

73. Su mejor exposición es la dcr 
Oriente , debiendo quanto sea posibli» 
evitar la dé Mediodía por las moscas, y 
Ja corrupción de lo que se epuserva exk 
6US axmarios. . > 

£1 
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^4. El comedero debe ser quadrado^ 
pox la facilidad de acudir á todas partes 
<on Igualdad* Sus paredes se revestirán 
de arriba a bajo coa armarios , en cuyos 
huecos se guardará todo lo perteneciente 
a la mesa ^ como mantelería ^ vajilla do 
plata , de talabcra , china , ci ¡átales Bcc. , 
y las provisiones diarias de vinos , repos- 
tería &c. Por de fuera formaran estos ac^ 
marios compartimientos con paneles , morf- 
taintes y molduras ^ procurando que las 
puertas hagan simetría con lo restante de 
la pieza. En uno de los armarios hay una 
fuente de tierra ó cobre con su gran ta*- 
zon para limpiar los vasos. Toda esta' 
madera se pasa encima con unas manos 
dé pintura al olio del color que se quie^ 
Te , aunque se procura evitac el blaitco 

por lo manchoso. 

75» £1 Marqués de Legarda ha hecho 
construir en Vitoria uno de estos comci- 
deros , que puede servir de modelo por 
ífi bien ideado y egec atado. 

76. Se han quitado las fuentes pere- 
nes de los comederos á motivo de la hu- 
medad que causan y y porque ocasionan 
mayor sugecion que placer , obligando a 
enlosar estas piezas de piedra 6 marmol, 
y hacer duro y destemplado el piso. 
• jj. Es menester que el comedero esté 

bien 
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biea iluminado ^ y que los balcones 6 

ventanas que lo aclaran presenten una 

vista agradable. No se olvidará la pront^ 
y fácil comunicación con las cocinas» 

HABITACION DE DORMIR, 

78. Olempre que sea posible se 

\^ expondrán los quartos des- 
tinados ai sueno al Oriente* Asi apenan 
nace el sol se puede tener el gusto de go- 
zarlo , siendo aquella suerte de frescura 
no menos hermosa que saludable. Ya se 
ha tratado de la preferencia que deben 
tener las piezas libres sobre las alcobas en 
qualquiera . país. A este íin^n las casas de 
ostentación se formara la separación déla 
cama del resto de la pieza con colunas, 
lo que hace una bella vista , y deja libre 
curso al ayre : y en las de menor entidad 
se dará á la cama una cchura hermosa, egc- 
cutandola en capilla > en pabellón 6 de 
otros mil géneros, que siendo muy vis* 
tosos forman un adorno á la pieza sin 
•olvidar su fin principal. 

79» Como el tener cerca de la alco^ 
ba los asientos comunes, aunque poruña 
parte sea muy acomodado , lleva consigo 
el inconveniente ( con particularidad en 
la mutacipn de tiempos ) del mal olor. 
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aquellos no deberán estár tan inmediatos, 
que no haya un par de piezas a lo menos 
de por medio ; y en este caso iiallandose 
lejos , se destinará un nicho en la- akobt' 
para contener una caja. 

8o. £1 genero de alcobas á laFrance* 
€a llamadas %n nicho no tiene mas espa- 
cio que el que se necesita para recibir lar 
cama que se sitúa de lado ^ y que lo mas 
comunmente es á dos cabeceras para la 
simetría. Estos dormitorios difieren de 
los otros que se acostumbran y en que no 
se practican sino en habitaciones de hi- 
bierno , en las reducidas , ó en casas de 
campo ^ donde se sacrifican las piezas 
tioche á las que se destinan para 1$k diver^ 
«iones del día. 



diodia j y sus vistas hermosas ^ pero quieí- 

tas y sin tumulto. Las que ofrece una 
-bella situación natural son aun preteri- 
bles á las que el arte puede ostentar en 

'los jardines. La v.iriedad de las primeras 

t9grada ^ y ánimo i^tig^do de la aplicar 
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cion encuentra mayor razón de descatisd 
en las novedades que cada dia le presenta 
el balcón de su retiro , que en el repetid 
do espectáculo de las calles derechas de 
un jardín* 

8a. Se procurará que qualquier gabi- 
nete , por segregado que sea , tenga ma? 
de una puerta ^ no habiendo pieza libre de 
la impertinencia y petulancia de un im^ 
portiino. Para eximirse de este inconve-^ 
niente y de otros muchos ^ se hará á mas 
de la puerta regular de la entrada , otra 
que comunique ( si es posible ) con las 
viviendas interiores ^ para escapai; ea 
Cualquier caso. 

LUGARES COMUNES. ; 

S3. Olempre que se pueda se da- 
^3 ^ ^^^^^ piezas las luces 

ventanas á la parte del Norte , parque 
rl viento que viene de este lado tiene la 
propiedad de disipar los malos olores. Sf 
cuidará de situarlas de manera, que rio pa^ 
sen los conductos por las paredes de \o9 
'quartos interiores. No es menos esencial 
el que no estén metidas en parages oscuh 
TOS , y sin ventilación ; pues no solamen-* 
te se infestan a sí mismas , sino las esca^ 

ieras y pasadizos á ^ue coxie&pondeiK 
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-3Esío es lo que se nota en efecto cti 
las casas de muchas parces de Francia^ 
llegando al exceso de aturdir aquel cúmut 
lo de sales ( las mas penctranLcs ) al qua 
tiene que hacer en ellas. Por esto deberán^ 
Jtener ventanas para renovar el ayre. 

: 84. Es muy conveniente adaptar a los 
lugares comunes una especie de chimcnea^ 
llamada ventasa ^ cuyo canon es una con* 
tinuacion del conducto que sube hasta en-» 
cima de los tejados para comunicar ayr^ 
k la fosa ^ dár un respiradero a los vapo-« 
res , é impedir por consiguiente que éstoi 
^ sientan en lo interior de la casa. ( a ) 

8^. Pesde algunos años á esu part<i 
ee ha introducido en Francia en las ca- 
sas de entidad un genero de comunes Ua-^ 
mados á batbula\ ó lugares á la Inglesa^ 
noinbre que han adquirido por haber si-^ 
do imaginados ea aquella nación. Tam« 
bien l^s compete muy bien el de lugare& 
á balbula por la que tienen en el asiento^ 

quip- tapándose al tiempo de cerrarse 
ste , no dejan transpirar el menor olor k 
los quartos. No falta ^ no obstante , quien 
censure su uso cerca de estos ^ por la ra- 
igón que la agua que debe abundar ali^ 
• , - pa- 

- ; ( a ) Lo tengo experimentada con muy 



ARQUITECTURA 



para la limpieza , forma una coraipcíofi 
con la materia que reposa en el hoyo , á 
la qual no hay bálbula ni otro medio que 
resista ; pero también se puede prevenir 
este inconveniente abiiendo fosos perdi- 
dos que nunca se vacian , porque las aguas 
subtcrráneiis arrastran con ellas todas las 
materias. Blondél , Arquitecto Francés, 
trabe en sus libros el plan ^ pertiles y des^ 
cripcion de esta maquina al fol. 136. 
tom. 2.. Es menester advertir que estos 
lugares serian inútiles en parages que ca^ 
reciesen de aguas. 

8ó. Debcnse hacer armarios cerca de 
la silla ^ para poner en ellos aguas de^olor^ 
lienzos y otros utensilios^ 



ballerizas en patio particular separada 
del cuerpo de habitación principal , pa« 
ra evitar k los dueños la mala vista , y el 
olor desagradable de los estiércoles , y 

Juntamente para poderlos amontonar 
lacer transportar tuera sin que se véa. 
88. Quando no sea factible tener pa* 

tio particular ^ será bueno adpsar las caí» 

. ba; • 



CABALLERIZAS. 




Uando haya sitio donde po^ 
' der estenderse j es muy 
acomodado situar las ca-> 
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baile rizas a la calle , para dar corriente fá- 
cil a los orines de las caballerías ^ y pon 
4er sacar mas fácilmente el estiércol. 
' 89. Las caballerizas bien expuestas 
deben estar entre Oriente y Mediodia.. 
ISo conviene el Mediodía de plano, Qiian^ 
do no hubiese otro remedio , seria mejor 
el Poniente. Se observará , á poder ser^ 
que la luz no cayga sobre los pesebres^ 
ni hiera los ojos de las caballerías , sino 
que venga de alto , y dé sobre las guru^. 
pas. &i la caballeriza fuese doble ^ en ese 
taso seria mucho mejor iluminarla por 
las dos extremidades. Las puertas debea 
$er espaciosas , y se abrirán muchas quan^ 
do la caballeriza es larga* 

90. Se hacen caballerizas simples , y 
caballerizas dobles. Las primeras no tie-> 
nen sino una- pesebrera a un lado , las $e^ 
gundas las tienen por ambos lados. Las 
-simples necesitan diez y seis pies 6 cator- 
ce á lo menos de ancho , ocupando el 
caballo y pesebrera nueve pies y mas. 
Las dobles es menester que tengan veinte 
y ocho pies de ancho. Se construirán las 
caballerizas superiores al planten eno, pa- 
la que los orines tengan su curso libre 
iobre el enlosado. £s bueno enlosar como 
€Osa de quatro pies cerca \\ pesebie- 

ía, ya lo restante se achara^ sucia como 
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k los teürados para conservar .los pies 4| 

los caballos. 

91 • Quando se tiene á mano la pi^« 
idra y el ladrillo ^ se embobedan las caballea 
rizas j c^te método es mas ventajoso que 
d de echarlas techumbre de m^adera , por- 
que conserva mas la calor ^ y es meno^ 
de temer el fuego. 

^ gz. Al lado de las caballerizas se de$n 
tina lina pieza para sillería 7 y en ella se 
guardarán los arneses y equipages perte- 
necientes a las caballerías. Su mejor ex^ 
posición es entre Levante y Norte. X4OS 
fugares comunes para criados vienen bienr 
€n el patio de las caballerizas. La .pacte 
superior de las caballerizas sirve de gr^ 
nero para la provisión de los caballos. 

COCHERAS. 

93* ^ "XJ^N el mismo patio de ]a$ ca-» 
Jj^ ballerizas se ponen las co-* 
cheras. &u exposición será al Norte para 
librar los coches del ardor del sol que lo» 
xaja. La frescura de esta posición es adafN 
tada k conservar largos tiempos las pre^^. 
ciosas Junturas de que se adornan hoy.* 
. 94* Se debe tener presente ^ que tt< 
necesitan nueve pies y quatro ojizas y me^ 
cdia de ancho £^^4..¿iyip.;ds ua k)1o ca^ 
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che ; pero quando se meten muchos den-» 
tío de una misma cochera , se pueden co- 
locar de modo que basten oc|io píes á ca-^ 
da uno. Para que estén enteramente á cu-^ 
bierto necesitan veinte y tres pies y me- 
dio de profundidad y quando el terre- 
no demasiado corto , se levanta el ti- 
món , ó se deja á descubierto resguardado 
cson una caja como una bayna. En este caso 
no son menester sino diez y seis pies y, 
medio de profundidad sobre diez y me-^ 
dio de altura. Estos diez pies y medio de 
altura se necesitan para que los coche»» 
puedan entrar con facilidad. Encima se 
fabricarán unos pequeños entresuelus , que. 
sirven para habitación de gente de Ji-^ 
brea , y á que se sube por unas escaleras- 
que dán á un corredor común , de d )i:de 
se distribuyen los criados á sus respecti- 
vos quartos. - . 

95. Presentemente se ha Introducido 
el uso de construir en las cocheras unas, 
barreras ó formas triangulares , por cuya 
medio empujando a los coches se colocan 
por sí mismos en el lugar que se les ha 
iiestinado. 

96* Se dispone en el cuerpo del edi- 
ficio de las cocheras un parage particular 
para guardar los utensilios y pertenencias 
los cochei. E¿ta pieza cuá destinada 
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{)oco mas 6 menos a I05 mismos usos (ji\t 
a sillería de que se tía hablado , y por lo 
iregular estas dos piezas no componen 
tino una* 

BODEGA. DISPENSA. 

^\TO se debe construir edificio 
J[^\( que no tenga su correspon- 
4liente subterráneo para formar bodega y 
dispensas. La bodega es una de las pie-, 
zas de mayor consideración en esta parte 
de la casa* No se habla de la bodega á 
proposito para recoger el^ vino de una 
abundante cosecha , sino de la que con- 
viene al gasto de una familia. Quando se 
edifica en alturas donde ha sido necesario 
profundar mucho , se hacen dos altos de 
cuevas ^ á tin de tener unas aun mas íres^ 
cas para conservar el vino. Las superior 
res sirven de dispensas , y también de le- 
Bera. Para el temple de Yitoiia húmedo 
y destemp/lado segunda cueba seria pre- 
caución inútil. 

97. No se habla tampoco en este tra- 
tado de quartos á planterreno para for# 
mar lo que comunmente llamamos dis* 
pensas. Los quartos á este , piso ya estáa 
destinados para cocinas y otras oficinas* 
La cocina Ucva consigo el ij^uartu de i¿ 
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repostería , donde se ha señalado lugar pa- 
ra la vajilla y ropa de mesa , y una pe-, 
quena aispensa á mano para conservar 
las provisiones del dia que se han de gas-: 
tar en la cocina. Las grandos provisioneg 
de carnes frescas , tocinos ^» legumbres^ 
velas &c. estarán colocadas en el sub- 
terráneo , que se considera como el ahna->. 
cén de los comestibles de la casa. Esta 
pieza deberá tener frescura , pero no hu-. 
medad , porque todo se podriría en ella. 
Para que ésto se consiga , es menester que * 
los subterráneos sean ventilados , reci-í 
viendo sus luces de hacia Norte y Orien- . 
tfe , que estén enladrillados y blanqueados, 
viviendo á mas de ésto con la precaución, 
de que las provisiones no toquen inme*- 
diatamente el suelo 6 las paredes , tenién- 
dolas , 6 colgadas del techo , o en cajo- 
nés levantados alguna cosa del suelo. Ya. 
se tendrán presentes las advertencias que. 
tú el articulo de ios vientos se han liecho 
]>ara la situación de estas oficinas r y 1^ 

prevención de Vitruhio a cerca de la bo-. 
ciega del aceyte , que encarga se exponga 
á Mediodía ^ pOK]ue no se elará con loa 
frios , y se delgazará con la calor. 

98. La gran precaución asi con la 
bodega como con las dispensas ^ consiste 
^paitar d? clla^ yuantg sea ¿JQ^iblc 1q| ^ 
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wgares comunes ; porque los vaporea f 
hís sales de los orines son taii sutiles y pe- 
netrantes y que taladran las parces mal 
recias ^ e inlectau quanto cogen $n su ]u* 
lisdicion. . « 

99. La altura de la bodega podrá ser 
desde siete ü ocho pies hasta diez ü once. 
Mayor elevación de bodega seria inútil ^ y. 
aun incómoda por las muchas escaleras 
que precisaría a bajar. 

ICO.. La anchura será á lo menos nue** 
ine pies y medio á diez ; mayor quanda 
el terreno no lo impida , y nunca nienor^ 
á fin que haya el lugar asesarlo para po« 
4ler andar de trás de las cubas ^ y visitarlas 
de tiempo en tiempo, 

* loi . £1 subterráneo para la dispensa 
conservará la misma proporción respecto 

a Li altura , y se le podrá dar de anchara 
la que permitieren las paredes de los 
mientos. 

- io:¿. La bajada a los subterráneos se- 
xá recta .) y se harán ios escalones de pie- 
dra, pues con la humedad si són de ma« 
dcra se pudren y se agugeran , dando lu- 
^ar á algunos siniestros accidentes. .A mas 
de la escalera principal conviene hacei^ 
otra pequeña para ir á buscar el vino. En 
las casas de importancia esta escalera re-r 

leivada^ foimada eo caracQi j se acoin<h 
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debajo déla repostería parafó prontitud 
del servicio. Por ia misma razón se co- 
locan las leñeras y dispensas grandes cerc% 
las cocinas. 

FRUTERA. 

fe 

103. X A frutera es una piesa h 

JL/ plante» reno 6 al primer 
suelo destinada para conservar sobre es* 
tantes ia fruta. Puede exponerse esta á Me*** 
diodia ^ al Oriente o al Poniente , pera 
nunca al Norte ^ á motivo del hielo que 
pierde la fruta. Para defenderla mejor se 
echa esta pieza puerta doble , y guar^* 
niciones de ventanas dobles y bien cala- 
fateadas. La situación de la frutera no pi- 
de menos atenciones qvicla exposición. Sc 
tendrá distante de la. paja , del ebtieicol^ 
del queso &c. Se le dará de altura una 
docena de pies. Por lo demás , ni la cucha, 
ni el granero son aproposito para ioimar 
frutera ; la cueba^ á cáusa de un gasto de 
enmohecido , y de una calor húmeda qu5 
podriría la fruta ; y el granero á motiva 
de los frios llubias que le sacuden 
traspasan* , . . /' 
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ARANEROS. 

4 

104. 1?S regular tenerlos en lo al- 
JlÍ/ to de las casas. Se les echa 
íiii suelo de yeso 6 de ladrillo. Deben ser 
muy ventilados , y las aberturas quanto 
fiea posible se volverán al lado del cierzo^ 
y quando no al Oriente y nunca á Me- 
diodía ni Occidente. Se les hace sus res* 
piraderos por la parte de arriba ^ á fin que 
la calor del trigo se exhale. Quanto mas 
levantados son mejoies. Se tendrá parti- 
cular cuidado de no colocarlos encima de 

bodegas, cabr.llcrizas 6 establos, porque 
el grano adquiriría malgasto. No se pon- 
drán nunca debajo de tierra que no sei 
con la piccnuclon de los silos ; y quando 
se forma el granero á plan terreno^ pata 
que el grano no perciba algún olor de 
húincdo , se acomoda en trojes levanta- 
das de tierra. Con todo y ta este genera 
de graneros á platiterreno difícilmente 
deja el trigo 6 granos de recalentarse , lo 
que no sucede quando encontrándose en 
la parte superior del edificio , lo baten 1M 
vientos e inclemencias. 
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VOTA. 

y>Adapárte de las explicadas pide mu* 
cha mas cstension que la que Le doy^ 
para ser tratada de modo que produzca 
utilidad directa. Me contentare si consi* 
go la indirecta de suscitar ideas ^ y dar 
motivo a que en el asunto se emplee quien 
lo conozca bien. 

N. IL 

UTILIDAD DE LOS CAMI^ 

nos y y me iodo de fu conjiruccion. 



!• OI la Arqultecturaseciniesc á la 
^) solidéz^ conirenienctas y her* 

mosura de las Cas.is , los Palacios y lus 
Templos , no se estendieran á el todo de 
la Sociedad ^ ni sus beneficios , ni sus má<- 
ravillas. El edificio mas magnífico en este 
genero solo seria una honrada y ostento* 
sa cárcel , y sus admirables bellezas que^ 
dm ían encerradas en los limites de sus pa- 
redes y tapias y como no se proporciona*- 
19 a las g^tes una cómoda reciproca co- 
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municacion , que facilitando las distancié 

que las separan ^ hiciese del mundo ente* 
xo un solo pueblo* 

^ úL* por tanto merece sin duda énia 

Arquitectura Civil uno de los primeros 
lugares la construcción de los caminos 
Origen V^^^^^^^ Ellos son el medio con que se 
áeiosca* ^^^^ comunicación y correspondencia 
minas. gentes mas apartadas : ellos facUi* 

tan de un pueblo y de un pais a otro d 
transporte de quanto necesitan para man- 
tener la vida , y agenciarse la propia feli- 
cidad : ellos haciendo abundante en ge« 
jicros el pais mas estéril , equivocan por 
la conveniencia de los precios los frutos 
ágenos con los propios : ellos aseguran de 
xiesgos á los caminantes ^ y les endulzan 
de modo las penalidades del viage , que 
emprende muchas veces por gusto , lo que 
sin buenos caminos no se hiciera sino por 
necesidad y como por pensión : ellos 
por la comunicación de las gentes civi*- 
^ lizan los paises mas incultos ; y ellos en 
fin acercan y juntan ( di gamos lo asi ) en un 
punto de vista las maravillas del Arte 
< ^ < sembradas por la inmensa faz de la tierra* 
3* Et cuidado de los caminos publt-^ 
Cami^ eos es tan antiguo en los paises que reco- 
7J0S de les nocenios por mas ilustrados y amantes de 

Egipcios 6u Íelicida4 » que los Egipcios ^ inunda» 
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^os por el Nilo la tercera parte del año, 
levantaban grandes caminos que les facili- 
'tasen la comunicación ; y para éste y 
otros usos ocuparon al Pueblo de Israá 
en el tiempo de su captividad en cocer 
inlnensas cantidades de ladrillo como 
«e necesitaban. 

4. Josefo al libro 8. de sus antigüe- 
dades coloca los caminos públicos entre 
las grandes obras de Salomón* Hizolos 
trabajar con una n)agnificcncia propia de 
este Principe desde las extremidades de 
sus estados hasta Jerusalén. Los Doctore^ 
Hebreos ensenan también , que el Sobera^- 
110 Senado de ju pación e&tablecia oii^ 
ciale^ públicos para construir y mantener 
los caminos de todn la Judéa ; y nota ciú- 
idadosamente el Pndre Calniet el expreso 
Micargo que dió Moyses á los Judíos 
^or estas palabras del Deutoronomio : sur-^ 
mens dili^enter viam. 

Miraron los antiguos como tan 

esencial y importante este pur.ío , que 
destinaban pura la superintendencia j 
conservación de los caminos a los Reyes 
y sujetos mas condecorados de !u rcpuríH- 
ca. Sin embargo repara Mr. DiUeigt^ que 
esta ostentación de política no tuvo los 
mayores efectos en Greci:i. Cuidaban mns 
4^ Ikoax dePioses XutcUies el caminp, 

que 
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que de ponerle un piso firme y cómodós 

y á la verdad un Mercurio, un Apolo, 



«útiUdad que unas piedras ó un cascajo 

bien asentado. 

6 • Los Cartagineses creyeron tan esen« 
cial para su comercio esta parte de poli- 
cía f que dedicaron á ella mayor cuida- 
do , y fueron los primeros inventores de 
las calzadas. 

7. Los Romanos , aquella grande Re-" 
publica que debió al valor , a la politica, 
a la conducta marcial , y sobre todo al 
amor de la Patria de sus miembros d 
dominio universal del mundo ^ excedieron 
al encarecimiento y a la ponderación en 
este importante ramo de gobierno. Los 
mayores panegiristas de su magnificencia' 
y poder contorman en que tres de sug 
obras dán la idea mas justa de su grandes 
za , y de su opulencia ; y entre ellas co- 
locan la de los caminos públicos. ( a ) 



( a ) /rz tribus magnificentifsimis opcri* 
bus Roma d quibus máxime appavent 
illius Imperii opes ^ pono agua duéíus^ via- 
ruin nu\múo\ieSy¿f c/oíícarum jirucíurijs ; ne" 

id solum ai utilitatem ejasmodi oj^ 
rum respiciens , fed etiam ai Impern suny^ 
tuuinque moduni. JJion^ Alicar. Ub. ^. 




odian producir la 
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. H.' A los años 442. de su fundación 

empezó Roma con esta gi'andc empresa^ 
g^uyo valor no s% puede comprei^der sin 
compararla con la extensión de esta vasta 

jMonarquííi , que cogia de Oriente a Occi- 
dente desde la uuioa del Eufrates con el 
^'igris bástalas extremidades de España^ 
y de Mediodía a Septentrión en sr, an- 
chura media como la mitad de su longi* 
tud. En este dilatado dominio do sola- 
mente habia grandes V' magiMÍicos cami- 
nos desde Roma hasta las extremidades 
<lel Imperio , sino también una infinidad 
de otios transversales de pueblo a pueblo 
Y de provincia a provincia » que íacUi« 
taban y hadan tan cómodos ios viagcs co« 
mo dentro del mismo Roma. 

9. La via Apia ^ que Sucio llama I4 
Seyna de los caminos , tenia su pavimen* 
to enlosado de gruesas piedras de trcs,^ 

auatco y cinco pies de superácia , corta* 
as en escuadría y á cincel , con tan es^* 
trecha unión entre sí mismas , como las 
piedras mejor asentadas de nuestros cdifi-* 
cios^ áque apenas se descúbrela unión # 
Procopio que admira esta prodigiosa 
obra 9 escribía ochocientos y cincuenta 
aftos poco mas 6 menos después que es« 
taba executada , sin que esta distancia de 
jy;los hubiese ocasionado len ella otro efec^* 
' to. 



fia Fia 
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to , que perpetuar la adaúracion del uhí^ 
verso. * 
lo» Gayo Aurelio Cota hizo cons^ 
truir el año quinientos y doce de Roma 
la via Aurelia á lo largo del Mar Xirrena^ 
hzstSL t\ forum Aurelii. 

ir. La via Flamima , que es la terce- 
ra que en este genero de obras hace ho- 
nor a la anti^^ua Roma , se atribuye 3k 
Ciyo Flaminio, por cuya muerte en la 
segunda guerra Fuñica la continuó su 
hijO hasta Rimini. 

iz. A la via Apia siguieron la Aure- 
lia y la Flaminea , y el Senado Roinaiií^ 
conociendo las grandes ventajas que re<* 
sultaban a la República de este genero de 
obras , las continuó con tanto tesón , que 
en tiempo de Julio Cesar ya se oonrmni- 
, caban por magníficos caminos los princi* 
pales pueblos de Italia , proporcionando 
después esta misma conveniencia á todos- 
Ios que ocupaban la dilatada extensión ét 
éu Imperio ; de forma que solos los que 
construyeron dentro de nuestra Península 
Come-^ tenían mas de siete mil y setecientas le^ 
guas de longitud. 

15. Fuera obra mas molesta que agrá* 
dable el describir el dilatado curso de es* 
tas grandes maravillas ; pues extendicndo$c 

de Jioma por los vastos dominios dd Imperio 



jiiciicias 
y ador- 
nas délos 

camines 
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toatio^ de manera que npcnas habla rin-' 
con en el Mundo donde no &e viese uno 
de estos arranques de su magnificencia, 

seria preciso hacer una narrativa prolija 
de inumcrablcs provincias , y reynos que 
atravesaban. Solo dirémos para prueba 
del sumó cuidado que merecia este punto 
á los Romanos , que todos estos caminos* 
los adornaban de colunas que de milla a 
milla señalaban las distancias^: que dispo- 
nían á trechos bancos de piedra para el 
descanso délos peones ; poyos para que 
montasen los ginetes ; puentes , tem- 
plos y arcos triuntales , que hiciesen ma^ 
magestuosas estas obras ^ y mas memora* 
bles sus autores : y que sobre todo echa- 
ron el resto de su poder y de su inimita- . 
ble gusto en las cercanías de Roma ^ don«* 
de los arcos de triunío , los magnificos 
panteones ^ las casas decampo ^ los va- 
rios edificios sagrados distinguidos con 
los nombres de Temjjia , Mdes ^ Fanna y 
Sace/ía ; los jardines adornados de gran- 
des edificios , de galerías ^ baños ^ fuen- 
tes : en una palabí a , el complexo de to- Comi^ 
das estas maravillas hacia creer á los es* sosias ds 
Irangeros que habían entrado ya en la caminos 
Capital del Mundo , quando distaban de que esco^ 
(Ua ocho ó diez leguas. . gla R^^ 

. No es maravilla ^ue hiciere obras ma. 
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tan prodigiosas una República que las em-*^ 4 
prehendia como cosa de la mayor impor-* \ 
tanda , y que empleaba en su execucion á 
sus mismos Emperadores , como lo verifi- 
có Roma quando á los 73:^. anos de su fun- . 
dación nombró al grande Augusto por 
Su pe rinden te de los caminos de Italia. 
Emplear en ellas^ á su Principe mas ama- 
do , señalar como con titulo de distin- 
cion con la Superintendencia de cami- 
nos al que antes nombró su Emperador^ 
Padre de la Patria, y llamó Augusto : ocu- 
par en esto á aquel para cuyo decoro y 
seguridad empleó con doble paga Ué' 
Cohortes Prctorianas , era la prueba me- 
nos equivoca de que reservaba RoYna su 
estimación y sus desvelos para la convie^ 
nicncia y la hermosura de los caminos 
públicos. 

1 5 • Animado del mismo espíritu em- ' 

pléó Augusto para el desempeño de su 
cargo como subalternas suyos dos an- 
tiguos Pretores , que como tales estaban re- 
vestidos de una dignidad tan recomenda- 
ble ^ que en tiempo de la República 
% sóstituían á los Cónsules en el cargo , y 
presidían el Senado en ausencia de lo» 
Cónsules. Estos per sonages fueron los. qu» 
empleó la antigua Roma en una obra taiy 
prüvecUusa comp imjpurtanti;, y nada hai 
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efe formar una idea más justa del alto* 

concepto que mereció la utilidad del pu- 
blico á la mas poUtica república del. 
Mundo, 

16. Era \ario según la diversidad de 
los sitios el método de executar estos ca« ' 
minos ; pero procuraban siempre el que • 
fuesen cómodos y llanos. Para esto dos 
lineas paralelas íiiaban su anchura , y su 
cimiento se ahondaba k manera del de un Cons^ 
edificio ^ y en esta profundidad se forma- truccion 
ba la base del camino con una capa de detosCa* 
mortero del grosor de una pulgada , so- minos R§ 

* bre que se echaban piedras anchas y cha- manos^ 
tas ligadas también con mortero muy 
fuerte hasta el grosor de diez pulgadas. 
Sobre este cimiento se disponía una capa 

de ocho pulgadas de grosor compuesta • 
éfi piedras redondas ^ pedazos de tejas, 
hieso y ruinas de edificios , batido y mcz- 

• ciado muy bien con mortero común : 4 
¡ esta seguía otra de un pie de espesor for- 
1 mada con mortero de tierra crasa , mez- 
clada y batida con cal : y por ún se echa- 
ba por superficie cascajo ligado con cal, 

I . ques ha podido resistir hasta nuestros dias, ^ ^ 
m varias partes de la-£uropa. En las cin- 
cuenta leguas inmedl.itas a hi ¿übcrvia Ro- 
ma ; cubrían los caminos unas losas bieu 

g^ecidaSi délas guales ^ hablandpde un 
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camino de la Gaula Narbonesa ^ dice Afi¿ 

drés Rcicndo ; Quadratis saxis pane injaná 
yrojujione. * 

17. La consumada politka de los Rc^ 
manos en dedicarse con tal empeño á este 
genero de obras logró todas las ventaja» 
Vknta^ -que se prometía j y dexó á la posteridad 
• * un exeinplo admirable de buen gobierna, 
/ y pronta comunicación con ios 

paises mas remotos por medio de las pos¿ 
tas inventadas por Ciro a beneficio de íos 
caminos : el cómodo transporte de víveres 
y mercaderías : el inumeraíle concurso ác 
vingcros atrrihidos pur las conveniencias'Y 
hermosura de esta obra ; y el numero gran* 
de de ciudadanos que subsistían de Sd 
construcción , dispertaron por todo el 
Imperio la industria , hicieron florecer la 
Agricultura , las Artes y el Comercio^ 
diiui. dieron las riquezas y la opulencia^ 
facilitaron sus conquistas^ y extendieron 
Cami-' aun mismo tiempo por el Mundo entero' 
íios Je sus dv/ímnio5,y la lama inmortal de su' 
Francia^ poder , su magniíicencia y su sabio go^, 
irgiaur- bierno. 

T^^yé^' 18. Modélo tan digno de imitarse no 
termina- podía menos de tener séquito en tiempo» 
é amenté posteriores entre las naciones ilustradas^»^ 
i¿ Lort' La Francia c Iii¿j,latcrra cíuulas en política 
y buen gotúeinu ^ )mx leuovadp ^las ide|i 
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patrióticas de Roma. L;i Lorcna ha sobre* 
pujado en cierto modo á los ttomanos por 

la presteza y bello orden con que su 13u- 
^ue K^tanislao ( único de este nombre ) ha 
executado los magniücos camino^ que 
saliendo de Nanci ván a parar a todas las ex- 
tremidades del estado en linea recta , y sin 
perdonar á casas , viñas ^ bosques ni sem« 
brados ; pues en el corto termino de qua- 
tro ahus ( desde 17^5. hasta 17:^9. ) que^ 
daron perfectamente concluidos después 
de haber indemnizado generosa y supera- 
bundantemente á los propietarios de los 
bienes que se sacrificaron á la convenien^ 
cia publica. Nuestro propio ministerio^ 
nuestros Augustos Soberanos han dejado 
eternos monumentos de su providencia^ 
zelo y grandeza en los admirables y cos- 
tosos caminos que se lian construido en 
varias partes del üeyno. £1 Señor Don 
Fernando el VI. de gloriosa memoria abrió 
los de Guadarrama , Santander y Navarra^ 
cediendo á sus ordenes los .riscos y los 
montes mas ásperos ^ hasta competir con 
los valles mas amenos en las comodida- rama^ 



CamU 

nos de Es 



Los da 
Guadar-^ 



des que prestan á los viageros : y el Rey 
nuestro Señor estendiendo sus ideas se* 



deryNa 



gun la inmensidad de su corazón , ha he- , vana. 
cho general por todo el Reyno esta ad« 
mirable providencia* 
Toma* X £1 
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19. £1 camino de Aranjuez que slr« 
Bl de prueba y ensayo á S. M. ^ solo 

Araa-^ puede hallar segundo en los mas sober- 
jíUz% vios. monumentos de la antigüedad, (a) 
^ * ao. Vizcaya , Alava y Guipúzcoa que 

siguen siempre con inimitable zelo las in* 
tenciones de su Soberano , han eniprendi- 
^ do la obra de sus caminos ^ tanto mas 

Los dé grande , quanto la aspereza y fragosidad 
las tres terreno la hace mas difacultosa , re* 

Pvovin- solviéndose por un esfuerzo extraordioa* 
das ras- ¿q ^elo a executarla á sus expensas. 
contadas ^►i. Los Caballeros que llenos de pen- 
samientos patrióticos sugirieron este pro* 
yecto , ( b ) y el zelq de los Ministros Rea* 

ks 

n II _Li ü I ^ 

( a ) £/ puente que se encuentra en este 
camino sobre el rio Jai ama es digno deimí* 
jor tiempo de los Romanos ^ asi por su gfan- 
deza , como por el buen gusto y riqueza de 
su materia. Se d^he esta obra al cilcbiu 
Director General de los caminos DonMar^ 
^ eos de Bierna. 

(b) Don Martin de Jreyzaga e Iras- 
: * ta ^ Barón del S. L JS, Autor del plán k 

caminos de Guipúzcoa ^ propuesto en la Jun-^ 
ta celebrada por esta Provincia en La filU 
de Deba el año de 1764. /í?/ está haciendo 
executarcon deslíela y acierto notabii^ i' i 
cxcmpio están cm^Uadoi cu la rnisma ¿m- 
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les que lo han apoyado , eternizaráii su 
memoria con las alabanzas que les darán 

>]os caminantes acostumbrados a maldecir 
nuestros malos caminos v y con las con- 

I veniencias y riquezas que por medio del 
Cpmercio atraherán á su pais : pero sobre 

. todo gozan desde luego del premio debi- 
do a sus ideas €ú los elogios de que S. M. 
i "las ha colmado. 

. , sti. La inteligencia y superiores luces 

de los Caballeros que se emplean en esta 
. obra no necesitan sin duda de agenas 
instrucciones para su gobierno ; pero co- 
mo la gloria de tener pai te en tan impor- 
tante empresa es un cebo eticaz para todo 
Ciudadano , queremos á lo menos mani* 
festar el deseo de contribuir á ella apun- 
t tando brevemente lo mas esencial de quan- 
: to conidene se teinza presente al tiempo 
de su execucion^ Acaso estos Señores na- 
- da encontrarán de nuevo ^ pero a lo menos 
, les ahorrarémos el trabajó de formar ins- 
trucciones para los sobrestantes y oficia- 
les subalternos de que tienen que valerse^ 
, y de qualquiera manera esperamos nos 
agradezcan un trabajo que deja de ser sos- 
pechoso con ia sincera confesión de que 

X2, no 



p jü^resa. otros varios Cjlmlleros d¿ Fizca^a | 
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no tenemos en el mas parte que el haber 

entresacado las especies de varios Autores^ 

y singularmente de los Señores de la So* 
cicdad de Dublin. 

2.^^. El Pais Vascongado asi por lo 
fragoso de el como por ser húmedo , ne- 
cesita un genero de construcción de ca* 
minos aun mas firme y mas sólido que ei^ 
de utros cuyo suelo es llano y seco ; y 
consiguientemente á este principio debe 
haber mas miramiento en trabajarlos con 
toda la tirnicza y precauciones imagina- 
bles para evitar las continuas aberias que 
harían insoportable su manutención. Esto 
supuesto vamos ¿i dar una idea del mejor 
modo de construirlos. 

Antes de empezar a abrir el ca- 
mino se ha de determinar la anchura que 
se le quiere dar ^ teniendo presentes su 
destino y otras drcustancias que piden 
vavicuad en este punto. Los caminos Rea- 
les y públicos deben ser por razón natu- 
ral mas espaciosos q[ue los de comunica^* 
ciun cütic provincias , villas y lugares: 
entre estos últimos debe también haber la 
diferencia que pida el concurso que adi- 
da mas a unas partes que a otras : y en 
todos debe aumentarse la anchura en los 

{>arages sombrios ^ en que 6 los arboles* ó 
os montes inipiden que baac el sol al ca- 
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mino , para que su mayor ensanche facili^ 
te el que se enjugue con prontitud. La es* 
tcechéí de terreno del pais respecto á su 
población debe también entrar en cuenta 
para no exceder inútilmente en la anchura 
de este genero de obras ; pues ( cómo di- 
ce el Amigo de los hombres) (a) no es 
razón sacrificar al ensanche superñuo del 
camino un terreno que puede ser fructuo- 
so a la Agricultura. E^to supuesto, el ca- 
xnino mas ancho de nuestro pais , aun in- 
cluso el del transito de coches y postas 
para Francia , no debiera pasar ( hablan- 
cío generalmente ) de veinte pies dentro 
lie las guardarnedas , 6 de vemte y qua« 
tro hasta los perfiles de la tablamenta 6- 
losas costaneras i pues que esta anchura 
rjes/suñcieote para que crucen con holgura 
coches y carromatos. 
* ZS* Determinada la anchura del ca« 
mino se ha de consultar con el sitio por 
donde se quiere tirar, haciéndola anibe* J)^ ^ 
laíDian de modo., que en las mayores cues- ambt^la^ 
tat 110 haya sino un pie de subida en cada ¿i^f^ y ¿¡^ 
Veinte de tirada. La dirección ha de ser 
K^ta siempre que se pueda , y quando no 
que se acerque a eUa todo lo posible ^ asi 
. por lo que contribuye ésto á la hermosur. 

ra, 

^ ■ . > • ' ■ ^ 
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ra , como por la brevedad y convcmen* 
cías que origina* Y en este ultimo caso se 
' han de formar en las vueltas 6 tornos 
unas especies de plazuelas bastante espa- 
ciosas ^ para que los coches puedan, revol* 
verse cómodamente. 

2.6. Escogido y anibelado el terreno^ 
se debe formar la madre ó cama del cami* 
no. Para esto se tirarán dos lineas que 
iJe la^ comprendan la anchura del camino de 
fna.ire o , perfil á perfil , y añadiendo de cada lado 
4:ama dd lo correspondiente al mayor grosor que se 
faminOf quiera dar en los cimientos a las paredes 
laterales , se abrirá una zanja grande que 
comprenda todo el sitio que se destina, 
para madre. En lo demás se abre el terre- 
ro en toda la anchura señalada , dando la 
profundidad que exijan las circustancias» 
üel sitio. 

2,j. Abierta la madre ó cama del ca- 
mino , se tiran las paredes laterales que de^^ 
ben encajonarle. Estas deben ser de cú 
y canto trabajadas con mortero mejor he-* 
J^ar¿* cho del que regularmente se usa en las 
' -es ¿ate* obras de cantería de estas tres Provincias^ 
. '^íít/, ^ proporcionando su grosor al peso que ten- 
gan que mantener ^ paca . escusar el ^ue el 
continuo transito desmorone la ca;a del 
ainino ; pero si excede este coste á los 

dundos destinados para o^ra. tan impoc^ 



Digilized by Coügle 



DE LOS CAMINOS. 327 

tante , y que ciertamente es económica 
atendida la conservación , será preciso au- * 
mentar el ensanche de la madre del cami<- 
no para suplir a la falta de solidez , dando 
mas* grosor k las paredes laterales , que de« . 
berán formarse con piedras grandes de 
buen asiento y poca elevación. Quando 
los costados del camino tienen mucha al* 
tura , ó los está lamiendo continuamente 
algún rio y es indispensable el que sean de * 
cal y canto : y en el primer caso se han 
de asegurar con cstrivos fuertes que resis- 
tan el empuje del terraplén. En subiendo * 
las paredes laterales al nibel que se quiera ' 
dár al camino , se echará la tablamcnta , y 
cubrirán .con losas grandes y gruesas igua- ' 
ladas y areniscas ^ para que asi fonnen 
so mas cómodo y menos resbaladizo para * 
los peones , tengan mayor resistencia al 
traqueo de las ruedas por su unión tccU 
proca , y guarezcan a la pared inferior de 
mamposteria de las aguas llovedizas. 

2t8. Después de las paredes laterales 
se abrirá á cada lado del camino una zan- ' 
ja y que á poder ser sea mas profunda que la; Zanjas 
madre de aquel ^ y tenga á lo menos dos y alcana 
pies y medio á tres de ancho , teniendo tadllas* 
presente la cantidad de agua que puede 
juntarse á ellas no solo en temporales re- 
gulares 9 ¿iuo también en las inundaciones 
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c\Liaordinarl;ís. Estas dos zanjas se han 
de comunicar por conductos o atcantari* 
lias subterráneas y capaces hechas k pro* 
porcionadas cortns distancias , para que 
las aguas que rccive la zanja superior, 
pasen por ellos sin detenerse á la inferior^ 
y de ésta al desaguadero que es precisa 
darlas parala seguridad del camino. Los. 
conductos 6 alcantarillas se forman de dos 
pequeñas paredes cubiertas de arco de 
niamposteria de cal y canto la mas firme 
que se pueda ó de gruesas losas , forman- 
do un hueco igualmente proporcionado- 
al agua que han de recivir en todas esta-* 
clones : á lo menos ha de ser de dos (Hes 
de ancho y dos de alto : su fondo debe ' 
cubrirse de losas que aseguren sus pare- 
des , ^ y después se cubren como el resto 
del camino. En los recodos y barranco»' 
donde se unen las aguas de los montes 
que Iqs forman , deben aumentarse las 
proporciones de los conductos según la ' 
cantidad de agua que se junta. Las zanjas 
pueden ser inmediatas a las paredes siem* 
pre que éstas sean de cal y canto; pero 
no siéndolo asi y es preciso que medie en- 
tre aquellas y el camino una faja de dos 
pies de tierra con escárpe hacia las san jas, 
para que se qscurrá la agu^« /no se des^, 

morgoen las paredes/* 
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• iap. Nada es mas importante para la 
conservación y conveniencia de io^ cami^ 
ros que el desahogo que prestan á las Imvor- 
agvias las zanjas y las alcantarillas : y con- tancuL de 
siguientemente nada es mas indispensable ^^¿.^ 
qiie la capacidad de esta especie de con- ^^^^-^ ^ 
ductos en su primera construcción , y des- canduc» 
pues el cuidado de su manutención y lim- ^^^^ 
pieza. Esta regla general tiene sin embar- 
go su excepción quando el camino tira 
por precipicios ; pues entonces no son ne- 
cesarias las zanjas laterales hacia los derrum- 
badcros, por quanto estos no pennkca la 
detención de las aguas. 

30. Dispuesta la caja del camino, se ^ ' 

echará el cimiento ó base de el con pie- 
dras grandes puestas de canto y encajadas ^^^^ 
a golpes de modo que se unan entre sí raplcn. * 
estrechamente, y sobre ellas se esparcirá ^ 
la cantidad de arena que baste para lle- 
nar los intersticios ó huecos entre piedra 
y piedra, para quitarlas asi la libertad dé' 
moverse. Puesta de este modo la primera 
capa , se llenará el camino de cascajo grue- * 
so poco menos que al mbel de las pie- 
dras del perfil con proporcionada eleva- ^ 
cipn en el centro ^ sin ^ue de modo al- * 
guno se permita meaehir nada de tierra eti: 
estas obras, si no se quiere hacerlas inüti- 

les« A esta seguoda capa i&e añade la ter<- 

cera 
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cera de cascajo muy menudo , pero se han 

de echar todas estas capas de manera que 
levante el centro del camino respecto á 
los extremos ^ para que no hagan mansión :• 
alguna las aguas llovedizas , sino que corran 
á las zanjas laterales con prontitud sí , pe- , 
ro sin precipitación ^ porque no Hevea , 
consigo el c.isca)o mas menudo ymaspre*: 
cioso del camino* 

31. En el mismo cascajo hay variedad 
de especies , y conviciic el conocimiento 
.. de ellas para servirse de las mejores. La 
jj ^j" arcilla que representa basunte dureza no 
dad de la tiene , y cediendo á la inclemencia y 
cascajos, p^^Q 5^ convierte en lodo que al fin vie- 
ne a hacer impracticable el camino : puede 
sin embargo usarse de ella en lo interior . . 
ó centro de la obra , porque donde no la 
dá el sol, el hielo y el agua , mantiene., 
bastante su consistencia. Él cascajo menu-*t 
do y limpio que resulta de los despcidi-. 
Cios de las canteras y obras de caiueria ea, 
muy aproposito. El cascajo de rio es ex*, 
célente ^ y mejor si es arenisco poique es, 
mas seco. £1 que se saca del fondo de la. * 
^ tierra es también ventajoso y si fuere de - 

está calidad y se limpiare cerniéndole de, 
toda la tierra con que está mezclado, Pero, 
para que la ultima capa sea perfecta. ^ es» 
inenestex buscar a tQ4a cgsta la axena grue*4 
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ilft del rio que hace fondo a los cascajales 
de las riberas ^ y está mezclada con peque-, 
ños guijarros como perdigón ó poco mas. 
lia escoria del fierro y del acero es tam- 
bién materia muy. escogida para este efec- ^ 
to , y no es peor el polvo ae la vena cal- ^^^^^^^ 
cinada en la cantidad que pueda recoger- X if^^^^ 
se ^ especialmente para terrenos sombríos; , J^^t* 
porque como mas secano recive humedad 
alguna, y conserva el camino siempre en- 
juto , que es la circustancia mas aprecia^ 
ble para sü conservación. 

32. Por buenas y bien trabajadas qus 
sean las calzadas , nunca son comparables 
á los caminos de cascajo solo ; pero co- cúU 
mo especialmente en los sitios costaneros zodos^ 
no puede mantenerse éste como aqueIla^ 
no es fácil rechazarlas del todo, en niedio. 
de que no nos parece tolerable sino en 
aquellos sitios eri que sea precisa ; porque, 
sobre ser piso demasiadamente duro , y 
como tal incómodo , se maltrata con fa- 
cilidad , y en poco tiempo hace peor el . 
camino délo que estaba antes que se cu« 
briera de calzada. Fuera de eso es menes- 
ter advertir para los sitios en que sea 

Sreciso este genero de obra , que la calza* 
I nunca se ha de permitir de piedra ca- 
liza , sino arenisca ; y que sino ¡lay dis- 

^sicion f^a trabajarlas como los C^t^ 
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gíneses y Romanos , de piedras cortadál 
€n quadro y profundamente introducid 
das de punta , k lo menos nunca se per* 
mita piedra alguna que por la parte mas* 
corta no se meta en un pie en el fondo> 
del camino ^ y no se una estrechamentrf^ 
con las de sus costados. 
^ 33* Para que el camino se conserve 
siempre en juto 9 es preciso que tenga en 
centro una loma 6 elevación proporciona-' 
da ^ que ni sea tan pequeña que permita 
mansión alguna al agua , ni tan grande que 
haga desigual el piso para las ruedas. La 
regla mas común en este punto y mas conn 
forme a experiencia es dar una pulgada de 
elevación en cada pie de distancia desde 
los perfiles del camino hasta el centro da 
la superficie suya. 

34* Concluida de este modo la ca}a 
del camino 9 solo faltan dos precauciones 
necesarias para su seguridad y conservai» 
cion. La primera es la de colocar, de sie- 
te en siete pies unas ^uardaruedas ó pe- 
queñas pirámides al perfil interior de las 
paredes 6 losas gruesas laterales del canñ- 
no» Esta providencia embaraza el que las 
ruedas remuevan la caja del camino de^ 
moronando sus costados , que sin ella están 
expuestos á continuas ruinas y diarios 

paros ^ tanto mas necesarios ^uanto ie iú^^ 
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CHÍdase en ellos , presto sería iinpracúc4' 
bk el tranáto* 

> 35» La segunda precaución , particu* 

lamiente necesaria cu nuestro Pais Vas- 
congado 9 es el asegurar los ribazos y faU 
das de las montañae á cuyo borde se cons* 

truye el camino , porque si estos terrenos 
no se atirman ya con cortarlos muy día- 
gonalniente 6 con mucho escarpe , ó yá 
con paredes proporcionadas á su eleva- 
ción ^ se precipitan con la humedad , y 
hacen impracticable el mejor camino. 

36. En suma la ciencia del buen ca- 
mino está en que se aseguren sus costa- 
dos , se fije el fundamento con solidez ^ se 
vaya levantando con cascajo grueso y sin 
meí&cla de tierra ^ sq torme la capa ultima 
con cascajo menudo , arenisco y seco, ó 
con sarro de icrrcria ; se disponga la su- 
perticie con el declibe necesario hacia k s 
dos lados del camino; y se^ran zanjas 
y alcantarillas capaces , cuid*^do siempre 
se mantengan limpias y corrientes. Asi 
reciviendo estas. las aguas que llueven sobre 
el camino y las cstrañas que reciven ellas 
mismas, {qnt sin esta precauciont» inun- 
darían la obra ) todo queda cómodo , fir- 
me y hermoso para todas estaciones , si se 
ha tenido la necesaria atención de suavi- 
zar las cuestas por la regla que hemos dc- 
jberiiúnado. X^io 
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37J No se pueden disfrutar las cofl«¿ 
veniencias de un camino Real ^ ni experi^ 

mentar sus felices resultas hacia el pais^ 
mientras no haya comunicación cómoda 
desde aquel á los pueblos de este ; pero 
corno el hacer de nuevo todos los caiiii- 
nos transversales necesarios para esta ao^ 
municacion en estas tres Provincias se- 
ría obra superior á sus medios , nos con* 
tentaiémos con tratar de la recomposición 
de los viejos. Para dár á estos alguna so* 
lidcz , se debe empezar por quitar toda la 
tierra que los cubre , porque mezclada de 
excrementos de animales , hojas de arbo« 
les y greda , fermenta siempre , y recha- 
za el cascajo que se quiera echar á la 
perlicie. Hecha esta diligencia 1, esmeifes* 
ter llenar de piedra todos los hoyos , alia* 
nar las desigualdades , y formar asi un sóli<* 
do terraplén hasta la ultima capa de cascajo» 
38. Dos métodos hay paráoste gene- 
ro de obras. £1 primero se reduce á abrir 
grandes fosos á los dos lados del camino, 
y separando la tvciia superficial que se 
saca de ellos ^ echar la mas profunda al 
centro del camino : después se escarba , y 

dispone el terreno de modo que forme 
deciibe igual á uno y otro lado ; trás esto 
se mácéa y se com{Mrime fuertemente : y 
por ultima dejándolo as^ por algunos me*^ 

m 
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'Ses sin permitir transito de caballerías y 
canuages para que adquiera consistencia^ 
se echa la ultima capa de cascajo menudo. 
•39. El segundo método es para cami^ 
tíos que tienen tondo firme y cascajosot 

* Para esta calidad de caminos no se necesi- 
ta mas que abrir las zanjas y conductos 
para el curso de las aguas : ahondar el 
centro del camino en la anchura que se 
quiera , y en la profundidad de cinco 6 
seis pulgadas: y llenar este hoyp con cas* 
cajo menudo , cuidando de dejar en la 
superficie la loma 6 decUbe correspon- 
diente desde el centro a los dos perfiles 
del camino. De este modo encajonado 
el cascajo entre el piso firme de los costa^ 
dos , forma un transito de mucha conve* 
niencia y seguridad. 

40. Siempre que se pueda se ha de 
buscar el sol en este genero de obras ^ pa-' 
ra que enjugándolas con prontitud sean 
mas durables. Para esto se ha deescusar^ 
especialmente en caminos no muy anchos^' 
el hacer petrilcs y poner oti us embarazos 
que debiliten su efecto á los rayos .del 
soL Y se han de reservar cuidadosamente 
las materias mas secas para aquellos ca- 
minos que por su situación 6 algún otro 
motivo son algo sombríos. Con estas re« 

^'glas, y las genci ales dadas para los cami- 
nos 
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«losi nuevos se logrará el poner 1m viéjo^ 

quandü no iiiagniticos , á lo menos dccea-» 
tes , cómodos y seguros. 

41. No se hace nada con abrir cami« 
nos nuevos y poner corrientes los viejos, 
.si no se atiende á su conservación ; poiq^o^ 
un descuido ligero en este punto acarrea tu* 
nestas consecuencias al publico , pues un 
camino reparable con facilidad al piinci^ 
pió se arruina brevemente si se abandona 

* ú omite su composición mucho tiempo. 

42. Las repúblicas bien gobernadas 
tienen un snmó cuidado en no dejar uiúi 
sola piedra desencajada de su sitio sin co- 
locarla inmediatamente , destinando su** 
getos dezelo y actividad para que velen 
sobre este particular : y este exemplo de- 
berá servir de enorma á las tres Provin- 
cias Vascongadas si quieren conservar siis 
camiiK>s. Acabados que sean^ podrán arren- 
darlos a trozos con la precisa obligación 
de que los que los toman hayan de man- 
tenerlos en el mismo estado en que los re- 
civcn , precediendo para esto la fianza 
bastante de parte de los arrendatarios , pa- 
ra que en caso de omisión se hagan los 
reparos a su costa : y nombrarán uno 6 
mas sugetos de la mayor coníianza y efi- 
cacia para que zéíen á los asentistas y 
den parte an analmente del estado de los 
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«caminos a las respectivas Diputaciones o 
Juntas Generales de ellas. Este es el úni- 
co é indispení>able medio de que no se 
malogre d glorioso esfuerzo que han he-* 
cho los Vascongados en la grande empre- 
sa de sus caminos , y de que la solidez y íir- 
meza de esta obra indique á las edades mas 
jremotas ya que no el poder ^klo menos -61 
fervoroso zelo y hcroyco espirito de ellos. 
' 43. El exempio ageno , la propia con- 
veiitencia y el interés agente universal y po- 
deroso en las operaciones del hombre iios 
persuaden la necesidad de los caminos bue* ^ . 
ntfs : la protección con que fomenta su exe- ^^^iu4 
cucion un Rey empeñado en la ícIÍLÍaad del 
Yasallo ^ nos convence de su importancia: 
y el poder de este benévolo Principe junto 
con el zelo ardiente de las tres Provinelas 
Vascongadas y el amor patriótico de los 
Caballeros que se sacrifican a la direccioh y 
cuidado de Cbta Utilísima obradnos llenan 
de la mas segura coutianza de verla conclui- 
da en breve con toda perfección , é introdu-^ 
cirsc por ella en el País Vascongado Kl in* 
dustria , el comercio y las riquezas. Quiera 
el Cielo que tan bellas esperanzas no se frus- 
tren al mismo nacer , y que a una con nues-- 
|tros montes se allanen también las dificulta^ 
ide^ que ponen á nuestra propia felicidad la 
desidia ^ la pusilanimidad y Iaí preocupa?* 
mí)mé- X £CÜ-^ 
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OBSERVACIONES SOBRE LA 

* * 

Epidemia de Viruelas que se 
padeció en Azco^cia los años 
de 1762. y 63. 

por Don "Juan /íntonio de Cara- 
sa , Medico titular de dicha 
Villa , Académico de ¡a Real 
Medica , Matritense y Socio 
Agregado, de hta. 



e 



HA hiendo precedido una primavera 
bastantemente templada ^ y domi- 
nando por lo regular los ay res de medio- 
día 5 el estío fué por lo común templado 
con ios ayres del norte , el otoño húme- 
i|o con algunas lluvias suaves c interpo- 

■ - . • ' .-M- . 
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ladas ; de modo que al parecer todas Vas 
€suciones corrieron con orden ^ y no se 
notaron aquellas alteraciones sensibles que 

suelen destemplar la atniubphcia. No obs- 
tante á los ünes de Septiembre de 1 76a. 
asomó en este Lugar y cercanos una cons- 
titución epidcnuca de Viruelas , que sin 
6er producida de las desigualdades délos 
tiempos , ni menos de sus sensibles quali« 
dades , añigió a la mayor parte de los ni- 
ños y sin perdonad: á muchos de los adultos* 
Al principio de la epidemia tueiuii 
pocos los virolentos y las viruelas dis- 
cretas y de buena calidad y esta circus** 
tancia duró todo el otofio sin que nie 
.acuerde se hubiese desgraciado alguno ea 
esta estación : mas estendiendose el con- 
tagio hacia los fines de Diciembre , en 
m^uy pocos dias se contaban por centena- 
les los enfermos. Todos ' se quejaban al 
principio de una laxitud que los aflijía^ 
dolor gravativo de cabeza , los o^us car- 
gados y llorosos ^ dolor de lomos ^ calen- 
tura aguda , sueno inquieto , vómitos , 6 
á lo menos propensión á ellos , y tos se- 
ca. £n muchos con dificultad se movía et 
vientre , otros le tenían bastantemente flui* 
do i en algunos se dejó vér la sangre de na- 
lices > y en muy pocos noté convulsiones» 
Todos c¿to> íintomas duraban ti es 6 
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quatro dins ^ y basta unto que se deja** 
ban vér primero en la cara ^ después en 
el pecho y demás partes del cuerpo unas 
pequeñas elevaciones que de dia en dia 
ée hicieron bastantemente sensibles. En 
este estado se remitieron ;i!gun tanto los 
síntomas ^ mas del todo no cesaron. Se 
seguía la supuración con nueva calentura 
ó aumento de la que en muchos aun du- 
raba 9 grande ardor , vigilia continuada^ | 

?r en otros un desasosiego ó ansiedad que I 
os atoraiicnuba : la cabeza y cara muy ' 
inchadas ^ y un fetuc intolerable. £n estas j 
circustancias solía aparecer especialmente 
en los adultos una salivación tan copiosa 
que los aliviaba } mas si ésta por qualquiet 
motivo desaparecía ^ era caítsa de grandes 
trabajos ; pues á muchos Ies asaltaba uii 
delirio obscuro 9 á algunos un. sueño pro* 
fundo , á otros movimientos convulsivos 
en los tendones de las manos , y la respi- 
ración anhelosa. También se notaron unas 
manchas negras 6 amoratadas , y en \o$ 
jmas fueron confluentes las viruelas » á ex- ; 
cepcion como dije de los quatro prime- ' 
ros meses. Algunas mngeres abortaron; 
nías si la salivación era constante , poco á 
poco se remitían los síntomas , y la de* 
secación se lograba con felicidad, 

,Xengo picáciuadai á la Sociedad lag 
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Obsérvacidnes individuales hechas en Va- 
rios eníciinos de diferente calidad de vi- 
ruelas , sin meterme a averiguar su causa, 
ni dár razón de tan disdntus y raros fe- 
• iK)mcnos que acontecieron siguiendo en 
esto la máxima del grande Hypocrates, 
que fundaba toda rii Medicina en la obser- 
vación y experiencia , sin meterse en Vazo- 
namientos voluntarios y sistemáticos , y 
averiguando pi lma í> las verdades experi- 
mentales combinándolas después con la 
razqn ^ k servían como de fundamento 
.en que estrivaban sus discursos. 

De estas díterentes observaciones , y 
de las combinaciones que hice de los 
smtomas , fenómenos y éxito de los 
enternios^ inierí las resultas siguientes 
que pueden scrw de corolarios. 

I- 

Los enfermos que al principio teníaii 
una calentura no muy [fuerté y el calor 
del cutis halituoso o con baho, por lo 
regular padecían las viruelas muy benig- 
nas : y ésto era tan constante, que si cía 
llamado al principio , por estas solas circus- 
tancias pronosticaba que las viruelas sedan 
discretas y de buena calidad. 

í I » 

Quando la calentura era muy aguda, 
U, calor qucmaotc , y d hálito del cuer- 

^^^^ 
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po muy seco , por lo regular padecían loí 
enfermos unas viruelas confluentes y , 
por tanto peligrosas ; y si esto que llevó 

dicho faltaba en algún enfermo, se veri- 
ficaba enciento* 

III. 

Todos aquellos que a los principios 
tenían dolor de lomos y grande carga 
en las espaldas , eran asaltados de unas vi- 
ruelas muy luimerosas y Je 'grande peli- 
gro y sirviéndome todas estas cosas para 
pronosticar con acierto. 

IV. 

La salivación que sobrevenía á los 
adultos , ya quandd se llenaban las virue* 
las , coiiK) tambicn después de suficiente- 
mente llenas , les servia de un grande ali- 
vio ; y si ésta se paraba ó se detenía por ser 
la calentura muy aguda , por la debilidad 
de fuerza ^ 6 la saliva muy viscosa sin que 
después volviese a aparecer , era muy ma- 
la scTial , los enfermos lo pasaban traba- 
josamente , y por lo regular morían i aun- 
que vi algunos en estas eircustancias que 
después de grandes trabajos se libraron. 

V- 

Las manchas negras y amoratadas 

que se dejaban ver entre el espacio que 
quedaba de las viruelas ^ como también la 
hemorragia ya de narices oa los hombres^ 

ya 
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ya del Utero en las mugeres ( especial^ 
mente en el estado de la dolencia ) fue- 
ron un fatal anuncio , y no me acuerdo 
que se hubiese librado alguno de%aqueUo» 
k quienes salieron estas manchas y junta-^ 
mente . tuvieron grande hemorragia* 

VI. 

Las convulsiones en la supuración 6 
principio de la desecación fueron muy 
malas 9 pero 4) principio del mal ni 
tas .ni las hemorragias se hicieron temibles. 

YíL 

£1 desvelo^ la inquietud,^ la inape-> 
tencia , la sed y otros síntomas a este 
modo fueron indiferentes , y únicamen- 
te se notaron peligrosos quando se juntaban 
con la ansiedad ó con el delirio , ó quan- 
do ¿obrevenifui las manchas o hemorragia* 

m 

N. n. 

Diseríacion sobre el uso de la frth 
ta sazonada. Por el mismo. 



SI hubiera de dár ^qut una descripción 
de las figuras de las frutas, de sus 
coloics , de &u sustancia , y finalmente de 
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€us efectos en particular., seria preciso fim^ 

cho tiabaio v grande proli^jiaavl ; por lo 
que me contentaré con tratar de ellas en 
general , y en quanto me parezca condu* 
certc para vindicarlas del criado concep- 
to en que las tienen. 

Llámase fruta en común todo lo que 
produce la tierra para mantenimientos 
tanto de hombres como de brutos : de 
este modo los granos , las yerbas , las le- 
gumbres &c. con propiedadlfe dicen fru-' 
tas ; mas en particular son la producción 
de los arboles frutales , la conclysion y fin 
de las obras de la naturaleza , las que nos 
promete quando nos muestra sus flores al 
principio en un botón , luego se sigue 
una rama, después una flor , y al hn una 
fruta que por medio de un grano 6 se- 
milla hace perpetua su especie para cum- 
plir de este modo con el destino de la na- 
turaleza. Tales son las fresas , las cerezas^ • 
guindas , melocotones*, aíverchigos , ubas^ 
y toda especie de ciruelas &c. , cuyos su-*** 
eos son moderadamente viscosos , como 
lo da á entender el tacto , subácidos y 
dulces según ¡níormael gusto ( pues el pa- 
ladar no percibe en ellos acrimonia algu- 
na , ni menos aplicadas á una llaga la irri- 
' tan ) son fermentescibles , y á un mode- 
lado calor se estienden haciendo una pe<«, 

que^ 
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quena ebulición , relajan el estomago e in- 
testinos moviéndolos con suavidad y 
blandura ^ y sin aquella comocion que 
suelen ocasionar los que hacen este elec- 
to s con su acidéz templan el calor que 
nos es tan molesto en el verano , sirvién- 
donos de recreo sus agradables inocentes 
«ucos : nos mueven el apetito , y por con* 
siguiente , tomados con la moderación de* 
bida , son sin duda iruiy saludable- , sien- 
do al parecer^ increiblc que nuestia na- 
turaleza nos inspire solo una infeliz pro- 

'pensión á lo que nos es nocivo ; y á hay al- 
gunos que no usan de las frutas ^ es por el 
temor , la mala fe , ía preocupación y' 
capricho de aquellos que sin mas'cxaiucu 
}a5 tienen por daíio^^as. Bievisima seria U 
vida de los animales , si la naturaleza no 
les enseñase cun la voz del apetito lo 
es conveniente para su conservación. Sien- 

^ do pues este apetito de las frutas tan co- 
mún , singul.irniLMUc en uiu c-tacion cu que 

'por lo ardiente de ella se desean con an- 
sia 9 es constante que su moderado uso 
sea provechoso ; pues no nos ti ata coino 
JVJ.adrastra la que con razón sienipie ha 
logrado la dignidad de verdadera Madre, 
j Quantos que tenían el apetito poco vi- 
vo y aun estragado han hallado su alivio 
]3» frutas , siéndoles muchas veces pre- 

ci- 
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ciso el uso de estas para pudcr pasar al de 
otros alimentos aunque comunes y acaso 
menos saludables ! ííose puede poner en; 
duda que las frutas se apetecen con ansia, 
se toman con deleyte ^ se dijieren coa 
facilidad y se expelen sin molestia ; y si 
algunas veces se ha observado algún daño 
en el uso de ellas ^ ha sido por. la canti- 
dad excesiva en que se han tomado , lo 
que es común ai mas inocente alimento^ 
fuera de que los sucos de las frutas son 
detergientes , blandos y javonacios según 
Boherave, Vvansvietcn ^ Hcacn ^ y por 
consiguiente los sucos de ellas no solo son 
Utiles en tiempo de salud , sino también 
jnuy conducentes para precavernos de 
muchas dolencias ^ si se toman con el mh^ ^ 
todo que dicta la razón y aconseja el ar- 
te. Comunmente se atribuyen las tercia- 
nas al uso de la fruta ^ pero es una preocu* 
pación ; pues las vernales empiezan hacia 
la mitad de Febrero y fenecen cerca del 
solsticio del verano y en cuyo tiempo ape* 
ñas hemos tenido ocasión de alimentarnos 
tle estas viandas ; y apn quando ias tercia-' 
ñas otoñales sean de mayor malicia qut 
las de la piimavcva como regularmente 
sucede , esto no acontece por el uso de 
la fruta que en este tiempo es tan abun** 
dante , sino poi la desigualdad de los tieni) 
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pcSs ( lo que escoman en esca estdcion 4 

todas las demás dolencias ) 6 por comerá- 
las sin sazón. 

- En Nalda , Alvelda y otros Lugar^. 
<le la Rioja donde se coge mucha tiuta 
es- observación común , que en los anos 
qtie mas abunda son muy raras las ter-* 
cianas ; como por lo contrario en los 
arios que se experimenta carestía son muy 
fisecuentes asi las tercianas como i^isquar- 
tanas , porque a mas de faltar su auxilio^ 
se dan priesa las gentes en comerlas ante» 
de tiempo. 

Boherave no reparaba en dár los su* 
eos naturales de las frutas en las fiebres 
ardientes >v por haberle enseñado la expe^ 
riencta ; ta • utiKdad de sus efectos y y aí 
cargo qne alguna vez se le hizo de este 
método ^ satisfacía diciendo , que en las 
dolencias que se usaba de los jaraves de 
guindas , fresas 8cc. no había razón pari 
no emplearlos sucos naturales de que se . 
comnonen estas bebidas , cuya eficacia de- . 
be atribuirse a ellos y no al azúcar co» ■ 
que se conservan. 

En confirmación de esta doctrina de 
Bohcrabe v de rodo lo que llevo dicho éa - 
abono de las frutas concluyó con una 
observación que he hecho en \m joven» 
£uc de resulta de una caicutu^^ malicio- 

* ' sa 
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§a y ardiente se puso en tal estado , que 
los de su casa le abandonaron como a en- 

fci jno al parecer sin remedio , después de ; 
haberle aplicado inútilmente los que juz-* 
gué conducentes. Habiendo pues llegada 
por casualidad una tarde cerca del case- 
rio donde vivía , fui á verle y le hallé • 
sin habla con una total postración de i 
fuerzas , la lengua negra , seca , y ^^n 
corta que no la podía jsacar hácia los ia- 
«bios^ el pulso pequeño y acelerado , y 
luá extremos fríos : el cuerpo se dejaba 
caer de su peso como el de un- cadáver^ 
y hacía treinta horas que no tomaba alimein 
tu aluuno ni aun un poco de vino genero- 
so. En estas tristes circustancias le apli- 
qué á sus dientes un grano de buba ; pe- 
ro teniéndolos fuertemente cerrados ( des- 
cubriendo unas encías negras con ribetes 
muy pegajosos ) me fué preciso exprimir- 
le con mis dedos contra ellos para in- 
troducif por sus intersticios algún poco 
de suco. V iendo que a esta sensación hi- 
zo algún movimiento y apretó los la- 
bios , proseguí por algún rato en mi em- 
peño , y poco á poco con la misma dili- 
gencia se puso en estndo de tomar uti 
poco de caldo aunque con. dificultad» 



en hüia le die>e el zumo de ocho u 
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di$« granos de uba , y la resulta fué ir ine.- 
lorando por instantes el enfermo ^ de modo 
que en piKOs diasse libró de la calentu-^ 
ra que le habla puesto en tan critica si- 
tuación. ^ Quien no vé que á este en- 
fermo postrado de su dolencia^ sin que 
aun el mas saludable alimento le alagase^ 
le hizo mas provecho ú zumo de las 
ubas que el pomposo aparato de medica- 
mentos , ci.yo solo color le ofendía , y 
el olor le movía á nausiar i 

ECONOMIA 
DOMESTICA. 

DESCRIPCION DE UNA MA^ 
■ quina Pneumática inventada 
para conservar la carne sin 
corromperse : por Don Manuel 
de Gauiarra Socio Agregado. . 



NO se presenta esta Maquina por mas 
pertecta que las que basta aqui se 
ksai descubie^o , sino por- mas fácil j 



ECONOMIA 
adaptable al tin á que se destina. So» 
muchos los lugares en estas tres l^rovia- 
cias , que no pudiendo por su corto ve- 
cindario mantener carnicería , tienen que 
recurrir por carne á varías leguas de dis- 
tanLÍa , lu que piecisa á sus Habitantes á 
repetir continuos viages y singulai mente 
en el verano ^ en que por. razou de la a-, 
lor no pueden trahcr ^^ui tido para dias sin 
exponerse ai riesgo de que se coiiumpa* 

Esto supuesto , y sabido que la caroe 
«c pucuc n.antener por varios dias en el 
vacío , oUecc en esta Maquina un me^ 
dio seguro ^ y que ahorre la molestia: y 
los gastos de estos repetidos via¿¿e¿ a.1 la- 
gar donde se vende la carne. 

La Máquina se compone de tres 

piezas principalcb ; nna ulla de cobie es- 
tañada de la capacidad que se quiera , que 
ajrve de recipiente ; una chapa de latón 
'que sobresalga a la boca de la olla y 
jirve de f latina ; y un íuelle cerrado que 
introduciendo la boc^ en la platina cha- 
p4 el ayre de la olla. 

Esta tiene los bordes de su boca li- 
fOS de modo que se pegue por todas 
j)artcs a la chapa de latón , la que tam- - 
bien es igual y bruñida para que no 
quede vacio entre ella y la olla. £1 fuelle 
tiene en su canon una lldve.que dando uu4 

* ' vuel- 
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vuelta ciérrala comunicación con h pla- 
tina y abre cami no al ayre del tueUe 

por medio de una grieta. Para poder ma- 
nejar con facilidad el fuelle y usar de 
ésta Máquina se afianza la platina sobre 
una mesa , y debajo de ella se coloca el 
fuelle haciendo un agujero en la tabl^ 
para que pase el canon del fuelle á en* 
contrar con ta platina , á la que se ajusta 
períectamente por medio de un tornillo. 
La tapa ó lado sólido del fuelle se asegu- 
ra k los pies de la mesa con tornillos ^ y 
la una tapa 6 lado móvil tiene en el man- 
go una barreta de fierro con dientes que 
Tá á parar en una linterna , á la que es- 
tá aplicado un manubrio que también 
h)a en los pies de la mesa. 
Quando se quiere extraher el ayre 
de la olla , se hace jugar el manubrio de 
.modo que tire hacia si y abra la tabla 
móvil del fuelle ; después se cierra la co- 
municación dando vuelta a la iiave , y 
haciendo lugar al maniDáo al revés se 
cierra el fuelle y se obliga al ayre con- 
tenidc^ en él a salir por la grieta de la 
Uavc j cuya operación se continúa hasta 
que se pegue la olla á la platina de mo- 
do que no se pueda separar ; y esto se 
debe repetir siempre que se reconozca 
fte ha introducido algún poco de • ayre 

y 
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y se ha despegado la olla. Se previene 

que encima de la plíítina y entre ella y 
ia olla se debe . cstcndci' una badanilla 
mojada para que se pegue mejor. En 
esta Mollina podrá repetir qualquiera 
curioso todas las expcriaicias que per- 
ténecen a la Pneumática según los va* 
rios recipientes de vidrio que quiera 
comprar. 



r 
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CATALOGO 

DE LOS INDIVIDUOS 

m LA 

; SOCIEDAD. 

. SOCIOS HONORAraOS. ■ 

EL Señor Don Gaspar de Munibc^ 
Marqués de VííícIcIuíos , eicl Cou- 
se^udeS. M* en el Kcal de indias y Di- 
il^ctordela Sociedad residente en Coi te. 

El E:xcclcritisinio Scáor Don Jua-. 
i|uin Manrique de Zuhiga Osoiio Cuz- 
mait Conde de Bauo»^ Gentil-Hombre 
de Cámara de S. M. cuii cxcuIlío , Ca-- 
baliero del Insigne Orden del Toyson de 
Qro y del de San Genaro, y Consiliario de' 
la. Real Academia de San Fernando. 

El Excelentísimo ScTior Don Josef 
Bazán de Silva I$a$i ^ Marqués de Santa 
Cruz, Caballero del Orden de San-Tia- 
go ^ Gentil-Hombre de Cámara de S. M; 
<SOit excrcicio > y Consiliario de la Real 
Academia de San Fernando^ 

, El Excdeatiíjimu Seaui Don Pedro 

.Xoük ¡í ' 




Alcántara Pimentcl Hurtado de Men- 
doza Marqués de Tabara Duque de 
Lerma ^ Gentil-Hombre de Cámara^ de 
S. M. con cxercicio , y Consiliario de la 
Keal Academia de San Fernando. 

£i Excelentisimo Señor D. Judas la- 
deo de Miranda Ladrón deGuebara Olaso 
y Gamboa Marqués de Valdecarzana, 
Gentil-Hombie de Cámara deS. M. con 
cxercicio. 

El Ilustrisimo Señor Don Pedro Co- 
lóñde Larriategui , del Consejo y Ca\ 
mará de Castilla. 

El Señor DonLditsde Valle SalazaTi, 
del Real y Supremo Consejo de Castilla. 

£1 Señor Don Tómáús de Landa2iH)| 
del Consejo de S. M. en el Real de Indias. 

£1 Señor Don Joseí Agustín 
Llano y la Quadra ^ Secretario del Con- 
sejo de Estado de S. M. 

£1 Señor Don Pablo de Barrenechea 
Marqués de Puentefuerte , Ministro 
Plenipotenciario de S, M. en la Haya. 



SOCIOS DE NUMERO. 



L Señor Don Xavier Maria de Ma- 



la Real Academia de Ciencias Bellas Le- 
tras y Artes de Burdeos , Director de la 
Sociedad. Residéote ea el Pais. • - £1 - 
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Bl^Señor Don Juan S^aél de 

zarrcdo Salazar de Muñatones. - 

£1 Señor I>. Joscf María deAguir* 
xe ^ Marqués de Monieliermoso , CorOr 
iicl Agregado al Regimiento de Caballería 
de Bspaha, Académico Honorario déla 
£spañola y de San Fernando. 

El Señor Don Miguel Joscf de 
Olaso y Zumalave ^ Sccxctariu perpetuo. 
<le la Sociedad. 

' El Señor Don Pedro Valcatin de 
Mugartegui. 

£1 Señor Don Ignacio Lms <fe Agutr* 
te y Colegial Mayor de San Bartolomé. 

El §eñor Don Vicente de Lili 
Cotnde de Alacha. 

El Señor Don Roque Xavier de Mo- 
yúa Marqués de.Rocaverde 9 Capitán 
ae Infantería. 

B! Señor Don Ignacio Marta de 
Corral , Colegial Mayor del Arzobispo. 

El Señor Don Juaquin María de 
Egnia , de ta Real Academia de Ciencias 
Bellas Letras y Artes de Burdeos. 

El Señor Don Carlos María át 
Corral ^ Capitán del Regimiento de Infan^ 
tería de Milán. 

El Señor Don Feliz Maiia de Sama*- 
•niego Yurreamendt. 

' . £1 Señor D. Miguel lüuaciu de Olaso» 
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£1 Sellor D0n lanado Marift dé Oza^ 

ta Bcrrocta, * : 

El Señor Don Juan de la MaU t^iina- 

res ^ Colegial Mayor de San BartcAooá 
El Señor Don Fedro Jacinto de 

Alava , CafHtaii de Infantería y YigiUdofi 

de Alumnos de Alava. 

El Señor Duu Josef Juaquin de 

LandaT'uri, 

£1 Señor D. Manuel Femando de Barí» 

ñechca^Vigiladur de Alumnos de Vizcaya. 

El Señor Don Luis de Urbina^Comea- 
dador de Zorita en el Orden de Galatraba, 
Brigadier de los Excrcitos de S.M. y Cord» 
nél del Regimiento de Intantería de Sevilla. 

£1 Señor Don Ignacio de Esquivél ^ 
Peralta A'izcundc dj Ambite, Capita» 
del üegimiento de iiUauteiia del Priii^ 

cipe.. , ' 

El Señor Don Josef Domingo de 

Mazarredo y Gortázar y AUeréz de Na^ 
vio de la Real Armada. 

El Sc.'iOi Don León de Ibarra , Ca- 
ballero del Orden de Sau-Tiago y Capellán 
de Honor de S. M. 

■ SUPERNUMERARIOS. . 

EL Señor Don Juan Miguél de 
unz^ Director de la& lUaks iabri« 
ca$ de Talabera, - - ^ £i 



Digilized by Goü' 



557 

El Señor Don Pedro María de Unce ta. 

El Scaor Don Josef Manuel da 
Alava , Teniente del Regimiento de Iqr 
fantería de Sevilla. ^ 
El Señor Don Manuel Carlos de Ola- 
so , Teniente del Regimiento de Infan- 
tería del Principe. 

" . El Señor Don Santiago de Samanic- 
gd > Cadete del Regiiiiicntv> de Intanteril 
de Buigui. 

El Scaor Don Josef Martin do 
Moyiía ^ Corregidor d^ Tarifa en los Rey* ^ 

nos del Perú. . * - 

El Señor Don ^íigucl de Salcedo, 
Capitán del Regimiento de Infantería de 

B limos. 

El Señor Don Nemesio de Salcedo, 
Capitán del Regimientude infantería d# 

Jíavarra. 

socios DE MERITO.- 

EL Señor Don Gregorio de Bayrón, 
Colegial Mayor del Arzobispo* 

El Seuor Don Ignacio Nuüc : de Gao^ 
na , Colegial Mayor del Arzobispo. 

El Señor D. Francisco Caliíeron de la 

Barca, Colegial r^layor de San i;aiU)u)¡nc. 
Ei Se?ior Don Juaquin de Berctcrra, 

Colegial Mayor de Saa Bartolomé. 

El . 
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£1 Señor Bfarqués de Ustañz Inten* 

dente de Gordo va. 

£1 Señor Marqués de Villavenazar^ 
;te del Regimiento de Reales Guardin 

Españolas de Infantería. 

£i Schot D. Santiago del Barrio^Re*» 
gidor perpetuo de la Ciudad de Logroao» 

El Señor D. Juan Pablo de Sant Criqc 
Teniente Coronél de los Egercitos de 
S. M. Christianisima y Caballero del Ot^ 
den de San Luis. - 

£1 Señor Don Josef Santos Caldeé 
ron , Capellán de las Señoras Agustinas 
Recoletas de Medina del Campo y Direc- 
tor de la Obra del camino Real del 
N. y M. L. Señorío de Vizcaya. 

El Seaor de Lali\ e de Espinay Pre- 
sidente del Parlamento de Pau en Francia. 

El Señor Don Santiago de Zuloagá, 
Teniente de Navio de la Real Armada y 
Maestro de Maniobra de la Academia de 
Caballeros Guardias Marinas. . 

El Señor Don M«inuel Niiñez de 
Gaona , Caballero del Orden de San Juan 
y Alférez de Fragata de la Real Armada. 

El Señor Don Josef Nicolás de Azaia, 
Secretario del Rey nnestro Señor y 
Agente de la Corte de España en Roma; 

El vSenor Don Eugenio Llaguno , Se^ 
cretario del Rey nuestro Señor y^ OticiaJi 

de la Secretaría de Estado. ' £1 
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. - El Señor Don Miguél de Otamcndi, 
Secretario del Rey nuestro Señor y Üá- 
Cial de la Secretaria de Estado. 
í El Señor Don Nicolás de Arriquibar. 

El Señor Don Pedro Davila , Miem* 
bro de la Academia Imperial de Sant Fre*- 
tesburgo , y de las Sociedades Reales de 
Londres y jSerlin. 

£1 Señor de Marcandier ^ Consegcro 
de la Elección de Bourges en Francia. 

El Señor Don Francisco de Ceravn^ 
Abogado de los Reales Consejos y (Jo« 
misionado de la Sociedad en la Corte. 

SOCIOS AGREGADOS. ^ 

EL Señor Don Manuel de Gamarra, 
Maestro de Capilla de San*Tiago da 
Bilbao y de la Sociedad. 

El Señor D. Juan Antonio de Carasa«, 
de la Real Academia Medica Matritense. 

El Señor Donjuán deEcheverri ^ Ci* 
rujanode los Exercitosde S.M. Chris- 
tianisima. 

El Reverendísimo Padre Fray Josef 
de Larrañaga ^ Religioso Franciscano y ' 
Maestro de Capilla del Convento de. 
Aianzazu. 

« Bl^norDonf^oPiazde Arcau* 

3^ 
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te , Curar del de Otazti en Alava. 

Kl Sonor Don IgnriCio de Albiz, 
Maestro de Mateinadcas del M . N . v L. . 
tenorio de Vizcaya y del Consulado át 
Bi¡b.u>. 

líl Señor Don Josef de Montouto. 
VA Señor Don Fi ancisco Ramírez de 

la l'isciiia Cuia del Lugai de MendivU 
en A.lava« 

CABALLEROS ALUMNOS, 

EL Señor Don Ramón Maria de 

El Sieñor Don Ignacio Josef de Olaso. 

EJ Señor Don Joseí Maria de Salazar. 
' £1 Señor Don Manuel l|^naciu de 
Jbkuna« 

El Señor Don Antonio Maria de 
Munibe. 

. £1 wSeñor Don Fausto Antonio de* 

Gbrrál. 

lií S^ñor Don Angfl de Alava. 

El Señor D. Manuel Enrique de JbiU« 

El S.€ñor Don Francisco Sales de 
Gpmesfort , Alíeiéz dei Ki:¿iinientu do 
Inianteria de Irlanda. 

El Señor Don Xavier Maria de Eguia. 
' ' £1 Señor. I>ünJdigu¿lIay^ 4e..i«iU. 
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